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    Prologo 

      

    Londres, 1901 

    No fue hasta que el sol comenzó a iluminar el cielo con sus rayos atravesando las cortinas que cubrían la ventana, que Freddy comenzó a sentir el peso de quedarse despierto toda la noche, hundirse en su rígido cuerpo. 

    Se miró los dedos y los flexionó, mientras un suave bostezo escapó de sus labios. 

    Decidiendo que estaba demasiado cansado para subir las escaleras a su cama ahora vacía que ya no poseía a la bella durmiente con una masa larga y lacia de cabello castaño oscuro, o la calidez que proporcionaba su cuerpo, apoyó la cabeza en el suelo. Enorme mesa de caoba frente a él y cerró los párpados; dormía alrededor de una hora, cediendo a la oscuridad y la ilusión de paz que crearía su sueño. Luego, lo despertaría un despertador invisible configurado para sonar en lo que quedaba de su corazón roto. 

    Freddy nunca concedería en voz alta tener el corazón roto, pero en el fondo, sabía que lo estaba. Ser avergonzado por la mujer que amaba era una cosa, pero ser compadecido por sus sirvientes era otra. Freddy Solorzano era un hombre rico y poderoso de veintiocho años con tierras y barcos repartidos por Inglaterra. Tendría muchas cosas, pero nunca sentiría lástima. 

    En algún lugar en medio de su mente despeinada, debió haberse quedado dormido porque de repente se despertó de golpe por los golpes y sacudidas de la enorme puerta de madera que logró mantenerlo encerrado en su estudio, lejos de las miradas indiscretas de sus sirvientes. y las manos desesperadas de las solteronas del pueblo, frunció el ceño cuando la imagen de las molestas madres y sus molestas hijas apareció ante sus ojos. Todos habían comenzado a competir por su atención desde que la noticia de la desaparición de su esposa se extendió por la ciudad como la pólvora. 

    El golpe continuo en la puerta fue lo suficientemente poderoso como para devolverlo al presente. Con un suspiro, empujó su cuerpo adolorido a sus pies y lentamente comenzó a caminar hacia la puerta, decidiendo regañar a quien quiera que fuera lo suficientemente valiente como para molestarlo. Imaginó que su constante mal humor desde la desaparición de su esposa, Juliet, había dejado muy claro a sus sirvientes que deseaba estar solo. 

    Soltando el pestillo que aseguraba la puerta, la abrió, el peso de la puerta casi resultó ser demasiado para su cuerpo cansado. Dio un paso atrás cuando la puerta cedió, revelando el rostro envejecido de Jacob. Un pequeño ceño frunció inmediatamente los bordes de sus cejas al ver la apariencia desaliñada del mayordomo; su cabello plateado se pegaba a su frente arrugada, sujeto por el líquido que ahora goteaba de su rostro. Sus ojos azules hablaban de urgencia y mientras estaba de pie ante Freddy con las manos entrelazadas ante él, aparentemente esperando pacientemente la orden para hablar, parecía bastante ansioso por dar a conocer su misión. 

    Freddy asintió una vez, dándole a Jacob la oportunidad de dirigirse a él. 

    —Hay un problema, mi señor —dijo—. Dejaron una niña en el porche delantero. Nadie sabe a qué hora ocurrió este hecho, pero las sirvientas no tuvieron más remedio que traerla, considerando la intensidad de la lluvia de la noche. 

    Freddy parpadeó, confundido. Escuchó a Jacob claramente, quizás demasiado claramente, pero su mente parecía incapaz de comprender las palabras que se estaban diciendo. Una niña; era lo más absurdo que había oído en toda su vida. 

    Se frotó la frente palpitante. —¿Esta niña fue abandonada? —Las palabras apenas se formaron en sus labios, la confusión y la fatiga hacían casi imposible hablar mientras sus ojos buscaban en los de Jacob señales de juego sucio. Era cierto que el mayordomo había trabajado para él durante cinco años y demostró su lealtad en esos años, pero Freddy no pudo evitar el sentimiento de desconfianza. 

    Jacob negó con la cabeza. —Se encontró una nota dirigida a usted en la canasta de la niña. 

    —¿Dónde está esa nota? 

    —Está con la niña, mi señor. Ella está con Adeline ahora mismo. Si estás dispuesto, te llevaré con ella. Jacob se inclinó levemente. 

    Freddy pensó en rechazar la oferta porque no estaba seguro de que alguna vez quisiera poner sus ojos en la niña. Al contrario, su primer instinto fue enviarla al orfanato donde pertenecían bastardos abandonados como ella. 

    Sin embargo, en lugar de seguir sus instintos, asintió con la cabeza aceptando la oferta de Jacob: vería a la niña y leería la nota. Por razones que trascendían su comprensión, alguien tuvo la audacia de abandonar a un bastardo en su puerta mientras simultáneamente le dirigía una nota. Las acciones del tonto no solo lo molestaron, sino que ganaron su atención y crearon una especie de curiosidad en él que solo pudo apaciguarse una vez que leyó la nota y echó un vistazo a la niña. Una vez que su curiosidad se calmara, se desharía de la niña. 

    Siguió a Jacob por el pasillo tenuemente iluminado del edificio, un antiguo edificio parecido a un castillo reestructurado para parecer mucho más moderno. Solo había comprado el edificio en cumplimiento de la promesa que le hizo a Juliet, quien una vez tuvo un tonto sueño de infancia de vivir en un castillo. Pero no fue suficiente para ella, ¡nada fue suficiente para Juliet! Freddy se dio cuenta de eso demasiado tarde, después de que ella se escapara y él contratara a un investigador para que la encontrara. Apenas le sorprendió descubrir que tenía un amante. 

    Casarse con Juliet le había costado mucho, pero divorciarse de ella le costó su reputación y el dinero que tanto le costó ganar. 

    Los dedos de Freddy se cerraron en un puño mientras su mente vagaba brevemente hacia Juliet y sus planes. Apretó los dientes y negó con la cabeza, eligiendo en cambio centrar su atención en el camino y la tarea que tenía por delante. Cuando llegaron a la parte subterránea de la casa reservada para sus sirvientes, mantuvo la mirada al frente, ignorando los saludos de sus sirvientes al pasar, hasta que Jacob se detuvo ante una puerta cerrada y la golpeó. 

    Freddy frunció levemente el ceño y vio como la puerta se abría ante ellos y una joven doncella apareció con un bulto en sus brazos. 

    —Mi señor —inclinó la cabeza, su mirada cayó inmediatamente al suelo. 

    Camino hacia ella y hacia el bulto en sus brazos, un leve ceño arrugando su rostro mientras miraba el dedo meñique que sobresalía de la manta gris. 

    El deseo de ver algo más que un dedo lo impulsó a avanzar hasta que estuvo apartando la manta. 

    Un suspiro agudo escapó de inmediato de sus labios al ver ante él: una bebé de mejillas rojas que se parecía dolorosamente a su madre muerta. 

    Sacudió la cabeza, tratando y fallando de alejar el pensamiento. Cuanto más miraba fijamente a la niña, más parecía que la pintura que tenía de su madre cuando era un bebé de repente se había vuelto carne. 

    —Adeline, Lord Solorzano exige ver la carta que vino con la niña —dijo Jacob, arrastrando a Freddy de regreso al presente. 

    —Por supuesto —dijo Adeline, sosteniendo a la niña dormida hacia adelante. 

    Sin detenerse a considerar sus acciones, Freddy recibió a la niña en sus brazos. 

    —No quise decir… —La criada pareció sorprendida, su rostro palideció levemente. 

    Sacudiendo la cabeza ante su disculpa tácita, Freddy comprendió que ella había tenido la intención de entregarle la niña a Jacob. 

    Volviéndose hacia el niño dormido que se acurrucó contra él, ignoró el leve tirón en las fibras de su corazón mientras la veía chuparse el pulgar, y por un breve segundo, se encontró creyendo verdaderamente que ella pertenecía a sus brazos. Había un deseo de protegerla, uno que lo vio maldiciéndose a sí mismo por aceptar venir aquí en primer lugar. Pensó que quizás debería haber enviado a Jacob para que le trajera la nota, o quizás debería haberse deshecho de la niña y la nota sin molestarse en echarle un vistazo. 

    Freddy no pensó que necesitaba la complicación de criar a una niña callejera añadida a su ya arruinada vida. ¡Era tan inestable que estaba comenzando a ver un parecido entre una niña abandonada y su propia madre! 

    La criada regresó en lo que pareció ser un segundo, aliviándolo de la niña mientras le entregaba la nota. Ignoró la punzada en el pecho y el vacío de sus brazos una vez que se llevaron a la niña, concentrándose en cambio en desplegar la nota y leer su contenido. 

    Freddy, 

    Felicitaciones por ser padre. Intenté la maternidad durante seis meses y fracasé. Buena suerte. 

    Julieta. 

      

    

  


   
    Capítulo 1 

      

    Los gritos enojados de una niña insatisfecha resonaron en todo el edificio, evocando murmullos frustrados de los labios del personal de la casa y lágrimas de los ojos de la pobre doncella que tenía la responsabilidad de cuidar a una bebé que resultó más difícil de complacer con cada segundo que pasó. 

    Soltando un gemido de frustración, Adeline dejó a la niña boca abajo en la cuna. A Adeline le pareció que tarde o temprano, la niña sería su muerte, ¡porque ella era simplemente el engendro del diablo! ¡Ella ya logró sacar a dos nodrizas y tres sirvientas por la puerta principal en menos de dos semanas! No era de extrañar que su propia madre apenas pudiera soportar cuidar de ella, eligiendo en cambio abandonarla en el porche delantero en medio de la noche. Lo que fue aún peor fue la decisión de Freddy de evitarla, dejando a Adeline con la hercúlea tarea de cuidar a una niña que se negaba a ser pacificado. ¡No importaba que Adeline la hubiera alimentado, cambiado, mecido e incluso suplicado! El bebé parecía estar en una misión para volver loca a Adeline, y desafortunadamente, ¡Adeline había tenido suficiente! 

    Se secó la frente húmeda con las mangas, se apartó del niño que lloraba y comenzó a caminar hacia la puerta. Maniobró por el pasillo, bajando las escaleras hasta el estudio de Freddy. 

    Lanzando la precaución al viento, abrió la puerta de par en par y entró, ganándose inmediatamente la atención de Lord Solorzano. Se sentó detrás de su escritorio, un ceño de desaprobación arrugando su rostro mientras la miraba. 

    —¿Adeline? 

    —¿Sí, Lord Solorzano? —dijo ella, apenas capaz de ocultar su frustración. 

    —¿Le pasa algo a Elizabeth? —preguntó, refiriéndose a la bebé. Viendo que su madre no se había molestado en nombrarla —o tal vez Juliet simplemente se había olvidado de incluir un nombre en la nota con la que se había molestado después de abandonar a su hijo—, Freddy se había decidido por Elizabeth, un nombre que a Adeline en secreto ni siquiera le gustaba. ¿O fue el bebé? Quizás fueron ambos. 

    Reprimiendo el impulso de gritar de frustración, negó con la cabeza. —¡Ella está siendo Elizabeth, la niña insaciable, y yo simplemente no puedo continuar con eso, mi señor! Me estoy volviendo loca con una niña que se niega a ser pacificada. ¡Se queja demasiado, llora todo el tiempo, come muy poco y nunca duerme! —ella medio chilló, presionando su pulgar en su sien en un intento inútil de aliviar su creciente dolor de cabeza. ¿Cuándo fue la última vez que descansó tranquilamente? Las lágrimas nublaron su visión al pensarlo. Sacudiéndolos, continuó: —¡¿Quién hubiera pensado que una criatura tan pequeña era capaz de producir tanto ruido?! Me está volviendo loca, milord, y me temo que no me queda otra opción... 

    —No… —Freddy susurró, poniéndose de pie lentamente. Sacudió la cabeza, el miedo nublaba sus ojos hasta que casi parecía estar a punto de caer de rodillas y rogarle que se quedara. Pero Adeline sabía que había terminado con el cuidado de Elizabeth, y que ninguna cantidad de humillación por parte de él la haría cambiar de opinión. 

    Sacudiendo la cabeza en respuesta a su súplica silenciosa, dijo: —Ya tuve suficiente de su hija, mi señor. Lo siento, pero renuncio —terminó ella, inclinándose rápidamente mientras él se ponía de pie en un inútil intento por detenerla. 

    Girándose bruscamente, salió apresuradamente de la habitación y cerró la puerta de golpe detrás de ella. 

    Inclinándose ligeramente hacia adelante, Freddy miró fijamente los ojos gris plateado de la niña que lloraba que yacía impotente en su cuna, y no pudo evitar sentir el peso del mundo posarse sobre su hombro. No sabía cuánto de la horrible situación podría soportar, ni tampoco por cuánto tiempo más sería capaz de soportarlo. Por otra parte, a lo largo de las semanas de cuidar a Elizabeth, se había encontrado pensando en dejarla en un orfanato. De hecho, el pensamiento había comenzado a ocupar lentamente una gran parte de su corazón, haciéndole fácil empatizar por completo con la decisión de Juliet de dejarla en las escaleras de su casa; no le gustó la decisión, pero entendió. Y odiaba admitirlo, pero no estaba seguro de poder culparla por ello. 

    Sabiendo que necesitaba pensar en un plan mejor que no implicara dejar a una niña indefensa en las escaleras de un orfanato, Freddy se frotó la sien con frustración. Casi parecía imposible encontrar una solución al constante mal humor de Elizabeth. 

    Inclinándose, la tomó en sus brazos y la meció contra su pecho. Aún así, sus gritos eran implacables mientras luchaba contra su agarre sobre ella. Luchó por mantener su agarre, palmeando suavemente su espalda en un intento fallido de aliviar sus gritos. 

    Frustrado, la volvió a colocar en la cuna, con el ceño fruncido tirando de los bordes de sus cejas mientras su cabeza comenzaba a latir con un dolor de cabeza. ¡Estaba desesperado! ¡Estaba lo suficientemente desesperado como para arrojar el decoro al viento y, de hecho, enviar a Elizabeth a un orfanato! 

    Se apartó de la cuna y salió de la guardería, la puerta de madera demostró ser incapaz de mantener encerrados sus fuertes gritos. Bajó las escaleras hacia su estudio, se sirvió una copa de whisky y se la bebió en un inútil intento de calmar sus nervios. 

    ¡¿Cómo fue que en toda Inglaterra, él fue el que tuvo que tener la mala suerte de terminar con una esposa traicionera y un bebé insaciable?! ¡¿Cómo le estaba pasando algo de esto?! 

    Empujó el vaso sobre el manto, tomó la jarra y bebió de ella. Se dirigió a su escritorio donde vació la botella y se quedó dormido por un rato, hasta que los gritos de Elizabeth demostraron ser capaces no solo de despertarlo en medio de la noche, sino de mantenerlo despierto hasta que el sol se asomara a través de las nubes grises.  

    Freddy se instaló en el carruaje esa mañana y entró en la ciudad, decidido a no regresar a su propiedad sin una solución al problema que era Elizabeth. 

    

  


   
    Capitulo 2 

      

    El viento sopló contra su cara, le quitó el sombrero rojo de la cabeza y lo llevó al mar de gente que abarrotaba el muelle. 

    Gretta soltó un suspiro de frustración, pero no se molestó en ir tras el sombrero que huía. Acababa de pasar dos semanas a bordo de un barco rumbo a Londres y, si bien eran solo unas pocas semanas, parecía siglos. Su viaje fue simplemente espantoso y, para empeorar aún más su situación, llegó varios días tarde para ver el trabajo para el que había viajado hasta Londres; un sombrero que huía era el menor de sus problemas. 

    Maniobrando a través de la terrible y sudorosa multitud, hizo una mueca cuando varios cuerpos chocaron contra los suyos, haciendo casi imposible escapar del muelle sin perder su única bolsa de viaje en el proceso. Apenas viendo el camino frente a ella, apretó su bolso con más fuerza y se abrió paso a empujones hasta que salió de la multitud sin aliento y sudorosa mientras se acomodaba en un carruaje contratado y le daba al anciano cochero la dirección que Sue, la modista, había indicado. en su carta de empleo. 

    Suspirando, Gretta se reclinó contra su asiento y estiró sus doloridos pies mientras miraba por la ventana a las concurridas calles de Londres. No se parecía en nada a su casa en San Francisco, pensó. No solo había infraestructuras con las que no estaba familiarizada, su camisa blanca con volantes y su falda gris opaca palidecían en comparación con la exhibición colorida y vibrante de la moda moderna que Londres tenía para ofrecer. 

    Hundiéndose más hacia atrás contra su asiento, sus párpados se cerraron a la deriva mientras exhalaba otro aliento en un intento fallido de calmar sus nervios. 

    El entrenador empezó a reducir la velocidad después de varios minutos de viaje. Se sentó erguida y miró por la ventana justo cuando el coche se detenía ante un edificio gris oscuro. Se quedó mirándolo, el amplio ventanal de cristal con la inscripción 'La tienda de ropa de Sue' que mostraba un maniquí vestido con un vestido de encaje de moda dentro de la tienda. 

    —Aqui es —anunció el cochero mientras abría la puerta. 

    Asintiendo nerviosamente, Gretta miró la tienda una vez más a través de la ventana. Era realmente encantador, y pensó que si el vestido que se exhibía en la ventana era algo por lo que pasar, entonces Sue era una modista experta. 

    —Por supuesto —asintió en señal de agradecimiento antes de tomar la mano marchita del hombre y bajar del carruaje. Se acomodó sobre sus pies temblorosos y esperó hasta que él le entregó su bolso antes de girarse para entrar en el edificio desconocido. Empujó la puerta mosquitera para abrirla, una pequeña campana encima anunciaba su presencia cuando entró. Su mirada recorrió inmediatamente la acogedora habitación; algunas mujeres se dedicaban a sus negocios de compras mientras dos mujeres se paraban en el centro de la habitación, una estaba en lo que parecía ser un pequeño podio y la otra sostenía una cinta métrica sobre ella. La mujer de la cinta métrica miró a Gretta, que estaba pegada a la puerta. Se estiró y se sacó de la boca lo que parecían alfileres. 

    —Bienvenida —dijo la dama con un encantador acento inglés, una sonrisa arrugando su hermoso rostro. 

    —Gracias. —Ella le devolvió la sonrisa—. Estoy aquí para reunirme con Sue. 

    —Por supuesto —asintió con la cabeza, haciendo que mechones de su cabello rubio se soltaran de su lazo en la parte superior de su cabeza—, esa soy yo. 

    Recorrió con la mirada a Sue durante un breve segundo, sorprendida por su juventud y el éxito de su negocio. Lo que fue aún más sorprendente fue la condición de soltera de Sue, pensó, mientras su mirada se deslizaba hacia su dedo anular; ciertamente fue un shock descubrir que Sue lo había hecho tan bien sin la ayuda de un hombre. 

    —¿Hay algún vestido en particular que te gustaría? —Sue llamó, arrastrándola de regreso al presente. 

    —No, no exactamente, soy Gretta —dijo, quedándose quieta durante varios segundos mientras esperaba que Sue reconociera su nombre por las letras que habían intercambiado. 

    Sue se encogió de hombros, con un ligero ceño fruncido mientras miraba a Gretta. 

    Ella suspiró. —Me ofreciste un trabajo hace unos tres meses. 

    —¿Yo hice? —El ceño fruncido en el rostro de Sue se profundizó—. Bueno, ¿estás aquí por un vestido? 

    Frustrada por la aparente confusión de la mujer frente a ella, un ceño fruncido se posó en el rostro de Gretta. —Estoy aquí por el trabajo —ofreció, aclarando su propósito de venir a la tienda de ropa. 

    —¿Qué trabajo? Ya contraté a alguien y envié cartas informando a todos de mi decisión. 

    Las palabras de Sue fueron como una bofetada en la cara de Gretta, debilitándola hasta que sus rodillas amenazaron con ceder cuando su implicación comenzó a hundirse en No trabajo. Si no había trabajo, ciertamente no había esperanza de un nuevo comienzo. Ella había viajado hasta Londres por nada; ¡estaba atrapada! 

    La esperanza menguó y lo que quedó en su lugar fue el abrumador deseo de llorar. Ella lo había perdido todo; ¡Matthew, el hombre que amaba estaba ahora con otra mujer! ¡Toda la fortuna de su familia se había ido por el desagüe! ¡No valía ni un centavo y había vendido toda su colección de joyas para viajar a Londres! No podía dar marcha atrás, no solo porque no le quedaba nada a lo que volver, sino también porque no tenía dinero para pagar un boleto. 

    —Lo siento mucho, señorita —la disculpa de Sue no hizo nada para cambiar la situación. De hecho, a Gretta le resultó fácil culpar a Sue por su situación; si no le hubiera ofrecido el trabajo a Gretta en primer lugar, solo para que se embarcara en un viaje inútil, ¡nada de esto estaría sucediendo! También había una pequeña parte de ella que culpaba a Matthew de todo. Ella pensó que era su culpa que ella hubiera llegado a Londres cuando era demasiado tarde para aceptar Ciertamente, habría llegado antes si Matthew no le hubiera rogado que se quedara con él en su granja unos días más, en lugar de embarcarse en su viaje como lo había planeado. 

    Mentalmente, Gretta se encontró culpando a todos los demás por su situación porque tenía miedo de enfrentarse a la verdad; todo fue culpa suya. Sabía que estaba donde estaba debido a todas las terribles decisiones que había tomado y se odiaba a sí misma por eso. 

    Las lágrimas se deslizaron por sus mejillas mientras asentía al anuncio de Sue. Era todo lo que podía hacer; acepta la terrible noticia. Mentalmente, comenzó a sopesar las opciones que le quedaban. Dejó a un lado la posibilidad de regresar con sus padres en San Francisco o la posibilidad de escribir una carta a Matthew, pidiendo ayuda. ¿Quizás podría encontrar un trabajo diferente en una tienda de ropa diferente? ¿Quizás podría pedir la ayuda de Sue para encontrar otro empleo? Por lo que sabía, necesitaba encontrar un trabajo en unos pocos días o arriesgarse a pedir comida en las calles. 

    —Lo siento mucho —se disculpó Sue una vez más. 

    —Realmente necesitaba este trabajo... o cualquier trabajo, de verdad. ¿No puedes hacer nada para ayudarme? preguntó, su corazón se hundió aún más cuando Sue negó con la cabeza en respuesta. 

    —Es imposible encontrar trabajo en estos días dada la población. 

    Luchando por no desmoronarse, Gretta asintió y se dio la vuelta con rigidez. Ella fue una tonta por haber venido aquí en primer lugar. Fue una tonta por haber dejado todo atrás, y por enésima vez desde que rechazó la propuesta de Matthew, mentalmente se pateó a sí misma por su mala decisión mientras salía de la tienda de ropa y se dirigía a las concurridas calles. 

    Enjuagándose las lágrimas con las mangas, su mirada recorrió las calles brevemente en un intento de encontrar un empleador lo suficientemente desesperado como para contratar a una mujer de las calles. No creía que hubiera algo tan tonto como eso, e incluso si lo hubiera, imaginaba que inevitablemente se pondría en manos de extraños pervertidos si aceptaba tal oferta, pero estaba desesperada y era imposible. su desesperación que la vio aferrada a una esperanza absurda. 

    Agotada, sus huesos protestaron por el peso de su bolsa de viaje y su estómago gruñó pidiendo comida. Dejando su bolso en la acera, frunció el ceño mientras calculaba mentalmente el dinero que quedaba en su bolso. Había gastado bastantes libras en pagar el viaje en autobús a la tienda de ropa y se imaginaba que lo más probable era que le tomara unos días más pagar el alojamiento y la alimentación, antes de encontrar otro trabajo... si encontraba otro trabajo. 

    —Quizás podría saltarse el almuerzo hoy —musitó, descartando rápidamente el pensamiento mientras su estómago gruñía una vez más en respuesta. 

    Ella escudriñó las calles una vez más; esta vez, en busca de algunos pasteles, y al ver una tienda al otro lado de la calle, se inclinó para recuperar su bolso, cuando una ráfaga de aire caliente y un destello de negro la derribaron. 

    Cayendo con fuerza sobre la acera, el dolor estalló en su cráneo, sacándole el aire de los pulmones momentáneamente. 

    Ella gimió, deseando que sus extremidades funcionen mientras intentaba ponerse de pie. Pero en lugar de obedecer su orden, sus miembros permanecieron obstinadamente pegados al duro pavimento, y el dolor la paralizó. 

    Trató de moverse de nuevo, levantando su mano del suelo esta vez con un dolor cegador que hizo que un fuerte grito saliera de sus pulmones, su mano cayendo sin fuerzas a su costado mientras la oscuridad nublaba su visión. Apretando los dientes, las lágrimas llenaron sus ojos cuando la comprensión comenzó a hundirse; no solo estaba atrapada en Londres, estaba atrapada en sus calles, indefensa. 

    Y cuando la oscuridad comenzó a cerrarse sobre ella, Gretta pensó que morir sola era la peor forma de morir. 

    

  


   
    Capitulo 3 

      

    Freddy miró a la extraña mujer que estaba inconsciente en el asiento frente al suyo en su carruaje y una vez más, se regañó a sí mismo por interferir. No debería haberla sacado de las calles después de que ese sinvergüenza la robó y la dejó por muerta, pero desafortunadamente para Freddy, que había presenciado todo el asunto, no era del tipo que se aleja de una mujer en apuros, incluso si esa mujer le impedía encontrar una niñera adecuada para Elizabeth. 

    Maldijo, pasando sus manos temblorosas por su cabello. Parecería que encontrar una niñera dispuesta era su mayor preocupación en lugar de encontrar una adecuada; Elizabeth se las arregló para enviarlos a todos corriendo hacia el bosque una vez que tuvieron la desgracia de pasar unos días con ella. El mejor de ellos solo había logrado aguantar una semana entera antes de salir corriendo por la puerta principal. 

    Freddy había esperado que a medida que Elizabeth creciera, sus insaciables ansias de atención morirían, pero solo parecía crecer junto con ella. Tal como estaban las cosas, tenía una bebé de ocho meses que no podía ser aliviada por todas las niñeras que Inglaterra tenía para ofrecer. 

    ¡Dos meses! Dos meses privados del sueño y Freddy sintió que había perdido por completo el resto de su cordura. Ciertamente, explicó su decisión de desviarse de su misión original de encontrar una niñera para Elizabeth para sacar a un extraño herido de las calles, cuyo costo le garantizó a él y al resto de su familia otra noche de insomnio. 

    Gimiendo, se reclinó contra su asiento y cerró los ojos mientras el movimiento de balanceo del carruaje, junto con la paz y la tranquilidad que acompañaba a estar lejos de Elizabeth, lo dormían rápidamente. 

    Se despertó de golpe por el sonido de la puerta del carruaje al abrirse. Enderezándose, obligó a sus pies entumecidos a bajar por el carruaje, y solo se dio la vuelta brevemente para tomar al extraño en sus brazos. 

    Ella gimió, su cabeza se posó en su pecho mientras su brazo caía sin fuerzas a un lado. Por un breve segundo, vaciló, cuestionando una vez más su decisión de llevarla a casa con él. Por lo que sabía, ella era una mujer sin hogar. ¿Quizás era una ladrona que trabajaba mano a mano con un sinvergüenza para ganarse la compasión de un extraño desprevenido y robarles a ciegas una vez que había logrado acceder a su casa? 

    Él la miró una vez más, apartando la ardiente masa de cabello que envolvía su rostro para poder mirarla de manera adecuada; estaba magullada, incluso más de lo que había notado en la acera. El rasguño en su frente parecía peor de lo que había imaginado al principio y el corte en el costado de sus labios no era algo que hubiera notado cuando la miró por primera vez. La sangre manchó su blusa blanca, arruinándola. 

    Sus heridas le parecían demasiado reales a Freddy para haber sido escenificadas. Si en verdad eran reales y ella no era una ladrona, entonces sospechaba que era una viajera; explicaría su decisión de dejar su bolso sin vigilancia en una calle concurrida. 

    Girándose para mirar hacia la casa, entró y la llevó escaleras arriba hasta una habitación de invitados. La colocó en la cama y tocó el timbre dos veces, llamando a una doncella. 

    Inclinándose ligeramente, su mirada escaneó la sangre que manchaba su blusa. Empujándolo hacia abajo hasta que expuso su cuello desnudo, estaba agradecido de descubrir que sus heridas no se extendían a su cuerpo... al menos no se extendían a la parte de su cuerpo a la que la decencia le permitía acceder. 

    Incluso mientras el pensamiento pasaba por su mente, su mirada se movió por su blusa hasta su pecho, sus pechos presionando ligeramente contra la tela blanca. No había estado tan cerca de una mujer en varios meses, pensó, con la mirada fija en ella. No pensó que fuera apropiado, pero por un segundo, ignoró el decoro, cediendo al calor que se arrastró a través de su piel al verla. 

    Se enderezó bruscamente cuando un fuerte sonido atravesó el aire, se volvió bruscamente hacia la puerta, con las mejillas encendidas mientras miraba la puerta firmemente cerrada. La vergüenza lo invadió, lo que hizo que se alejara del extraño que de alguna manera había logrado despertar algo en él que había estado enterrado durante varios meses, y cruzando la habitación rápidamente, abrió la puerta de par en par. 

    —¿Mi señor? —Una doncella estaba junto a la puerta, inclinando levemente la cabeza. 

    Aclarándose la garganta, salió al pasillo. —Ocúpate de su cuidado —dijo, señalando al extraño inconsciente—. Y una vez que esté bien, escoltala fuera de aquí. 

    No esperó la respuesta de la criada antes de apresurarse a recorrer los pasillos en un intento desesperado por alejarse de la mujer y de los sentimientos que ella casi había logrado despertar en él. 

    Un fuerte sonido atravesó el aire, disipando la oscuridad y sacando el cansado cuerpo de Gretta de su sueño. El dolor reverberó en su cráneo, le dolían las extremidades mientras se frotaba la cabeza y parpadeaba. 

    ¿Donde estaba? 

    Su pregunta se encontró con nada más que el dolor agudo en su cabeza mientras sus ojos escaneaban su entorno desconocido. Parecía ser una habitación, la suave superficie debajo de ella se sentía como una cama. Por un segundo, pensó que todavía estaba en un barco de camino a Londres, pero justo cuando el pensamiento cruzaba su mente, rápidamente recordó el muelle abarrotado y los viajeros maleducados. También le recordó la tienda de ropa de Sue, las lágrimas brotaron de sus ojos cuando el recuerdo de haber sido rechazada de la tienda pasó por su mente. Recordó lo desesperada que se había sentido... lo desesperada que todavía se sentía. 

    ¿Dónde estaba ella entonces? Se obligó a sentarse, ¿quizás en una pensión? ¿Por qué no podía recordar haber venido aquí y por qué la habitación parecía demasiado elaborada para una pensión? Su mirada viajó desde las lujosas cortinas doradas, a la chimenea, al tocador de madera justo al lado. La habitación no hizo nada para recordarle dónde estaba y cómo había llegado aquí en primer lugar. Parecía que lo único que recordaba era la decepción que le produjo ser rechazada por Sue y tener que destacarse en la calle... 

    De repente, recordó; recordó no sólo la decepción que siguió al rechazo de Sue, sino también el dolor que vino al caer de un golpe y caer de cabeza en el pavimento. Explicaba el dolor que estaba experimentando, pero no explicaba cómo había llegado hasta aquí. 

    Incluso mientras estaba sentada tratando de recordar, un fuerte sonido interrumpió sus pensamientos, forzando su mirada hacia la puerta cerrada. Se sentó más derecha, un ceño fruncido arrugó su rostro mientras escuchaba atentamente lo que parecía ser el sonido de un niño llorando. 

    ¿Donde estaba? 

    La pregunta pasó por su mente por enésima vez. Apartando las mantas blancas a un lado, su mirada se posó inmediatamente en un camisón blanco desconocido. Se frotó la cabeza, ¿dónde estaba su ropa? 

    Decidiendo que necesitaba encontrar las respuestas a todas sus preguntas, sabía que no podía quedarse quieta en una habitación extraña sin una parte de su memoria. 

    Se tambaleó sobre sus pies temblorosos, su visión se volvió ligeramente borrosa mientras sus dedos se curvaban alrededor del poste de la cama para evitar que se cayera al suelo de madera. Permaneciendo inmóvil durante varios segundos hasta que la habitación dejó de girar ante sus ojos, suavemente soltó su agarre en la cama y forzó un pie tras otro hacia adelante hasta que estuvo de pie frente a la puerta firmemente cerrada. 

    La posibilidad de encontrar la puerta cerrada la dejó parada ante ella durante varios segundos, temblando mientras sus dedos se posaban en el pomo. Cerrando los párpados, exhaló una oración mientras giraba la perilla, un fuerte suspiro de alivio salió inmediatamente de sus labios cuando la puerta cedió ante ella. El sonido de los gritos del niño pareció empeorar cuando la puerta se abrió. 

    Asomando la cabeza por la puerta, se internó en la oscuridad, su visión se reajustó lo suficiente para distinguir las paredes del estrecho pasillo. Siguió el sonido del niño llorando por el pasillo hasta que estuvo parada frente a una puerta firmemente cerrada al final. 

    Inclinándose nerviosamente hacia adelante, presionó la oreja contra la puerta, su mente luchando por pensar en lo que se suponía que sería su siguiente línea de acción. Parecería que entrar en la habitación era la mejor opción para saber dónde estaba, pero el miedo parecía mantenerla pegada a su posición junto a la puerta. Por lo que sabía, estaba en la casa de un hombre de mala reputación. ¿Podría haberla secuestrado y quizás haber tratado de hacerle daño? 

    Sacudiendo la cabeza, se apartó de la puerta; no parecía el tipo de riqueza que podría poseer un hombre con una reputación terrible. Quizás si se hubiera despertado en un edificio diminuto, atada a una cama... Quizás entonces estaría aterrorizada. También tenía un poco de sentido que si lo último que recordaba era que la habían tirado al suelo frente a la tienda de Sue, era posible que se hubiera desmayado y que el propietario de este hermoso edificio hubiera tenido la amabilidad de acogerla. 

    Esperando con todo su corazón que no estuviera dispuesta a entrar en la habitación de un monstruo, se inclinó hacia adelante y giró la perilla. 

    La puerta cedió ante ella a una habitación tenuemente iluminada, su mirada se posó inmediatamente en la espalda de un hombre extraño parado frente a lo que parecía ser una cuna, con la cabeza inclinada sobre algo que ella no podía ver del todo. 

    Lentamente, su mirada recorrió la longitud de su figura de más de seis pies, desde sus rizos negros hasta su camisa blanca arrugada que colgaba holgadamente sobre su cuerpo, hasta sus pantalones negros, antes de regresar a su cabeza a tiempo para verlo darse la vuelta. rápidamente, su mirada inmediatamente se cruzó con la de ella. 

    Sus ojos, como estrellas en el cielo gris, la miraban, un ceño fruncido arrugaba su hermoso rostro. 

    Insegura de qué hacer, se paró rígidamente ante él. 

    —Estás despierta —dijo finalmente, sin apartar la mirada de ella. 

    No estaba segura de qué era lo que la dejaba sin palabras, pero por alguna razón, no podía moverse ni hablar. 

    —Debes perdonar a Elizabeth, está teniendo una noche bastante difícil... como de costumbre. —Hizo un gesto hacia abajo. 

    Arrancando sus ojos de sus fascinantes ojos, miró hacia abajo para encontrar a un bebé acurrucado contra su pecho con el pulgar en la boca. Había estado tan absorta en el hombre que tenía ante ella que no se dio cuenta de que el llanto del niño se calmó. 

    —Bueno, ¿está bien? —Se las arregló para hablar más allá del nudo que ahora estaba obstruyendo su garganta. 

    —No estoy seguro de que lo sepamos alguna vez —dijo con total naturalidad mientras se volvía y se inclinaba para colocar al bebé en la cuna. Cuando se dio la vuelta, la fatiga envolvió sus rasgos, sus hombros se hundieron inmediatamente cuando el bebé comenzó a llorar una vez más. 

    Soltando un fuerte suspiro, se pasó las manos por la cara. —Dios sabe que he hecho la misma pregunta muchas veces y cada maldita vez, parece que no hay respuesta suficiente —gruñó a medias, con las manos cayendo a los lados mientras colgaba la cabeza. 

    Ella lo miró fijamente, sintiendo de repente lástima por él. 

    Cruzando lentamente los pisos alfombrados, llegó a su lado y miró al niño que lloraba. Los ojos llorosos y plateados la miraron fijamente, sus bracitos extendidos hacia Gretta mientras se echaba de espaldas llorando. 

    —¿Quizás tiene hambre? —frunció el ceño, observando al bebé que parecía un poco demasiado delgado. 

    —Ella no quiere comer —murmuró a su lado. 

    Enderezándose, se volvió hacia él. —¿No? 

    Sacudió la cabeza. —No en lo más mínimo. No hay niñera en toda Inglaterra dispuesta a quedarse y cuidar de ella. Soy su padre y tal vez sea algo cruel decirlo, pero incluso yo he considerado dejarla en la puerta de un orfanato . 

    Ella frunció el ceño, volviéndose para mirar a la niña (Fue cuando me di cuenta que era niña) cuyos gritos desesperados solo parecían intensificarse con cada segundo que pasaba. 

    Incapaz de rechazar la demanda de la niña de que la llevaran en brazos, Gretta se agachó y la sacó de la cuna. La abrazó, su mano moviéndose suavemente hacia arriba y hacia abajo por la espalda de la niña para tratar de aliviar sus lágrimas. 

    —Ahí, ahí —murmuró—. Todo estará bien, pequeña. 

    Gretta sintió una extraña conexión con la niña en sus brazos; como Gretta, la niña estaba sola. No solo tenía el amargo recuerdo de varias niñeras abandonándola, sino que tenía un padre que amenazaba con hacer lo mismo. 

    Apretando su agarre sobre la niña, Gretta se tragó un sollozo y apoyó la barbilla contra su cabeza. 

    —Todo estará bien, pequeña —dijo, meciendo a la niña en sus brazos mientras se volvía hacia la ventana. Empujó las cortinas a un lado para permitir que entrara algo de aire en la habitación y apretó con más fuerza a la niña que lloraba. ¿Es mejor, Ellie? Es Ellie, ¿no? Ella negó con la cabeza, tratando y sin poder recordar el nombre del niño de la conversación con su padre antes. Ella recordó que comenzó con una 'E'. Quizás Elsa... ¿o era Elizabeth? 

    Ella suspiró. —¿Te importa si te llamo Ellie? —No estaría de más llamar a la niña Ellie hasta que pensara que sería menos incómodo preguntar cómo se llamaba. ¿Quizás simplemente podría prestar atención cuando repitió el nombre sin tener que preguntar? 

    Además —pensó, abrazando a la niña— le gustaba el nombre de Ellie. 

    —Ellie —susurró—, ¿te gustaría que te cantara una canción de cuna, eh? —sonrió—, las canciones de cuna siempre me ayudaron a conciliar el sueño cuando era pequeña. De hecho, nunca me fui a dormir hasta que mi madre me cantó una canción de cuna. Cuando mi madre estaba fuera de la ciudad o era incapaz de cantarme, soltaba una rabieta. —Ella se rió para sí misma, sonriendo ante el recuerdo—. Sé que no soy tu madre, Ellie, pero ¿quizás podría ser de ayuda? 

    Sosteniendo a Elizabeth cerca de su pecho, alisó su cabello y besó su cabeza sudorosa justo cuando sus gritos comenzaban a amainar una vez más. 

    —¿Te gustan las historias? —preguntó—. Mi niñera solía contarme historias cuando era niña. Tuve muchas niñeras, pero esta, Nanny Ruby, fue la mejor narradora que jamás haya conocido. 

    Pasó la palma de la mano hacia arriba y hacia abajo por la espalda de Elizabeth mientras sus gritos se reducían a sollozos silenciosos. 

    Al darse cuenta de que sus palabras de alguna manera estaban reconfortando a la niña, continuó teniendo una conversación unilateral con ella: 

    —No soy como Nanny Ruby, pero hay algunas historias que ella contó que todavía puedo recordar. ¿Te gustaría escucharlas? —preguntó, mirando hacia las nubes oscuras afuera mientras los recuerdos de esas historias comenzaban a filtrarse hacia ella. Se los contaron en un momento de su vida en el que las cosas eran normales; una época en la que era una niña con el corazón intacto por la realidad de un amor perdido. No tenía que soportar la carga de una familia económicamente arruinada, ni la decepción de perder un trabajo que la agobiara. 

    —Creo que preferiría cantarte. 

    Soltando un suave suspiro, cerró los párpados y comenzó a cantar una canción de cuna de su infancia. Mantuvo su voz nivelada, sus emociones hacían que su voz temblara de vez en cuando. Pero no se rindió a las lágrimas ni dejó de cantar hasta que los suaves ronquidos de la bebé en sus brazos comenzaron a llegar hasta ella. 

    Dándose la vuelta para colocar a Elizabeth en su cuna, sus ojos se posaron en una habitación vacía; el apuesto extraño se había ido. 

    

  


   
    Capitulo 4 

      

    Freddy apretó el puño y golpeó ligeramente la puerta que estaba cerrada con llave ante él, la culpa de la noche anterior lo atormentaba. Sabía que no debería haber dejado a la extraña mujer sola con Elizabeth, no solo porque estaba preocupado por la seguridad de Elizabeth con un extraño, sino especialmente porque había sido cruel de su parte haberle dejado un niño así sin detenerse a considerar su salud en el tiempo. Ella había soportado un día difícil y un robo, y él se había ido y empeoró la situación al obligarla a soportar una noche difícil con un niño bastante... difícil. 

    Freddy no había estado pensando en ese momento. Todo lo que había pensado era la oportunidad de finalmente ponerse al día con el tiempo perdido cuidando de Elizabeth. Necesitaba dormir y en el segundo en que pensó que la extraña tenía las cosas bajo control, se escabulló de la habitación y se fue a la cama. Su fatiga no era excusa para su crueldad, pero en ese momento parecía lógico. 

    Esperando completamente que la puerta se abriera para revelar a la pelirroja de ojos marrones, se sintió decepcionado después de unos minutos de estar allí, al encontrarse todavía mirando la puerta firmemente cerrada. ¿Quizás ella había decidido huir? No es que pudiera culparla —pensó, mientras se abría paso por el pasillo— porque Elizabeth era un puñado. De hecho, todo lo que necesitaba cualquier mujer que tuviera la desgracia de tener que cuidar de ella, se fuera a pasar unas cuantas noches con ella. Supuso que ahora que el extraño se había ido, podría concentrarse en encontrar una niñera para Elizabeth. Esta vez, incluso podría publicar un anuncio en un periódico. Si no encontraba una niñera adecuada, no tendría más remedio que encontrar a Juliet. 

    El mero pensamiento de Juliet le dejó un sabor amargo en la boca. Pero, ¿qué elección tenía? Tenía un bebé que apenas comía, lloraba todo el tiempo y simplemente no se dormía. Cuando consiguió conciliar el sueño, se puso a llorar. Simplemente estaba desesperado; Lo suficientemente desesperado como para peinar Londres y toda Inglaterra si era necesario, para encontrar a Juliet y arrastrarla de regreso aquí para cuidar de Elizabeth hasta que creciera lo suficiente para vivir sin su madre poco confiable. 

    Se frotó la frente, empujando la puerta de la guardería para abrirla; bien podría ocuparse del cuidado de Elizabeth esta mañana. Entró en la habitación, su mirada buscando brevemente una señal de su hija. No tuvo que buscar por mucho tiempo. Tumbada de espaldas con Elizabeth en el pecho, estaba la extraña desaparecida. 

    El alivio inundó su cuerpo, un fuerte suspiro salió de sus labios al verla. Apenas podía creer su suerte por su decisión de quedarse, y mucho más que su decisión de quedarse era su decisión de quedarse con Elizabeth. 

    Lentamente, comenzó a caminar hacia las dos mujeres que estaban durmiendo en la alfombra. La mujer tenía sus brazos alrededor de Elizabeth, como para evitar que el bebé se cayera, su mejilla descansaba ligeramente contra la cabeza de Elizabeth mientras dormía. 

    Freddy sabía que quedarse allí y mirar fijamente a la extraña mientras ella dormía con su hija probablemente era algo extraño, pero una vez más, encontró casi imposible apartarse de ella. Las hinchazones parecían haber disminuido y el corte de la mañana anterior obviamente había sido limpiado por una criada. Sus pestañas rojas descansaban cómodamente en sus mejillas mientras sus párpados se cerraban, el resto de su cabello rojo ardiente caía sobre la alfombra dorada. Pequeñas pecas se congregaron alrededor del área de su nariz, y sus labios rosados se separaron ligeramente para que sus suaves ronquidos escaparan. 

    Pensó en su decisión de quedarse con Elizabeth, incluso sacrificando su comodidad por el pequeño bebé, y en ese segundo, Freddy se sintió desesperado por que se quedara como niñera de Elizabeth. ¿Quizás podría ofrecerle el trabajo? No estaba seguro de lo que estaba haciendo en Londres, pero su acento cuando hablaron la noche anterior le dijo que era estadounidense. Imaginó que ella acababa de llegar a Londres y esperaba que necesitara un trabajo, porque Dios sabía que él necesitaba desesperadamente una niñera. 

    Los persistentes llantos de un niño sacaron a Gretta de su sueño. Con una mano colocada en su frente en un inútil intento de calmar el dolor de cabeza que ahora estaba aumentando rápidamente, se empujó a una posición sentada, su mirada escaneando la habitación desconocida en confusión. Imágenes borrosas de paredes blancas, techo blanco y cortinas blancas llenaron sus ojos. Continuó escudriñando la habitación hasta que sus ojos se posaron en la fuente del ruido; un bebé desnudo y la espalda tensa de una mujer vestida de negro visiblemente frustrada. 

    Finalmente, recordando dónde estaba y más que eso, lo que estaba haciendo aquí, se puso de pie y esperó unos segundos a que la imagen frente a ella dejara de girar. 

    —Oh, buenos días, señorita. Lo siento mucho, no quise despertarte, pero Elizabeth está teniendo una mala mañana como siempre. 

    Pasando de la mujer desconocida a la niña que lloraba que ahora tenía un pañal mientras se ponía en el cambiador. Elizabeth, pensó, recordando finalmente el nombre de la niña, incluso si decidió entonces que prefería su propio nombre inventado; estaba lo suficientemente cerca de Elizabeth e incluso se podría decir que era la versión abreviada. 

    —¿Qué te pasa, Ellie? —arrulló, volviéndose hacia la niña. Levantándola de la mesa para cambiar pañales, la atrajo hacia sí y la rodeó con sus brazos, antes de plantar un beso en su cabello negro. 

    —Como siempre, nada. Elizabeth es solo una niña realmente descarada —siseó la joven, dirigiéndose hacia donde estaba Gretta con un vestido para Elizabeth en sus manos. Le quitó la bebé a Gretta y comenzó a vestirla—. Lord Solorzano quiere que lo acompañe a desayunar. Me ocuparé del resto de las necesidades de la señorita Elizabeth durante el resto de la mañana. Por supuesto, conseguir que coma es donde radica el problema. 

    Gretta frunció el ceño a la morena con una gran boca sobre ella. —Ella no es tan mala. 

    —Tienes razón —se volvió hacia Gretta—. Está peor, lo que explica por qué su madre sintió la necesidad de dejarla en la puerta de nuestra casa. Con una novia fugitiva y un bebé descarado, Lord Solorzano es simplemente el hombre más desafortunado de toda Inglaterra. —Declaró la criada, lo que provocó que los gritos de Ellie se intensificaran. 

    Conmocionada y terriblemente molesta, Gretta se acercó a ella y le arrebató la bebé de las manos. —¡Bueno, eso es suficiente! —Se enfrentó a la mujer, decidiendo en ese segundo que no le agradaba—. ¡¿Cómo te atreves a tratar tan mal a un bebé?! —medio gritó—. Claro, es un puñado —abrazó a Ellie para sí misma—, pero podría haber una razón para eso. ¡¿Quizás odia la leche?! ¿Y una madre que abandonaría a un ángel así? ¡Ella es el demonio! Ahora, si nos disculpan —se dio la vuelta bruscamente, completamente molesta cuando comenzó a caminar hacia la puerta y se detuvo ante ella, volviéndose para mirar a la mujer. Transmita el mensaje al padre de Ellie... Solorzano, ¿verdad? Sr. Solorzano? Cuando la mujer no respondió a su pregunta, eligiendo en cambio mantener su posición al otro lado de la habitación, mirando a Gretta, se volvió y abrió la puerta de par en par—. Hágale saber que Elizabeth y yo nos reuniremos con él en breve. 

    Pasaron unos minutos más antes de que la mujer se enderezara y, sin una palabra, comenzó a marchar hacia la puerta que Gretta mantenía abierta. 

    —Ya que estás en ello, haz un plato para Ellie también. Tengo la sensación de que a ella no le gustará exactamente la leche. También existe la posibilidad de que usted haya contribuido de alguna manera a que la niña se niegue a comer con tantas referencias horribles a ella y a su madre. ¡Sé que ya me siento estreñido por tener que estar aquí y escucharte! —resopló, antes de golpear la puerta en su cara. 

    Respirando fuerte, se apoyó pesadamente contra la puerta mientras mecía la niña que sollozaba en sus brazos. 

    ¿Ahora que? 

    El extraño Sr. Solorzano, había tenido la amabilidad de acomodarla en su casa e incluso extenderle una invitación a desayunar, pero no creía que tuviera derecho a seguir imponiéndose a su amabilidad, incluso si no tenía a dónde ir. 

    Su estómago gruñó, interrumpiendo sus pensamientos con el recordatorio de su insoportable hambre. 

    Soltando un fuerte suspiro, se enderezó. ¿Quizás no le quedaba mucho en Londres? Quizás era mejor desayunar y encontrar la manera de pagar su pasaje de regreso a Estados Unidos. 

    

  


   
    Capitulo 5 

      

    —Lord Solorzano, su invitado. 

    Freddy se puso de pie en reconocimiento del anuncio de Jacob mientras la pelirroja se dirigía al comedor. Algo se movió en sus brazos, llamando su atención. 

    Mirando hacia abajo, un leve ceño se apoderó de su rostro. —Hice que una criada se ocupara de su cuidado —dijo, señalando a Elizabeth, que estaba sentada en sus brazos. 

    —Bueno, la pobre bebé le vendría bien un poco de amor —dijo, su mirada se desvió brevemente hacia la bebé, antes de volver a él—. Toma, abrázala. 

    —¿Qué? —Apenas había hecho correr la voz cuando pusieron a Elizabeth en sus brazos y la mujer comenzó a escarbar en una bolsa. Sus ojos se dirigieron a Elizabeth—. Señorita... —Hizo una pausa, esperando que ella le diera un nombre. 

    Ella apenas miró hacia arriba. —Gretta Barreto, y debo agradecerle su ayuda ayer. Bueno, eso fue algo muy noble de hacer; viniendo a mi rescate así. 

    Él asintió con la cabeza, luchando por mantener un firme agarre sobre una Elizabeth ahora inquieta. —Señorita Barreto, entienda que los bebés en el comedor simplemente no son aceptables —protestó—. Haré que Jacob ponga a Elizabeth al cuidado de un may... 

    —Eso no será necesario; Ellie está desayunando con nosotros. —Gretta se volvió hacia él, blandiendo la botella de Elizabeth. Dejó el biberón sobre la mesa y le quitó la niña. Sus labios se abrieron, aturdidos mientras la veía sentarse en un asiento con Elizabeth en su regazo. 

    Freddy se quedó quieto un rato, confundido por su comportamiento. ¿Los estadounidenses comían con bebés? ¿Era algo insignificante o la señorita Barreto era simplemente incivilizada? ¿Quizás necesitaba tener una larga charla con ella sobre la ética gastronómica en su casa y probablemente en todo Londres? Con un bebé en la mesa, lo único que uno tenía que esperar era un desayuno desordenado lleno de saliva. 

    Freddy se sentó en su asiento y trató de no concentrarse en Elizabeth mientras le indicaba a Jacob que trajera la comida. 

    —Si no es mucho problema, señor, me gustaría una taza de jugo de manzana —dio las órdenes con una sonrisa en su rostro. Jacob inclinó la cabeza antes de salir por la puerta. 

    —Dígame, señorita Barreto, ¿es una práctica común en Estados Unidos tener bebés en la mesa del desayuno? 

    La atención de Gretta se desvió monetariamente de Elizabeth. —No exactamente, no. Pero esto es diferente. 

    —¿Cómo es eso? —preguntó, despertando su curiosidad; ¿Quizás había una explicación perfectamente buena para su comportamiento? 

    —Ellie necesita estar rodeada de buenas personas. No me importa demasiado la doncella que enviaste. 

    —¿Ellie? —Él arqueó una ceja. 

    —Elizabeth. Además, encuentro a Elizabeth demasiado exigente para pronunciarla. 

    Mientras ella hablaba, las criadas aparecieron en la habitación, llevando su desayuno y colocando dos platos ante Gretta. Confundido por sus intenciones, se sentó mirándola, el ceño fruncido en su rostro se hizo más profundo cuando ella tomó un trozo de pan y se lo ofreció a Elizabeth. 

    —Por último —lo miró—, existe la posibilidad de que Ellie odie la leche. —Tomó el vaso de jugo y lo vertió en el biberón de Elizabeth, antes de ofrecérselo a la bebé que vaciló un poco. Pero, una probada del contenido de la botella y Elizabeth estaba chupando. 

    Freddy vio cómo todo se desarrollaba ante él, apenas capaz de apartar los ojos de Gretta y Elizabeth el tiempo suficiente para comer. Para su sorpresa, Elizabeth comió la comida delante de el sin sondear mucho mientras Gretta la ayudaba con ella. 

    Para cuando terminó el desayuno, su plato fue levantado de delante de él sin que él hubiera probado su contenido. 

    Gretta se puso de pie con el bebé sentado cómodamente en sus caderas. —Ese fue un buen desayuno, ¿no crees, Ellie? —ella arrulló. Se volvió hacia donde él estaba sentado inmóvil, atónito por los eventos que acababan de tener lugar ante él—. Si nos disculpan, alguien ha tomado demasiado jugo y absolutamente necesitaría un cambio —anunció, antes de salir por la puerta. 

    Concentrarse en el trabajo que tenía ante sí mientras se sentaba en su estudio después del desayuno, resultó ser una tarea difícil de lograr; apenas podía dejar de pensar en Gretta. Parecía más allá de él que alguien pudiera encontrar una solución al problema de Elizabeth. En verdad, había creído honestamente que Elizabeth no tenía ningún problema, pero que ella era el problema. Aun así, contra todo pronóstico, Gretta había logrado resolver el problema y fue por esa razón que estaba decidido a rogarle que tomara un empleo en su casa como niñera de Elizabeth. Él le pagaría el doble del salario de cualquier niñera y, si ella lo solicitaba, le pagaría el triple. 

    Decidiendo que era inútil tratar de concentrarse en los trabajos de papel que tenía delante, alcanzó el timbre que estaba en su escritorio y lo tocó, llamando a Jacob. 

    —Que la señorita Barreto se una a mí en el salón para tomar el té —ordenó y se puso de pie. 

    Pasaron varios minutos más antes de que la pelirroja entrara en su salón privado vestida con la misma falda gris y blusa blanca del momento en que la encontró en las calles herida. Las manchas de sangre habían desaparecido, y su pelo rojo ardiente estaba cuidadosamente recogido hacia la parte posterior de su cabeza para revelar su hermoso rostro, recordándole la vez que su mirada había explorado su cuerpo mientras dormía. El recuerdo envió una onda expansiva de calor a través de su cuerpo, prendiendo fuego a todo su rostro mientras se ponía de pie, avergonzado. Esperó hasta que ella estuvo sentada cómodamente en el sofá antes de acomodarse también en un sofá. 

    —Gracias por acompañarme, señorita Barreto. 

    Ella le ofreció una sonrisa brillante. —Tengo un poco de hambre. Con Ellie dormida, me di cuenta de que una pausa para el té suena como una gran idea. 

    —¿Elizabeth está dormida? —gritó a medias, moviéndose hasta el borde de su asiento y casi aterrizando en el suelo con sus pantalones. ¡Fue imposible! ¿Cómo había logrado convencer a Elizabeth de que tomara una siesta? ¡Seguro que estaba bromeando! Sin embargo, el silencio en el edificio parecía colaborar con su historia. 

    Ella rió. —¡Yo misma estoy emocionada! Probablemente sea porque realmente pudo comer. 

    —¿Cómo supiste cuál era el problema? Perdone mis modales, señorita Barreto, no creo que hayamos tenido una presentación adecuada —dijo, acercándose a ella—. Soy Lord Freddy Solorzano. 

    —Y yo soy Gretta Barreto —dijo, colocando su mano en la de él. 

    Llevándose la mano a los labios, le plantó un beso en los nudillos, con la mirada aún fija en ella, un polvo de color brotando de sus pálidas mejillas. 

    Él soltó su mano, no sorprendido en lo más mínimo por su reacción a su toque; sucedía lo mismo con todas las solteronas de Londres que pensaban que era un llamado divino ganarse su afecto. Simplemente esperaba que la señorita Barreto no se pareciera en nada a ninguna de esas mujeres, porque si la tenía en su casa como miembro de su personal, entonces lo mejor para ella sería mantener un nivel de profesionalismo. 

    —Gracias, señorita Barreto por cuidar de Elizabeth. Debo disculparme también por lo de anoche; Fue cruel de mi parte dejarla a su cuidado así. Ciertamente no estaba pensando. 

    Juntando sus manos delante de ella, su mirada se posó en la alfombra. —Era lo mínimo que podía hacer. No recuerdo correctamente, pero sí recuerdo que me robaron. Eso explicaría mi dolor de cabeza y mi equipaje perdido. 

    El asintió. —Un pilluelo de la calle se apoderó de su bolso. Me disculpo por eso. 

    —No es culpa suya, señor... Solorzano —dijo, y él frunció el ceño, un poco preocupado por su decisión de ignorar su título. 

    —¿Quizás no le importaría compartir algunos de sus descubrimientos sobre Elizabeth? —Se reclinó contra su asiento, eligiendo pasar por alto su desprecio por las formalidades. 

    —Anoche, usted se quejó de su negativa a comer y esta mañana, la doncella amarga se quejó de lo mismo. Sabes, cuando era muy pequeña, despreciaba absolutamente los dulces, lo cual es inusual, considerando que a los niños les encantan los dulces. Quiero decir, por supuesto que puede ser perjudicial para la salud, pero sigue siendo inusual. De todos modos, lo que quiero decir es que decidí que Ellie podía ser como yo; diferente. Por supuesto, mientras que la negativa de Ellie a comer se confundió con mera descaro, mi madre en realidad se regocijó con mi rechazo a los dulces. —Le dio un mordisco a la galleta que estaba en la mesa a su lado. 

    Freddy se inclinó hacia delante, le sirvió una taza de té y se la entregó. Ella le ofreció un asentimiento agradecido. Después de servirse una taza, se volvió hacia ella. Quizá deba pedirle que me cuente un poco más sobre usted, señorita Barreto. 

    Ella arqueó una ceja, sosteniendo la taza de té frente a ella. 

    —Es bastante fascinante encontrar a una joven tan lejos de la comodidad de su hogar y su familia. Supongo que eres estadounidense, ¿no es así? 

    Ella asintió. —Necesitaba un trabajo. —Ella se encogió de hombros, sus palabras hicieron que la taza de té casi vacíe su contenido en sus pantalones mientras él se inclinaba bruscamente hacia adelante. 

    Emocionado, colocó la taza sobre la mesa de café. —¡Tú lo haces! —proclamó. 

    Ella asintió. —Viajé todo este camino para encontrar un empleo en una tienda de ropa, solo para ser rechazada en el último minuto. 

    —Ya veo... ¿Quizás pueda ofrecerle un trabajo aquí, señorita Barreto, como niñera de Elizabeth? —preguntó, esperando desesperadamente que ella aceptara su oferta—. Por supuesto, pagaré generosamente por sus servicios. 

    Ella se sentó en silencio ante él, con la mirada fija en su taza. 

    Desesperado, continuó: —Sé que Elizabeth es un puñado, señorita Barreto, pero ya he pasado por todas las niñeras de Londres y estoy desesperado. También pareces comprenderla más que nadie. Debo admitir que necesito tu ayuda, ya que debes necesitar un trabajo —terminó, conteniendo la respiración mientras la veía sentarse en silencio ante él. No podía dejar que ella rechazara su oferta porque estaba seguro de que si lo hacía, no podría continuar con Elizabeth. 

    Ella soltó un suave suspiro después de varios minutos de silencio. —Muy bien, Sr. Solorzano, me quedaré. 

    —¿Usted deberá? —respiró, el alivio inundó su cuerpo. 

    Ella asintió. —Necesito un empleo. No creo que quedarme sea tan terrible. Además, no tengo ningún otro lugar adonde ir y Ellie me necesita, con sus niñeras huyendo de ella y su propia madre tirándola en las escaleras del frente...  

    Poniéndose rígido ante la mención de Juliet, sintió que la sangre se le escapaba de la cara. No podía imaginarse cómo era que una mujer que era nueva en Londres se las había arreglado para enterarse de su desgracia en tan poco tiempo. 

    Como si escuchara sus pensamientos, dijo: —La sirvienta de esta mañana me contó lo que pasó. 

    Nervioso y definitivamente sin querer hablar de Juliet, Freddy se llevó la taza de té a los labios en un intento de ocultar el ceño fruncido que lentamente comenzó a arrugar su rostro. 

    —Me gustaría pasarlo como la mera charla de una entrometida que no se preocupará por sus asuntos, pero no puedo evitar pensar que podría ser cierto. Ahora, no quiero entrometerme...  

    Apretó su agarre en la taza, su ansiedad aumentó. 

    —... y estoy seguro de que debe haber sido terrible haberte hecho eso. Lo siento mucho... 

    Su ansiedad se transformó rápidamente en rabia. Bombeó por sus venas como una locura, obligándolo a ponerse de pie mientras la enfrentaba. ¡Odiaba su compasión! Le enfurecía pensar que ella sentía la necesidad de sentarse allí y sentir pena por él. ¿Quizás su esposa se escapó? ¡Pero eso fue hace más de un año! ¡¿No merecía al menos tener una conversación cortés sin que su nombre fuera sacado de las aguas de su corazón destrozado?! ¡En fiestas de té! ¡En los bailes! ¡En cada reunión social abandonada! ¡En su pésima casa! ¡¿No podría pasar un segundo sin mencionar su desgracia?! También existía la posibilidad de que la única razón por la que Gretta sintiera la necesidad de simpatizar con él fuera porque deseaba ocupar el lugar de su esposa desaparecida. Probablemente tenía razón sobre su deseo de convertirse en la dama de su hogar. Bien, 

    —¡Eso es suficiente, señorita Barreto! —medio gritó, arrojando la taza de té contra la pared. Gretta se estremeció ante el sonido de la taza al estrellarse y él vio cómo el miedo nublaba sus ojos—. ¡Es suficiente! ¡No se mencionará más a la madre de Elizabeth en esta casa! Cuidarás de Elizabeth y mantendrás tu opinión sobre su madre y tu simpatía no solicitada para ti. Solo se dirigirá a mí por mi título apropiado, como se espera de todo el personal de esta casa, y lo más importante, descartará toda idea de tomar el lugar de Juliet como la dama de esta casa al obligarme a casarme con usted porque eso nunca va a suceder. Que suceda! —terminó. 

    Algo parpadeó en los ojos de Gretta, pero no se molestó en esperar a descubrir qué era antes de darse la vuelta bruscamente y salir de la habitación, furioso. 

    

  


   
    Capitulo 6 

      

    Mordiéndose el labio inferior mientras veía a Freddy salir de la habitación, Gretta luchó contra la abrumadora necesidad de ir tras él y darle una parte de su propia mente. Inclinándose aún más en su asiento, se aferró al reposabrazos con fuerza, amenazando con romperlo en pedazos cuando las palabras de antes resonaban en sus oídos. No tenía ningún derecho; ¡no tenía derecho a faltarle el respeto de esa manera! Quizás era cierto que su decisión de aceptar el trabajo de niñera en su casa la convirtió en una especie de campesina. Aún así, ¡se merecía el respeto que se le debe a todo ser humano! ¡Especialmente si ese ser humano resultaba ser una dama! 

    Se puso de pie de un salto una vez que estuvo segura de que su presencia ya no representaba una amenaza para su cordura, comenzó a pasear por la habitación. Todo en ella quería ir en busca de Freddy y arrojarle su oferta de trabajo en la cara, porque ¿cómo se suponía que iba a trabajar para un bastardo arrogante como Freddy Solorzano? No estaba segura de poder soportar ser insultada una vez más y no creía que pudiera apostar al hecho de que su comportamiento antes con ella no sería algo habitual. ¿Quizás era así como trataba a su personal, con falta de respeto y desprecio? 

    Gimiendo, se apartó del pensamiento; ella necesitaba el trabajo. No podía permitirse el lujo de que la echaran a las calles sin un plan de lo que tenía que hacer a continuación. No solo estaba en un país extranjero, estaba varada. 

    Pensó en Ellie, la obvia necesidad de amor y cuidado de la niña, lo que debilitó aún más la determinación de Gretta de irse. Parecía injusto castigar a Ellie por el comportamiento inculto de su padre. 

    Sopesando sus opciones, Gretta decidió quedarse en la casa dirigida por el señor de la arrogancia, el señor Freddy Solorzano, incluso si sabía que su supervivencia en su hogar dependería en gran medida de su capacidad para evitarlo por completo. 

    Freddy cerró la puerta de golpe detrás de él, cruzó la habitación y se sentó detrás de su escritorio. Pasó dedos temblorosos por su cabello, una combinación de rabia y vergüenza bombeando por sus venas con alarmante velocidad mientras luchaba contra el deseo de romper algo. 

    Por un breve segundo, consideró irrumpir en el salón y retirar su oferta de trabajo, pero se lo pensó mejor; que necesitaba Gretta, que era doloroso admitirlo, pero era la verdad. Ella era buena con Elizabeth y le agradara o no, sabía que tenía que poner las necesidades de Elizabeth por encima de las suyas. 

    Odiaba la forma en que se sentía; la vergüenza que venía de saber que todo el mundo se reía de él por su desgracia de haberse casado con una mujer desleal, una mujer que no solo decidió huir de él, sino una mujer que había sido cruel al regresar unos meses después solo dejar a una niña en la puerta de su casa en medio de una noche lluviosa. 

    Respirando con frustración, hizo a un lado el pensamiento de Juliet y se puso de pie, pasando los dedos por su cabello; necesitaba un descanso. Por el bien de su cordura, necesitaba alejarse de Londres y su locura. Necesitaba alejarse de las conversaciones paralelas y los chismes. Necesitaba alejarse de su casa y su cruel recordatorio de Juliet. Todo el edificio estaba maldito por los recuerdos de Juliet y se sentía como si se estuviera ahogando en ellos. Debería haberse ido hace meses, pero su propio ego lo había obligado a atraparse en su estudio en un intento fallido de alejarse de la vergüenza. Entonces, Juliet había echado más leña al fuego al arrojar a una niña necesitada en su puerta. Ahora que la niña necesitada tenía quien la cuidara, Freddy decidió que era hora de irse. 

    Llamando a su ayuda de cámara, le ordenó que empacara una maleta para su viaje fuera de la ciudad, lejos de todo. 

    Gretta consideró la posibilidad de evitar la cena esa noche, temiendo la idea de tener que sentarse durante toda una comida con Freddy mirándola desde el otro lado de la mesa. ¿Quizás incluso podría arrojarle otra taza de té? 

    Sacudió la cabeza, metiendo la mano en la cuna para tomar a Ellie en sus brazos; necesitaba comer y no podía evitar a un hombre en su propia casa, ¿verdad? Ciertamente iban a encontrarse y ella no se creía capaz de soportar otra discusión con él una vez que él le pidió saber la razón por la que no había comido con él. Simplemente evitaría tener una conversación con él o hacer contacto visual con él. 

    Girándose para mirar hacia la puerta, comenzó a caminar por el largo pasillo y bajar las escaleras con curvas. El pavor y el miedo hacían casi imposible forzar un pie tras otro hacia adelante, pero luchó contra ellos. Luchó por mantener los hombros rectos y la barbilla en alto mientras se dirigía al comedor. 

    Deteniéndose junto a la puerta, su mirada recorrió la habitación vacía en estado de shock; ¡¿Dónde estaba Freddy?! 

    Entró a la habitación lentamente, acomodándose en un asiento a dos sillas del que él había ocupado esa mañana. Confundida por su ausencia, se imaginó que simplemente llegaba tarde y se reuniría con ella en breve. 

    Una criada entró en la habitación unos minutos después, colocando los platos ante ella. Al darse cuenta de que la criada había salido sin colocar un plato delante del asiento vacío de Freddy, frunció el ceño. ¿Quizás debería esperar un poco más hasta que él llegara? ¿Se le permitió comer en su ausencia? Ella miró hacia la entrada, casi segura de que lo encontraría entrando en la habitación con el ceño fruncido. 

    Pasaron varios minutos más y obligados por el alboroto de Ellie a profundizar en su cena, las dos comenzaron a comer sin la presencia de Freddy. 

    El tiempo pasó lentamente, poniendo fin a la cena. Gretta miró la silla vacía de Freddy, un poco preocupada por su decisión de boicotear la cena. Una parte de ella creía que él debía estar ocupado, de ahí su incapacidad para asistir a la cena. Aún así, había una parte de ella, una parte muy grande, que realmente creía que él la estaba evitando. 

    

  


   
    Capitulo 7 

      

    Freddy estaba visiblemente ausente de su casa. Los días se convirtieron en semanas y las semanas en un mes entero sin él. A medida que pasaban los días, Gretta no podía evitar pensar que Freddy no solo la evitaba, sino que también había decidido despedirse de su propia casa. El comportamiento de Freddy no tenía sentido para Gretta, y no importaba cuántas noches sin dormir pasara tratando de averiguar qué era lo que había dicho que lo empujó tan lejos del borde incluso hasta el punto de irse, simplemente no podía.  

    Recordó las últimas palabras que le dijo antes de su desaparición —su advertencia de que se deshacía de toda tontería de ocupar el lugar de su esposa desaparecida— y no hizo más que confundirla aún más. No sentía nada por Freddy. Seguro, lo encontraba atractivo —como cualquier mujer con ojos— pero acababa de salir de un pasado complicado después de tomar la terrible decisión de rechazar la propuesta de Matthew y hacer un esfuerzo adicional para intentar destruir su matrimonio. Había superado la noción de que el amor la encontrara alguna vez e incluso se había convencido a sí misma de que no merecía el amor; fue la única razón por la que dedicó todo su tiempo a cuidar de Ellie, que estaba creciendo rápidamente, que ahora había perfeccionado el arte de gatear y que había logrado ganar peso porque comía mejor y dormía mejor. 

    Al encontrar que su estadía en la propiedad de Solorzano era terriblemente aburrida y solitaria, se acercó a Matthew en su aburrimiento. Se las había arreglado para mantener el tono formal de su carta, incluso si todavía añoraba la presencia de Matthew. ¿Quizás estaba condenada a estar siempre enamorada de un hombre que había encontrado el amor en otro lugar? 

    Haciendo acopio de lo que le quedaba de coraje, repasó la carta unas cuantas veces más para asegurarse de que sus tontas emociones habían permanecido ocultas por sus palabras formales, antes de entregársela al lacayo para que la entregara en la oficina de correos. 

    Se imaginó que la carta tardaría unos días en llegar a su destino, pero no pudo evitar sentirse abandonada a medida que avanzaban los días y aún no obtuvo respuesta. 

    Desesperada por una distracción, hizo que una criada le enseñara cómo cambiar correctamente los pañales y la ropa de Ellie. Cuando quedarse en casa se volvió terriblemente aburrido, encontró un lugar perfecto en el jardín para que Ellie jugara en el césped mientras se perdía en una novela durante unas horas todas las noches. Una vez que se acercaba la hora de la cena, llevaría a Ellie de regreso al edificio y cenarían juntas, después de lo cual Ellie se quedaría dormida rápidamente. 

    Incapaz de encontrar descanso después de su día terriblemente aburrido, se sentaba toda la noche fantaseando con su propio final feliz. Sabía que no se merecía uno, pero eso no le impidió desearlo. 

    Incluso ahora, mientras yacía con la hierba pinchando su piel a través de la tela de su vestido amarillo prestado, se encontró perdida en la vida de la protagonista una vez más. 

    Dejando el libro a un lado, miró hacia arriba justo a tiempo para ver a Ellie tratando de meterse una hoja en la boca. 

    —¡Ellie! —Se puso de pie de un salto, el libro cayó al césped mientras corría hacia el bebé que ahora estaba masticando la hoja—. ¡Quito mis ojos de ti durante unos segundos y te vas a comer hierba! —regañó, inclinándose para arrebatarle la hoja a las manos del bebé. 

    Visiblemente molesta, Ellie dejó escapar un fuerte grito. 

    Ella suspiró. —Esto solo sirve para decir cuán hambrienta debes estar. Aquí, entremos a cenar. 

    Tomando la niña que lloraba en sus brazos, se dio la vuelta y comenzó a caminar de regreso a la mansión. Una vez dentro, se dirigió a la guardería y colocó a Ellie en el cambiador. Volviéndose hacia el armario, encontró un pañal y un vestido limpios. Una vez que logró cambiar a Ellie, la levantó del cambiador y se volvió para salir de la habitación, deteniéndose en seco cuando la puerta se abrió de repente para revelar a Freddy. 

    Conmocionada, se quedó quieta durante varios segundos mientras miraba al extraño que la miraba con el ceño fruncido levemente. Le parecía que no había cambiado mucho en él desde que desapareció hace varios días —aún se veía muy disgustado de verla— pero su cabello parecía haber crecido una pulgada por debajo de sus orejas y lo que parecía ser una barba de varios días. Cubrió su barbilla afeitada, una vez limpia; Él era guapo. Se odiaba a sí misma por admirar sus rasgos físicamente atractivos, pero no podía evitarlo, ni podía evitar la sensación de ardor que probablemente estaba poniendo todo su rostro rojo mientras él la miraba. 

    Mirando hacia abajo, se miró los pies, avergonzada. 

    —Acabo de regresar de un viaje urgente —finalmente habló. 

    Ella sacudió su cabeza. —No hace falta una explicación, Lord Solorzano. Supongo que eres libre de desaparecer cuando te plazca —dijo ella, incapaz de evitar el tono de su voz; de repente se sintió irritada por el completo descuido de su hija y aunque tenía la mitad de la mente en regañarlo, se convenció de que no era su lugar para regañarlo. Después de todo, era una empleada y no era ella la que había sido abandonada, era Ellie. El padre irresponsable le debía una disculpa a su hija. Quizás no podría obligarlo a disculparse, pero podría obligarlo a pasar un tiempo con su hija. 

    Enderezándose, dejó escapar un suave suspiro y levantó los ojos hacia su rostro fruncido. —Estaba a punto de llevarle la cena a Ellie, pero con tu presencia, supongo que la cena puede esperar unos minutos más. —Forzó una sonrisa y caminó hacia donde él estaba junto a la puerta, sus ojos buscando los de ella—. Aquí —dijo, tendiéndole a Ellie. Su ceño se profundizó, la confusión oscureció sus ojos. 

    —Los dejaré a los dos solos —insitó ella, todavía tendiéndole al bebé. 

    De mala gana, la tomó en sus brazos. 

    Ella hizo para pasar junto a él, notando en ese segundo el ceño fruncido que arrugó el rostro del bebé cuando comenzó a retorcerse en sus brazos en protesta. 

    Siguió caminando, decidiendo que era mejor dejar que los dos pasaran un tiempo juntos. ¿Quizás la ausencia de Freddy había obligado de alguna manera a la niña a olvidar quién era? 

    Ella alcanzó la puerta, sus dedos se congelaron en el pomo mientras los gritos del bebé la llegaban. 

    —¡Ma... ma... ma! —Ellie gritó. 

    Poniéndose rígida, un escalofrío le recorrió la espalda. 

    —¡Mamá! 

    Dándose la vuelta lentamente, los latidos de su corazón se ralentizaron varias muescas mientras consideraba a la bebé que estaba sentada gritando de frustración en los brazos de Freddy, su rostro manchado de lágrimas y sus brazos extendidos hacia Gretta. 

    Gretta no sabía qué sentir en ese momento. Ni una sola vez le había dado a la pequeña la inclinación de ser su madre. Si bien se preocupaba por Ellie y pasaba todo su momento de vigilia y sueño con la niña en sus brazos, no creía que fuera suficiente que la niña pensara en ella como su madre. 

    Por un segundo, su mirada se dirigió a Freddy, el miedo nublaba su corazón. ¿La culparía él por el error de Ellie? ¿Pensaría él que era parte de sus planes 

    ¿Pensaría que en su ausencia había convencido a Ellie de que era su madre? ¿Pensaría que esto desplazaría a su esposa? Odiaba lo complicada que se estaba volviendo su vida. 

    Los gritos de Ellie se intensificaron cuando comenzó a empujar sus pequeños puños contra el pecho de Freddy en protesta. 

    Gretta observó con creciente horror cómo el ceño fruncido en el rostro de Freddy se profundizaba, su mirada fija en ella mientras la acusación ardía en sus ojos. Dio un paso adelante, su cuerpo se puso rígido cuando se detuvo ante ella y le ofreció a Ellie. 

    Ella se puso de pie, incapaz de hacer nada más que mirarlo. Esperaba con todo su corazón que él viera lo sorprendida que estaba por el desarrollo, porque no tenía idea de cómo se le había ocurrido a Ellie la palabra, ni estaba exactamente contenta con ella. Pero Freddy no pareció entender eso. De hecho, se quedó quieto ante ella, sosteniendo a una niña que lloraba hacia ella hasta que ella no tuvo otra opción que tomar la niña de él y en sus brazos. 

    Volviéndose de ella, salió de la habitación, un fuerte suspiro escapó de sus labios mientras cerraba la puerta de golpe. 

    No había explicación para la furia de Freddy hacia la nueva niñera y él lo sabía bastante bien, sabía que no podía culpar a Gretta por ser tan buena cuidadora que su bebé de nueve meses de alguna manera la confundió con su madre. Sabía que no podía culpar a Gretta por la decisión de Juliet de irse, o dejar a su bebé en la puerta de su casa y dejar una explicación tan corta e impersonal por su comportamiento tonto. No fue culpa de Gretta estar solo y con el corazón roto. La peor parte era que no era culpa de Gretta que su mirada comenzara a quedarse en ella mucho más tiempo del apropiado. 

    Su viaje a Portsmouth pudo haber sido un intento de escapar de los recuerdos de Juliet, pero Freddy pronto se encontró luchando con nuevos recuerdos; Gretta. Por alguna razón que no podía entender del todo, le resultó imposible quitarse de la cabeza la imagen de Gretta acostada en la cama de su habitación, y tampoco pudo olvidar la repentina oleada de emociones que sintió mientras la miraba.  

    Incluso ahora, mientras observaba a Elizabeth y Gretta desde el mirador del balcón de su habitación, su mirada no pudo evitar detenerse en la pelirroja durante unos segundos mientras ella se sentaba en el césped de espaldas a él y con la cabeza inclinada. El viento lavó su cabello, soltándolo de su lazo y lanzándolo hacia adelante y hacia atrás en una hermosa exhibición. 

    Gretta era realmente hermosa y, lamentablemente, era un hecho que Freddy apenas podía negar... o ignorar. 

    Inclinándose hacia adelante, apoyó los codos en la barandilla mientras la miraba. Solo había pasado una semana desde su regreso, pero en esa semana, se encontró ansioso por verla pasar las noches al aire libre. Al principio, se dijo a sí mismo que necesitaba observarla pasar tiempo con su hija, pero sabía que era una falsedad que nunca admitiría en voz alta, porque se encontró ignorando a Elizabeth y mirando solo a Gretta. 

    Estaba tan perdido en sus pensamientos sobre la pelirroja que no se dio cuenta cuando ella se dio la vuelta, hasta que la miró directamente a los ojos. 

    Avergonzado, un leve ceño fruncido en los bordes de sus cejas; no debería estar aquí, mirando. ¡¿Por qué de repente le resultó imposible hacer otra cosa que mirarla?! —Se pateó mentalmente. 

    De repente, volviéndose de él, la vio volver su atención hacia Elizabeth, que ahora estaba alcanzando su boca. 

    Se apresuró a acercarse a Elizabeth, la tomó en brazos y le quitó de las manos lo que fuera que estaba tratando de comer. Le pareció que Gretta también estaba regañando a Elizabeth, y la idea le hizo sonreír. Pensó en lo que se sentiría estar ahí abajo con ellos, y aunque sabía que no tenía por qué acomodar ese pensamiento, le atrajo. 

    Sacudiendo la cabeza en un intento fallido de deshacerse del pensamiento, se apartó de la escena y regresó al edificio, sabiendo muy bien que tenía que deshacerse de las emociones tontas que estaban comenzando a apoderarse de su corazón, antes. Fue muy tarde. 

    

  


   
    Capitulo 8 

      

    Juntando sus manos frente a ella, Gretta no pudo evitar notar la forma en que sus dedos temblaban mientras estaba de pie frente al estudio de Freddy, esperando que Jacob anunciara su presencia. Estaba casi segura de que a él le disgustaría su perturbación, pero sabía que no podía salir de la finca sin antes informarle de su necesidad de hacer algunos recados durante unas horas mientras Ellie dormía en la guardería. 

    Vio como Jacob salía del estudio y mantenía la puerta abierta de par en par para que ella entrara. Respirando nerviosamente, se enderezó y asintió en señal de agradecimiento antes de entrar en la gran habitación. 

    Sentado detrás de un enorme escritorio de caoba, Freddy levantó la mirada hacia ella mientras se acercaba, antes de ponerse de pie a modo de saludo. 

    —Señorita Barreto. —Inclinó levemente la cabeza. 

    —Lord Solorzano, lamento mucho irrumpir en usted con tan poco tiempo de aviso —comenzó. 

    —No hay necesidad. Tienes derecho a venir aquí cuando sientas la necesidad, especialmente si se trata de Elizabeth. —Caminó alrededor del escritorio y le ofreció un asiento. 

    —Gracias. —Se acomodó en el asiento y esperó a que Freddy se sentara detrás de su escritorio antes de continuar—. Estoy aquí para pedir permiso para ir a la ciudad. Necesito urgentemente algunas cosas y con la mayor parte de mi equipaje en San Francisco y el resto en la casa de unos sinvergüenzas, estoy completamente agotada por tener que pedir prestados vestidos a las doncellas. Creo que es hora de que Sue me haga algunos vestidos. También necesito que me envíen un paquete a mis padres en casa. Si no es demasiado problema, no estaría fuera por mucho tiempo. Ellie ya ha sido alimentada y acostada para su siesta del mediodía. Debería estar de regreso antes de que se despierte —terminó su discurso ensayado, rezando desesperadamente para que el hombre estoico que tenía ante ella tuviera la amabilidad de permitirle salir de la propiedad por unas horas. 

    —Creo que ha estado encerrada en esta casa el tiempo suficiente para merecer un día libre, señorita Barreto. Haré que Stanford te deje donde sea que necesites ir y me encargaré de que alguien más se ocupe del cuidado de Elizabeth hasta tu regreso. 

    Aturdida, lo miró, ¡¿le estaba dando todo el día libre?! ¡Apenas podía creerlo! ¿Quizás su tiempo libre finalmente le brindaría la oportunidad de desfilar por la ciudad de Londres? 

    Una pequeña sonrisa se deslizó por su rostro. —Gracias, Lord Solorzano —chilló, poniéndose de pie, ansiosa por comenzar su pequeña aventura. 

    Él también se puso de pie, con una sonrisa en su rostro cuando ella se apartó de él y salió por la puerta, emocionada. 

    Elizabeth se estaba tomando mal la ausencia de Gretta. Con los gritos de una niña insatisfecha resonando por toda la casa, Freddy no pudo ignorarlo por más tiempo. Se puso de pie y comenzó su marcha hacia la guardería donde encontró a una criada luchando por calmar a la niña que lloraba. 

    —Lord Solorzano —los ojos de la criada suplicaron indulto. 

    —Estás disculpada, Victoria. 

    Esperó hasta que la criada salió por la puerta antes de dirigirse a donde Elizabeth estaba sentada llorando en su cuna. 

    —Allí, allí preciosa. —La tomó en sus brazos y la acunó contra su hombro. Luchando contra su agarre sobre ella, sus gritos enojados se intensificaron. 

    Freddy apretó su agarre alrededor de ella y la condujo al balcón contiguo de la guardería. Se sentó en la mecedora y acomodó a Elizabeth en sus regazos. 

    —La señorita Barreto volverá en breve —dijo, tratando de tranquilizar a la niña que no tenía nada de eso—. ¿Quieres comer algo? ¿Es eso, Elizabeth, tienes hambre? —preguntó, un poco preocupado, incluso si sabía que el hambre era probablemente el menor de los problemas de Elizabeth. Se imaginó que Victoria la había alimentado cuando se despertó esa tarde. Sabía que ella quería a Gretta y por un segundo pensó en enviar a alguien a la ciudad para encontrar a Gretta y traerla de regreso a la propiedad, pero se lo pensó mejor; Habían pasado semanas desde la última vez que sostuvo a Elizabeth en sus brazos y sabía que necesitaba pasar algún tiempo con su hija. 

    Freddy colocó a Elizabeth en el suelo y se sentó con ella. Sacando su reloj de bolsillo, lo colgó ante sus ojos, logrando distraerla de su necesidad inmediata de Gretta. 

    —¿Ves? —Sonrió, balanceando el reloj ante una Elizabeth ahora curiosa—. ¿Quieres esto, Elizabeth? 

    Elizabeth extendió sus manos regordetas y trató de agarrar el reloj. Sus dedos apenas lo rozaron cuando Freddy retrocedió un poco, con una sonrisa en el rostro. Elizabeth frunció el ceño, pero se apresuró a gatear hacia Freddy y tomar el reloj de nuevo. Freddy tuvo que reírse del disgusto olvidado del bebé por su niñera desaparecida y de la recién descubierta misión de intentar tomar cautivo el reloj de bolsillo. 

    Logrando capturar el reloj después de varios intentos, se sentó en el suelo y comenzó a masticarlo. 

    Se puso de pie y la tomó en sus brazos. Sonriendo, la tiró al aire, con las manos abiertas para recuperarla. Elizabeth soltó una risita encantada cuando él la elevó una vez más, su cabello corto y rizado rebotando en el aire. 

    Freddy pasó toda la tarde con Elizabeth. La llevó a dar un paseo a caballo por toda la propiedad, la alimentó y le contó algunas historias que podía recordar de su infancia. 

    Pasaron varias horas más antes del regreso de Gretta. Visiblemente extasiada de ver a su niñera, Elizabeth luchó por sacar sus brazos y volver a los brazos de Gretta. 

    Ligeramente decepcionado por el rechazo de Elizabeth, Freddy la colocó en los brazos de Gretta e ignoró la puñalada de celos mientras observaba a las dos mujeres sentarse frente a él en la cena. Le parecería que Gretta había logrado robar el corazón de su bebé... 

    Solo esperaba que ella no estuviera intentando robarle el corazón también. 

    

  


   
    Capitulo 9 

      

    La suave voz de Gretta se dirigió a donde Freddy estaba sosteniendo la puerta de la guardería abierta. Sus ojos fueron inmediatamente atraídos por la pelirroja que yacía en la alfombra con el bebé en su pecho. Ella cantó una canción de cuna que él no reconoció, pero por alguna razón, no pudo darse la vuelta y alejarse. 

    —Te amo, Ellie —susurró Gretta, inclinándose un poco para plantar un beso en la cabeza de Elizabeth. 

    Reuniendo la fuerza para apartarse de la escena que tiraba de las cuerdas de su corazón, cerró silenciosamente la puerta detrás de él y se abrió paso a través del pasillo oscuro hasta su dormitorio, incapaz de olvidar la escena que acababa de presenciar. Se preguntó si Gretta dormía en su propio dormitorio. ¿Era posible que sacrificara la comodidad de su propia cama todas las noches para poder dormir en el suelo con Elizabeth? 

    Cansado de varias preguntas, le resultó imposible conciliar el sueño esa noche. Se acostó de espaldas, con los ojos fijos en las nubes grises mientras veía salir el sol por la ventana de su dormitorio. 

    Luchando por ponerse de pie poco después, decidió que era inútil intentar conciliar el sueño porque estaba demasiado ansioso por encontrar las respuestas a las preguntas que atormentaban su mente. 

    Atravesando el edificio silencioso y hacia la habitación de Gretta, golpeó suavemente la puerta. Se imaginó que ella se sorprendería al encontrarlo en su puerta tan temprano en la mañana, y aunque no tenía una buena explicación para su presencia, no estaba seguro de estar pensando correctamente. Simplemente necesitaba saber la verdad sobre los arreglos para dormir de Gretta. Si realmente dormía en la habitación que le habían asignado, imaginó que eventualmente se vería obligada a responder a sus incesantes golpes. Cuando ella no respondió después de varios minutos, él frunció el ceño, apenas capaz de creer que una niñera renunciaría voluntariamente a su comodidad para cuidar a una niña que ni siquiera era suyo. Apenas podía creerlo, no solo porque varias niñeras le habían dado la espalda a Elizabeth después de solo unos días de cuidarla, pero también porque la propia madre de Elizabeth le había dado la espalda. Parecería que Gretta no se parecía a ninguna mujer que hubiera conocido. 

    Dando un paso atrás de la puerta, se volvió para bajar las escaleras en busca de Jacob. Lo encontró sentado en el porche delantero, de espaldas a él. 

    —Buenos días, Jacob. 

    Visiblemente sorprendido, Jacob se puso de pie de un salto y se dio la vuelta, un fuerte estruendo siguió a sus acciones. 

    Volviendo su atención al suelo, Freddy vio fragmentos rotos de una taza de té en las escaleras. 

    —¡Mi señor! Perdóname, no tenía ni idea. 

    —Siéntate —Freddy dio las órdenes, agradecido por el hecho de que el líquido caliente no se hubiera derramado sobre el mayordomo. Ignorando la taza rota, se sentó en las escaleras junto a Jacob—. Me gustaría saber dónde pasa las noches la señorita Barreto —dijo. 

    —¿Mi señor? —Jacob se volvió hacia él, con el ceño levemente fruncido. 

    —Dudo mucho que duerma en su propio dormitorio —aclaró. 

    —No tengo el privilegio de esa información, mi señor. Pero si le molesta, lo averiguaré. 

    Lo hizo, por alguna extraña razón, molestó a Freddy. 

    Asintiendo con la cabeza, le dio a Jacob las órdenes de averiguar si Gretta dormía o no en su propia habitación porque en el fondo, Freddy sabía que la verdad era capaz de cambiarlo todo. 

    —¿Señorita Barreto? 

    Gretta pasó ligeramente de jugar con Ellie a la voz que la llamaba; una doncella estaba junto a la puerta. 

    —Adelante. —Ofreció una sonrisa a la doncella que se dirigió a la guardería. 

    —Lord Solorzano solicita su presencia, señorita. Debo ocuparme del cuidado de la señorita Elizabeth hasta que regrese. 

    Un ceño fruncido inmediatamente se instaló en el rostro de Gretta ante el anuncio de la sirvienta: no quería ver a Freddy. Odiaba lo incómoda que se sentía cada vez que estaban juntos en la misma habitación, o la forma en que su mirada parecía detenerse en ella como si anticipara que ella cometería un terrible error que inevitablemente la llevaría a ser despedida del trabajo. 

    Gimiendo por dentro, se puso de pie sabiendo muy bien que no podía ignorar la llamada de Lord Solorzano. 

    —Muy bien —dijo, volviéndose hacia la puerta. 

    Apenas había cerrado la puerta detrás de ella cuando los fuertes gritos de Ellie comenzaron a filtrarse hacia ella. Haciendo una pausa en seco, luchó contra el impulso de apresurarse a regresar con Ellie. Odiaba tener que dejar el lado del bebé, porque así como Ellie se había encariñado con ella, ella también estaba apegada a Ellie. Dos meses cuidando de Ellie y no pudo evitar sentirse como la madre de la niña. Tampoco ayudó en las cosas que de vez en cuando, Ellie llamaba a Gretta 'mamá'; algo que finalmente había dejado de intentar corregir. 

    Llegó al estudio de Freddy y esperó a que Jacob anunciara su presencia. Una vez que entró en la habitación, Freddy se puso de pie. 

    —Lord Solorzano, ¿me envió a buscar? —Se detuvo junto a la puerta. 

    —Por favor —dijo, rodeando el enorme escritorio y colocando un asiento para ella. 

    Juntando sus manos delante de ella, cruzó la habitación lentamente y se sentó en el asiento. Estaba nerviosa, sus manos temblaban donde estaban sentadas sobre sus rodillas. 

    —¿Quieres una bebida? —Freddy soltó su agarre en su silla, su mirada siguió sus movimientos hacia la chimenea donde varias botellas de vino descansaban sobre el manto. Lo vio descorchar una jarra de líquido rojo y servir dos vasos. Se apartó de la chimenea y cruzó la habitación, tendiéndole un vaso. 

    Moviéndose nerviosamente en su silla, extendió las manos y tomó el vaso. —Gracias. —Lo sostuvo, su pulgar golpeando el vaso con nerviosismo, porque sabía que era incapaz de beber vino. 

    —Me gustaría comenzar agradeciéndote. Elizabeth está mucho más saludable ahora y sé que es el resultado de tu presencia —dijo. Insegura de cómo responder, se sentó quieta ante él—. Dígame, señorita Barreto —se colocó en su escritorio frente a ella. Sabía que probablemente él no quiso decir nada con eso, pero no estaba segura de cómo se sentía por la repentina ola de calidez que la invadió como resultado de su cercanía—, ¿simplemente prefieres la sensación de una alfombra contra tu espalda, mientras un bebé está acunado en tus brazos?  

    Sus palabras la dejaron atónita y le revelaron la verdad de sus descubrimientos; de alguna manera había descubierto que ella dormía en el suelo de la habitación de Ellie. 

    Horrorizada, sintió que la sangre se le escapaba de la cara mientras contemplaba las implicaciones de sus palabras; No tenía ninguna duda de que estaba molesto. ¿Y tal vez tenía razón en estar molesto? ¿Quizás no debería haber tomado un nuevo alojamiento en la habitación de la hija de su empleador sin antes obtener su consentimiento? ¿Qué había estado pensando? ¡No era como si los pisos fueran exactamente cómodos! Por el contrario, la superficie dura estaba empezando a afectar su cuerpo. 

    Estaba tan perdida en sus pensamientos que no lo vio inclinarse hacia adelante hasta que algo se posó en su barbilla y gentilmente le empujó la cabeza hacia arriba, sus ojos inmediatamente se encontraron con los de él. 

    Ella se sentó, apenas capaz de respirar cuando su cálido aliento bañó su piel, llenándola de una extraña sensación. La miró fijamente, la hermosa plata que eran sus ojos la dejó sin habla. Sus ojos se desviaron hacia sus delgados labios, el abrumador deseo de romper la distancia entre sus cuerpos y tomarlos cautivos, de repente la embriagó. 

    Por el bien de su cordura, apartó los ojos de sus labios y lo miró a los ojos, sorprendida de encontrar el mismo deseo en su corazón ardiendo tan brillantemente en sus ojos: él también deseaba besarla. 

    Sacudió la cabeza y bajó la mirada hacia sus manos. Estaba siendo tonta, porque seguramente Freddy no podría verla de esa manera. Ella era su empleada y él su empleador. Ella no era más que una niñera y él era un rico barón; no tenían nada en común. 

    —Gretta —su suave susurro interrumpió sus pensamientos—, me disculpo por ser tan cruel al principio. 

    Sabía que se esperaba que hablara, que aceptara su disculpa, incluso si no le guardaba rencor. Aún así, apenas pudo convencer a sus labios de que se abrieran el tiempo suficiente para hablar, ni pudo convencer a sus pulmones de que aceptaran oxígeno. 

    —Gracias por cuidar a mi hija lo suficiente como para renunciar a su comodidad por ella. 

    Ella negó con la cabeza en respuesta, sorprendida de descubrir que sus acciones no lo enojaban. Con miedo de levantar la mirada por miedo a derretirse bajo su mirada, mantuvo los ojos en sus manos. 

    Lo sintió inclinarse hacia atrás y levantó los ojos justo a tiempo para verlo ponerse de pie, tomando el calor que una vez envolvió su cuerpo por su cercanía, con él y dejándola jadeando por más. 

    —Haré que le pongan una cama en el cuarto de los niños. Mientras admiro su sacrificio, señorita Barreto —anunció, sentándose en la silla detrás de su escritorio—, no permitiré que le quiten su comodidad. 

    —Gracias, Lord Solorzano —susurró, logrando hablar más allá del nudo que se había acumulado en su garganta cuando Freddy se sentó allí, sonriéndole. 

    

  


   
    Capitulo 10 

      

    Gretta colocó suavemente a Ellie en su cuna, temiendo que la niña se despertara si hacía demasiado ruido. Si bien por lo general le tomaba casi toda la noche poner a dormir a Ellie, estaba comenzando a sentirse más cómoda con la presencia de Gretta y comenzaba a sentirse segura en su ausencia, el resultado de lo cual era la capacidad de la niña para conciliar el sueño fácilmente. Pero, por alguna razón esta noche, el sueño eludió a Gretta. 

    Decidiendo que el aire nocturno la ayudaría de alguna manera a adormecerla, se apartó de la cuna y salió de la habitación. 

    Caminó a través del edificio silencioso, maniobrando para bajar las escaleras hasta que empujó la puerta principal para abrirla de par en par y entró en la fría noche. El sentimiento de soledad se apoderó de ella; el sentimiento de amor perdido y desesperanza que se aferró a ella desde su partida de San Francisco. Descubrió que estar atrapada en un castillo con un bebé era una buena distracción de su situación, pero rápidamente la abrumaba cada vez que la niña se dormía y se quedaba sola con sus pensamientos. 

    Soltando un suave suspiro, su mirada viajó por la vasta propiedad. Pensó en tener que vivir aquí el resto de su vida, sentenciada a cuidar de la pequeña Ellie. Casi le parecía que no tenía un futuro más allá de estos muros, y pronto, imaginó que Ellie sería lo suficientemente grande como para dejar de necesitar la ayuda de una niñera. También existía la posibilidad de que Freddy se volviera a casar y la necesidad de Ellie de una madre trascendiera su necesidad de una niñera. 

    Pensó en Freddy, un pequeño ceño arrugando su rostro ante la idea de que él se casara de nuevo algún día. Sabía que no era asunto suyo, pero no estaba segura de poder evitar la extraña sensación de inquietud que la bombardeó ante el pensamiento. 

    Un escalofrío recorrió su cuerpo e instintivamente se envolvió con los brazos. 

    —¿No puedes dormir? 

    La voz inesperada y altamente intrusiva desde atrás, la sobresaltó lo suficiente como para hacerla saltar un poco. Girándose bruscamente, sus ojos se posaron en los ojos plateados de Freddy que brillaban en la oscuridad. No supo si era porque estaba sorprendida por su presencia o por el asombro de sus hermosos ojos, que de repente le resultó difícil respirar. 

    Las cejas de Freddy se juntaron para formar un ceño fruncido. —Le pido disculpas, señorita Barreto, no tenía la intención de asustarla. 

    Estudió sus ojos durante unos segundos y descubrió que se disculpaba de verdad. 

    Con un pequeño asentimiento, dijo: —Soy yo quien lo siente, Lord Solorzano, ni siquiera debería estar aquí, sino al lado de Ellie. —Ella asintió con la cabeza, antes de volverse para pasar junto a él. 

    —Señorita Barreto. —La mano de Freddy la tomó cautiva de la muñeca y la detuvo junto a él. 

    Jadeando suavemente, se volvió hacia él. Observó cómo sus ojos se posaron brevemente en sus manos unidas, antes de viajar lentamente por su brazo hasta que estuvieron de pie frente a frente. —¿Qué te preocupa tanto como para privarte del sueño? —Fue un mero susurro, pero ella lo escuchó claramente. 

    —Yo... —chilló, apenas capaz de hablar. ¿Quizás fue la intensidad de su mirada? 

    —Perdóneme, señorita Barreto. —Él negó con la cabeza, su agarre se aflojó alrededor de su muñeca y dejó esa parte de su piel caliente. Tosió un poco, pasando de un pie al otro—. Simplemente asumí que estabas preocupada —dijo, volviéndose de ella hacia las nubes grises de arriba. 

    Ella lo miró, sus dedos temblando levemente a su lado. Quizás estaba nervioso —pensó. ¿Quizás estaba tan nervioso como ella? ¿Quizás los extraños sentimientos que de repente se llevaban una gran parte de su corazón cautivo cada vez que él estaba cerca de ella, también lo atormentaban? 

    Enderezándose y encontrando la fuerza para hablar, dijo: —Lo estoy. 

    —¿Usted está? —susurró, volviéndose bruscamente hacia ella. Una vez más, pensó que vio el mismo fuego que ardía en su corazón, ardía brillantemente en sus ojos. 

    —Sí, Lord Solorzano. —Ella suspiró, dando un paso adelante hasta que estuvo parada frente a él—. Quizás mis temores son infundados, pero no puedo simplemente ignorarlos. —Juntó las manos delante de ella. 

    —¿Y cuáles podrían ser? —Él sostuvo su mirada. 

    Al mirar hacia abajo, de repente perdió el coraje para hablar. Se sentía como si sus emociones la estuvieran ahogando, haciendo casi imposible formar las palabras en sus labios... ¿O quizás eran sus miedos los que la ahogaban? Tenía miedo de cómo se sentía cuando él estaba cerca de ella. Tenía miedo de los nuevos deseos que bombardeaban su mente, haciéndole imposible pensar correctamente. Pero sobre todo, tenía miedo de su deseo de amor. Sabía que no se lo merecía, pero eso no le impidió desearlo o desear un hogar y una familia. Anhelaba la felicidad. Aun así, sabía que no eran más que una ilusión que probablemente nunca se haría realidad. 

    —La mayoría de las veces, los miedos se basan en la experiencia, señorita Barreto. Experimentamos algo malo y tememos que podamos experimentar algo peor. No son infundados. 

    Gretta se volvió para encontrarlo mirándola. 

    —¿Es apropiado asumir que podrías tener miedo de algo? —se armó de valor para preguntar. 

    Freddy rió nerviosamente. —Quizás, señorita Barreto. 

    Por un tiempo, se quedó esperando a que él explicara su punto, pero cuando no lo hizo, supo que tenía que volver a estar cerca de Ellie. —Debo decir buenas noches, Lord Solorzano. 

    Él asintió con la cabeza a sus palabras y con un asentimiento propio, ella se volvió para entrar. 

    —Señorita Barreto —la llamó, obligándola a detenerse en seco y darse la vuelta. Él la miró—. Puedes ser la niñera de Elizabeth, pero tienes tanta libertad por aquí como yo. Odiaría que te sintieras atrapada. Cuando te resulte imposible conciliar el sueño, siéntete libre de salir de la guardería. 

    Fue una pequeña muestra de bondad, pero fue directo a su corazón y se hizo un hogar allí. 

    Se dio la vuelta y levantó los ojos hacia el cielo oscuro. 

    Una pequeña sonrisa se posó en su rostro cuando se dio la vuelta. Intentó entrar en el edificio, cuando lo escuchó. Fue un susurro bajo, pero ella lo escuchó alto y claro cuando dijo: —Buenas noches, señorita Barreto. 

    Con una sonrisa en su rostro, regresó a la guardería, donde tuvo una buena noche. 

    

  


   
    Capitulo 11 

      

    Freddy esperó hasta que Gretta estuvo sentada cómodamente con Elizabeth en su regazo, antes de reasumir su posición en su silla. 

    —¿Asumo que tuviste una buena noche? —comenzó, observándola mientras ella enfocaba su atención en tratar de evitar que Elizabeth agarrara un tenedor. 

    —Lo hice, Lord Solorzano, gracias. —Se volvió brevemente hacia él, sosteniendo el tenedor en la mano—. Pero todos sabemos que Ellie es una madrugadora. —Ella suspiró. 

    Él sonrió. —Parece cansada, señorita Barreto. 

    —Ellie es muy querida y aunque me gustaría sonar como la niñera perfecta... —Gretta frunció el ceño mientras Elizabeth luchaba por recuperar el tenedor. Volviéndose hacia él, le tendió el tenedor y él lo tomó—. Lord Solorzano, ¿me despediría si admito que estoy agotada? —Sus ojos suplicaron. 

    Él se rió entre dientes. —Es una excelente niñera, señorita Barreto, y mejor que eso, es la única niñera que está dispuesta a quedarse. —Él la miró—. Iré a la ciudad por provisiones, ¿te gustaría acompañarme? —Las palabras salieron de su boca antes de que pudiera detenerlas. 

    Habían pasado muchos meses desde que él mismo fue a buscar suministros, la última vez que Juliet estaba cerca. Siempre se las arreglaba para encontrar algo que le gustaba a ella en las tiendas y había optado por dejar de ir porque la misma tarea le recordaba a ella. Sin embargo, aquí estaba sentado, no solo ofreciéndose como voluntario para ir él mismo, sino pidiéndole a Gretta que lo acompañara. 

    Gretta lo miró, la sorpresa llenó sus ojos marrones, y en ese segundo, se arrepintió de su tonta invitación. 

    —Me encantaría, Lord Solorzano —dijo, sorprendiéndolo. —No puedo dejar a Ellie sola. —Sus ojos reflejaban un sincero pesar. 

    Asintió con la cabeza, tratando de no parecer tan decepcionado como realmente se sentía. La verdad era que había una parte de él que quería estar a solas con Gretta. —¿Hay algo que puedas necesitar? 

    —Pues sí. —Entonces ella sonrió—. Ellie necesita más pañales —dijo, y él arqueó una ceja, confundido. Ella suspiró—. Pañales. 

    Abrió la boca para hablar cuando les trajeron el desayuno. 

    Al darse cuenta de que Gretta tenía las manos ocupadas tratando de alimentar a Elizabeth y evitar que Elizabeth hiciera un desastre, centró su atención en la comida que tenía ante él. 

    Después del desayuno, se subió de mala gana a un carruaje que se dirigía a la ciudad. El carruaje se detuvo ante una tienda de suministros después de varios minutos y él bajó. Empujó la puerta para abrirla y el pequeño timbre que colgaba sobre la puerta sonó para anunciar su presencia. 

    —¿Lord Solorzano? 

    Se volvió hacia la dirección de la voz para encontrar a la señora Grayson, la dueña de la tienda, que se dirigía hacia él con el ceño fruncido. 

    —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó ella, ojos marrones llenos de sorpresa—. ¿Cuándo fue la última vez que te vi? 

    El se encogió de hombros. —Necesito suministros. 

    —Siempre envías a alguien más para hacer eso. No puedo evitar sorprenderme por tu presencia. —Ella lo miró. 

    No le gustaba exactamente ser el centro de atención de la Sra. Grayson o el hecho de que rápidamente se estaba convirtiendo en el centro de atención de toda la tienda. 

    —Es bueno verte de todos modos, Lord Solorzano. —Ella sonrió—. Si vienes conmigo, te ayudaré con lo que necesites —ofreció cortésmente, antes de darse la vuelta. Siguió silenciosamente detrás. 

    Una vez que terminó con sus compras, pagó los productos y agradeció a la Sra. Grayson. 

    —Por supuesto —sonrió y movió la cabeza, bucles de sus mechones castaños rebotando en sincronía con el movimiento de su cabeza—. Te he extrañado por aquí y me encantaría verte de nuevo. —Metió la mano en su delantal. —Esta noche habrá una obra de teatro en el teatro, deberías asistir. —Ella sacó un boleto y se lo puso en las manos antes de que él tuviera la oportunidad de protestar—. Mi hija también estará presente y sería genial si pudieras asistir, porque me encantaría que la conocieras. Ya sabes, Lucy ya ha crecido y sería bueno si tuviera a alguien como tú en su vida. —Ella le ofreció una sonrisa de complicidad, una que él encontró bastante irritante. Inmediatamente lamentó su decisión de conseguir los suministros él mismo. 

    Mirando fijamente el boleto que ella le tendió. Un ceño fruncido inmediatamente se instaló en su rostro. Sabía que era inútil discutir con otra madre, cuya intención era que él se casara con su hija. Sin embargo, decidió que era importante dar a conocer su disgusto. 

    Tomando el boleto de sus manos, él lo apretó, su acción forzó a fruncir el ceño en el rostro de la mujer mientras el papel se derrumbaba al suelo. Se dio la vuelta bruscamente y salió de la tienda. 

    Acomodándose en su carruaje, frunció el ceño ante las payasadas de la Sra. Grayson. Su encuentro con ella sólo pareció dar crédito a su decisión de mantenerse alejado tanto tiempo como lo había hecho, de las reuniones sociales desde que Juliet decidió huir. De hecho, gran parte de su vida dejó de existir cuando Juliet decidió dejarlo. Casi se sintió como si ella se llevara una gran parte de él junto con ella, pensó, frunciendo el ceño aún más. Era cierto que Juliet arruinó su vida cuando lo dejó, pero ¿quizás él la estaba ayudando a arruinarla aún más al decidir aislarse del resto del mundo? 

    Freddy sabía que había una parte de él que extrañaba socializar. Las temporadas de Londres fueron siempre lo más destacado de su año, y siempre le había encantado asistir a varias obras de teatro en los teatros. ¿Quizás asistir a este no sería tan malo? 

    No estaba seguro de por qué, pero por alguna razón, de repente esperaba con ansias la obra. 

    No fue hasta que se paró en su balcón mirando a Gretta sentada en el césped con un libro en sus manos, que finalmente entendió la razón por la que de repente estaba tan interesado en la obra. 

    Esperó hasta la cena para anunciar su descubrimiento a Gretta. 

    —Señorita Barreto —empezó a decir y esperó a que la atención de Gretta se volviera hacia él—. Tengo entendido que está interesada en Shakespeare. —Gretta parecía confundida pero simplemente asintió solemnemente. Enderezándose y tratando de evitar que su entusiasmo se mostrara, dijo: —Esta noche habrá una obra en el teatro del pueblo y me han invitado. —Se aclaró la garganta, de repente sintiéndose nervioso—. ¿Te gustaría venir conmigo? 

    Vio cómo los ojos de Gretta se iluminaban con entusiasmo, antes de nublarse rápidamente con la incertidumbre. 

    —Yo... bueno, siempre he querido ver una representación real, pero me temo que es imposible. 

    —Si es Elizabeth lo que te preocupa —levantó una ceja en cuestión, esperando que su vacilación radicara en su renuencia a dejar a Elizabeth sola, en lugar de su renuencia a pasar tiempo con él. Cuando ella asintió, se sintió aliviado—, el espectáculo no comenzará hasta las dos horas para la medianoche. ¿Es tiempo suficiente para acostar a Elizabeth?  

    Ella frunció el ceño ligeramente, la incertidumbre arrugaba su hermoso rostro. Por un segundo, se preparó para su rechazo, pero después de unos segundos más de silencio, ella asintió, haciendo que una amplia sonrisa se apoderara de sus labios. 

    Gretta sabía que su nuevo vestido era encantador porque Sue había tenido un cuidado especial para asegurar su perfección. El escote dejaba una gran parte de sus hombros a la vista, los intrincados listones en el corpiño de la tela rosa contrastaban maravillosamente con su piel pálida. Aun así, se sintió nerviosa por el vestido. Odiaba admitirlo, pero estaba ansiosa por ver si Freddy también estaría complacido con eso. 

    Sus ojos viajaron desde el vestido hasta su peinado peinado hacia atrás, dos rizos colgando a ambos lados de las orejas y enmarcando su rostro. Pensó que podría haber hecho un mejor trabajo con él, pero dada la poca antelación y el tiempo que tenía para poner a dormir a Ellie, el simple peinado tendría que ser suficiente. 

    Volviéndose hacia la puerta, comenzó su viaje fuera del edificio hacia la fría noche. Freddy estaba de pie junto a un carruaje estacionado, su traje negro entallado perfectamente para adaptarse a su forma. Las joyas unidas a su corbata de seda le guiñaron un ojo, su brillo no hizo nada para rivalizar con la chispa que ella creyó ver en sus ojos en el segundo que se posaron en ella. 

    Dando un paso adelante, se dirigió a donde ella estaba congelada en el porche delantero. Una sonrisa juvenil arrugó su rostro limpio y afeitado cuando se acercó, su cabello peinado perfectamente hacia atrás para que pareciera más guapo de lo que ella lo había visto nunca. 

    —Está preciosa, señorita Barreto. —Su cálido barítono se apoderó de ella, provocando que sus mejillas ardieran. Afortunadamente, él no pareció darse cuenta de que su rostro se puso rojo mientras inclinaba ligeramente la cabeza y le tendía la mano. 

    —Gracias. —Ella tomó su mano, tratando de no concentrarse en el hecho de que su voz sonaba ronca en sus propios oídos. 

    Ella lo siguió hasta el carruaje estacionado y él se volvió para ayudarla a entrar, antes de sentarse en el asiento junto a ella. Por un segundo, pensó que era extraño que él ignorara el asiento frente al de ella, eligiendo sentarse junto a ella. Pero tan rápido como el pensamiento cruzó por su mente, decidió que le gustaba su cercanía, incluso si parecía ser la única razón por la que sus manos temblaban tanto. 

    —¿Frío? 

    Sacudió la cabeza y juntó las manos, deseando que dejaran de temblar. ¿Qué le pasaba a ella de todos modos? Ella gimió por dentro. Sin duda, la atención de Lord Solorzano nació del hecho de que se arrepintió de la forma en que la trató al principio. ¡Seguramente, él no significaba nada al sentarse a su lado! Trató de razonar consigo misma, pero su corazón palpitante no escuchó nada de eso. En todo caso, la velocidad de su corazón se aceleró en el momento en que llegaron al teatro y Freddy se volvió para ayudarla a bajar del carruaje. Su firme agarre se apoderó de su cintura, enviando una onda expansiva de emociones desconocidas por su columna mientras se acomodaba sobre sus temblorosos pies. Aparentemente ajeno a su reacción ante su cercanía, le metió la mano en el hueco del brazo y se volvió para llevarla al interior del edificio. 

    ¡Seguramente, solo estaba siendo un caballero! Se regañó a sí misma, notando el hecho de que el sudor comenzaba a brotar de su piel. 

    Fue una obra maravillosa, por lo que la joven Gretta pudo ver. Concentrarse en la obra el tiempo suficiente para comprender lo que estaba sucediendo fue difícil considerando el hecho de que Freddy estaba nuevamente sentado a su lado. 

    Cuando la obra terminó con la muerte de Juliet, estaba más que feliz ante la idea de alejarse de Freddy y las extrañas emociones que su presencia le provocaba. Estaba emocionada por la idea de estar en la guardería con Ellie y no tener que ver a Freddy, o confrontar sus extrañas emociones, hasta la mañana siguiente. Se tomó el tiempo aparte de él para ayudarla en su intento de deshacerse de estas emociones tan confusas. 

    Pero su emoción duró poco porque de repente se sintió confundida cuando Freddy le puso una mano en la parte baja de la espalda. 

    Jadeando, se volvió bruscamente hacia él, pero su atención estaba en otra cosa... o en otra persona. Su mirada se desvió hacia lo que Freddy estaba mirando justo a tiempo para encontrar a una mujer morena vestida con un vestido bastante elegante que se dirigía apresuradamente hacia ellos. Se abrazó con fuerza a otra mujer morena, que parecía mucho más joven que ella, pero tenía un parecido sorprendente con ella. 

    —¡Lord Solorzano! —La mujer chilló, con una brillante sonrisa en su rostro—. ¡Estoy tan contenta de que pudiera venir! 

    Gretta pudo ver por el rabillo del ojo que un ceño fruncido inmediatamente se posó en el rostro de Freddy cuando su agarre sobre ella se apretó. 

    —¡Esta es Lucy! ¡¿Ves lo mayor que está?! —La mujer se echó a reír, empujando a la visiblemente incómoda Lucy hacia adelante—, crecida y lista para conformarse con un hombre apto como usted. 

    Una ola de celos y un deseo abrumador de empujar a Lucy a un lado se apoderaron de Gretta. 

    —Es un placer conocerte, Lucy —murmuró, y ella se encontró deseando que él no estuviera realmente complacido de conocer a Lucy. 

    Lucy se quedó allí, sin saber cómo responder. 

    —¡Si! —La mujer le dio una palmada a Lucy en la espalda y la pobre niña respondió soltando un grito de dolor. Gretta sintió pena por Lucy. 

    —Que tenga una agradable velada, Sra. Grayson —respondió Freddy simplemente, y comenzó a llevar a Gretta a salir con bastante prisa. 

    No le molestaba la forma en que él prácticamente parecía arrastrarla fuera de allí. De hecho, el orgullo se apoderó de ella cuando él se la llevó con su brazo todavía alrededor de ella. Y a diferencia de antes, ella no vio la necesidad de regañarse a sí misma por reaccionar de la manera que lo hizo ante su cercanía. En cambio, se inclinó ligeramente hacia él, disfrutando de cada segundo. 

    

  


   
    Capitulo 12 

      

    —Lord Hardly está lanzando una pelota —anunció Jacob, colocando otra invitación en el escritorio de Freddy esa noche. 

    Suspirando, Freddy desvió su atención del libro de cuentas que tenía ante él, a la invitación, confundido por la insistencia de la sociedad en extender invitaciones a eventos que ciertamente estaba inclinado a rechazar. Pensó que era extraño que su desaparición de la escena social desde que se fue su esposa no hiciera nada para disuadir a la gente de enviarle invitaciones. 

    —Envía mis pesares a Lord Hardly; No asistiré —dijo, volviendo su atención al trabajo que tenía ante sí. 

    Regresar a la escena social de Londres transmitiría el mensaje equivocado a las personas equivocadas. No solo significaría que estaba listo para socializar, significaría que estaba listo para casarse nuevamente, una lección que aprendió con bastante rapidez hace dos semanas, cuando cometió el error de asistir a una obra de teatro en el teatro y la Sra. Grayson había prácticamente empujó a su hija en su cara. 

    Frunció el ceño al recordarlo. Fue por esa razón que eligió permanecer escondido, lejos de las miradas intrusivas y a menudo inquisitivas de la sociedad. Prefería la seguridad y el aislamiento que le proporcionaban los altos muros de su casa, pensó, mirando a su alrededor. Aquí, podía ocuparse de sus asuntos, que habían funcionado tremendamente bien en los últimos meses desde la desaparición de Juliet, y esperar que algún otro escándalo surgiera lo suficientemente pronto como para llamar la atención de los traficantes de chismes, obligándolos a desviar su ira de él hacia algún otro tipo desafortunado. 

    Aún así, Freddy no pudo evitar sentirse atrapado dentro de sus altos muros. Habían pasado muchos meses desde la desaparición de Juliet y todavía le resultaba imposible reincorporarse a la sociedad. La traición de Juliet se aferraba a él, el hedor de la vergüenza lo seguía adonde fuera. Sin embargo, él no era el culpable de un delito, era Juliet. Juliet era la que había abandonado su matrimonio y su hija, y había huido a Dios sabe dónde. Juliet era libre de vagar, mientras él estaba preso por la vergüenza de sus acciones. 

    Sacudió la cabeza, repentinamente enojado  por el pensamiento. Por lo que sabía, Juliet estaba en los brazos de su amante, en una tierra lejana, pasándola de maravilla. Él, por otro lado, era un cobarde escondido. 

    —¡Una bola! —anunció, espoleado por su furia. 

    —¿Mi señor? —Jacob parpadeó, visiblemente confundido. 

    —¡Estaré lanzando mi propia pelota, aquí mismo! Prepara a los sirvientes y envía las invitaciones para este sábado. —Era un aviso corto, pero temía que si no lo hacía de inmediato, cambiaría de opinión. 

    —Muy bien, mi señor. —Jacob se inclinó levemente, el escepticismo oscureció sus ojos azules, y Freddy supo de inmediato que el mayordomo no creía que lo haría. 

    —Envíe las invitaciones de inmediato —dio la orden, despidiéndolo con un gesto de la mano. 

    Observó al mayordomo salir de la habitación y cerrar la puerta detrás de él, el miedo nubló su mente de inmediato. ¿Que estaba haciendo? ¡Seguramente no estaba pensando correctamente! Quizás deba llamar al mayordomo y solicitar que se pongan en espera los planes para el baile. No estaba preparado para enfrentarse a la sociedad. ¿Qué pensarían de él, saliendo de la oscuridad después de tantos meses? 

    No podía hacerlo, pensó, sacudiendo la cabeza. No podía soportar a las madres aduladoras y sus aburridas hijas. No podía soportar los chismes que seguirían la mañana después del baile. 

    Alcanzó la campana para llamar al mayordomo y se detuvo en seco al recordar la expresión del rostro de Jacob hace solo unos minutos. Sin duda, Jacob estaba parado en su puerta en ese momento, esperando ser convocado para cancelar el baile. ¡Probablemente sabía que su maestro no era más que un cobarde socialmente torpe! 

    Siseando, retiró la mano. ¡Por el bien de su ego, tenía que seguir adelante con la bola maldita! Fue simplemente una noche, ¿no? Seguramente podría sobrevivir a una noche de tortura y quizás a otros meses de rumores. 

    La noticia del baile inminente en el castillo viajó lo suficientemente rápido como para que Gretta se enterara en un día. El personal expresó su sorpresa y entusiasmo por la decisión de Freddy de lanzar uno, pero Gretta simplemente pensó que no era asunto suyo. Su negocio consistía en cuidar de Ellie, no en planificar un baile. 

    Cogió la servilleta de la mesa y limpió las manos de Ellie de la grasa que las manchaba. La niña había empezado a insistir en alimentarse sola en la cena, lo que las dejó a ambas con vestidos desordenados una vez terminada la cena. 

    —Señorita Barreto —llamó Freddy. Ella levantó la vista de limpiar las manos de Ellie y lo encontró mirándola. 

    —¿Si mi señor? 

    —Yo... —vaciló—. Yo um... 

    Confundida por su aparente falta de palabras, Gretta recuperó la servilleta de la niña que estaba luchando por metérsela en la boca y la arrojó sobre la mesa. 

    —Perdóneme, Lord Solorzano, no deseo parecer brusca, pero Ellie ha tenido éxito en estropear nuestros vestidos y he descubierto que la grasa es especialmente difícil de quitar. Cuanto antes podamos quitarnos esta ropa, más fácil será para las sirvientas limpiarla. 

    —¡Por supuesto! No quisiera tenerte aquí más tiempo del necesario. —Se aclaró la garganta y miró su plato—. ¿Asumiré que has oído hablar del baile inminente? 

    —Sí, mi señor, los sirvientes parecen ansiosos. 

    —Bueno. ¿Y usted, señorita Barreto? 

    —¿Yo? 

    —¿Cómo te sientes con la pelota? 

    —No lo he pensado mucho, Lord Solorzano, ¿asumí que no iba a ser de mi incumbencia? Quizás estaba equivocada. ¿Quizás tiene una tarea que le gustaría que llevara a cabo en la planificación?  

    Sacudió la cabeza. —Lejos de eso, señorita Barreto, odiaría agregar una pelota trivial a su hercúlea tarea de cuidar a mi hija. 

    Ella asintió con la cabeza, confundida por el rumbo de la conversación y ansiosa por deshacerse de su vestido manchado. 

    —Pero, por supuesto, puedes asistir como mi invitada. 

    —¿Qué? —Ella jadeó, sorprendida por su invitación. Más aún, estaba sorprendida por las implicaciones de su invitación. ¿Quería él que ella fuera su cita? El solo pensamiento hizo que su rostro se incendiara. 

    —Solo si quiere. Depende completamente de usted, por supuesto. Lo entenderé si no puede, ya que tengo entendido que cuidar de Ellie es mucho trabajo... 

    —¡Será un placer para mí ser su invitada, Lord Solorzano! —Ella insertó apresuradamente, reacia a que él retirara su invitación. La idea de estar a su lado como lo había estado la noche de la obra, la emocionaba más allá de las palabras. Anhelaba sentir sus brazos alrededor de ella, su colonia embriagándola. 

    Complacida por su invitación, pasó la noche hurgando en su pequeña pila de ropa en busca de algo apropiado para usar para un baile. Cuando no encontró nada apropiado, maldijo al sinvergüenza que le había robado su equipaje el día que llegó a Londres, porque había un vestido rojo muy lindo que se habría adaptado perfectamente al evento. Lo que es aún mejor que su vestido rojo satisfaciendo el evento fue el hecho de que ella pensó Freddy le habría encantado... Le hubiera encantado sue en ella. 

    Con un suspiro de resignación, se decidió por un vestido de día que le había comprado a Sue, con la esperanza de que lo barato tuviera el mismo efecto en Freddy que estaba segura de que su vestido rojo habría tenido. 

    

  


   
    Capitulo 13 

      

    El salón de baile estaba lleno de gente. Sorprendida por la cantidad de personas que estaban dispuestas a presentarse y sintiéndose muy incómoda, Gretta apretó la espalda contra la pared y centró su mirada en los intrincados diseños dorados y blancos del suelo de mármol. 

    Una parte de ella quería correr escaleras arriba y encerrarse en la guardería, sabiendo muy bien que nunca podría encajar en esta clase de personas. Se dio cuenta de la mala calidad de su vestido amarillo, su moda aburrida en comparación con las otras mujeres en la habitación. La sensación de pequeñez e insignificancia le impedía hacer otra cosa que permanecer pegada a la pared con la mirada fija perpetuamente en el suelo. 

    Se quedó de pie durante varios minutos planeando su escape a la guardería, cuando sus ojos vieron un par de zapatos negros masculinos acercándose. 

    Ella se puso rígida, rezando en silencio para que quien quiera que fuera no estuviera realmente viniendo hacia ella. Pero sus oraciones no recibieron respuesta cuando los zapatos se detuvieron ante ella. 

    —Buenas noches, mi señora —dijo una voz desconocida, obligándola a levantar la mirada hacia quien quiera que fuera. 

    Se quedó mirando al extraño que le devolvió la sonrisa, exponiendo unos dientes blancos perlados y limpios mientras un hoyuelo le asomaba en la mejilla derecha. Los ojos azul claro le devolvieron la mirada con interés, su hermoso rostro se hizo más prominente por su cabello rubio liso. 

    Le tendió una mano. —Mi señora —dijo. 

    Extendiendo la mano, colocó su mano en la de él y observó cómo sus dedos se curvaban alrededor de ella. Él se inclinó levemente, sus labios rozando sus nudillos. 

    —Permítame presentarme. —Se enderezó, su mano aún sostenía la de ella cautiva—. Mi nombre es Lord Jeremiah Ashton y apenas puedo imaginar lo que una dama encantadora como usted está haciendo parada aquí sola. 

    Forzó una sonrisa, sabiendo que sus palabras no eran ciertas, aparte del hecho de que su vestido no se acercaba a nada de lo que usaban las mujeres en la habitación, se paró torpemente junto a la pared como una inadaptada social. 

    —No soy una dama, Lord Ashton —corrigió gentilmente su error de asumir que todas las mujeres en la habitación tenían un título. Ella no era una dama en el sentido en que él la imaginaba—. Soy Gretta Barreto. 

    —Y eres estadounidense. —La observó y ella asintió, recordando el hecho de que su acento siempre la delataba—. Muy bien, señorita Barreto, ¿me permite este baile? 

    Sorprendida, Gretta abrió la boca para decir que no, temiendo la posibilidad de ser el centro de atención de la habitación. Tampoco quería que Freddy la encontrara bailando con un hombre extraño... 

    Hizo una pausa, sorprendida por su línea de pensamiento. ¿Por qué importaba que Freddy la viera o no? Seguramente, no se ofendería. Sabía que él no la había invitado al baile solo para que se quedara a un lado como una flor de pared. 

    Aun así, por alguna razón, no quería que él pensara que estaba interesada en otro hombre. 

    Sacudió la cabeza, sin poder deshacerse de sus pensamientos sobre Freddy. Seguramente él no se preocuparía por su vida social. Si quería un futuro, quizás era hora de que se abriera a ser cortejada por otro hombre. 

    —Muy bien, señorita Barreto —dijo, soltando la mano de ella. Ella miró hacia arriba para encontrarlo observándola con decepción oscureciendo sus ojos azules—. Que tenga una buena noche. —Colocó su mano sobre su abdomen y se inclinó por la cintura, antes de enderezarse y girarse para alejarse. 

    —¡Espere! —ella lo llamó, ganando su atención. Se volvió bruscamente y arqueó una ceja. Se imaginó que él había interpretado el movimiento de su cabeza antes como una negativa a bailar, cuando en realidad, ella solo había estado tratando de librar de su mente los pensamientos de un hombre diferente—. Yo… —Hizo una pausa—. Me encantaría bailar. 

    Una sonrisa se extendió por su hermoso rostro mientras le tendía la mano. 

    Colocando su mano en la de él, ella siguió su ejemplo hasta la pista de baile, suspirando de sorpresa cuando su brazo rodeó su cintura. 

    —¿Está bien? —Él frunció el ceño hacia ella. 

    Tragando, asintió con la cabeza; simplemente necesitaba recuperarse. 

    Se balancearon con la lenta melodía de la música, su mirada recorrió la habitación en busca de señales de Freddy. Le resultó imposible no buscarlo entre la multitud. Se preguntó si a él le disgustaría su decisión de bailar con este completo extraño. En secreto, esperaba que él estuviera realmente disgustado. Ella esperaba que, mucho más que disgustado, él estaría celoso de encontrarla en los brazos de otro hombre. 

    Perdida en sus pensamientos, pisó el pie de Lord Ashton más veces de las apropiadas, hasta que temió haber logrado dejarlo con un hematoma terrible, incluso si él insistía en que estaba bien y apartó su disculpa. 

    Soltando un suspiro cuando volvió a pisar su pie, negó con la cabeza. —¿Quizás es mejor que dejemos de bailar? Absolutamente odiaría mutilarlo, mi señor. —Ella frunció. 

    Él se rió entre dientes, sacudiendo la cabeza. Me arriesgaré. Ciertamente vale la pena correr el riesgo por el privilegio de compartir en compañía de una dama encantadora como tú. 

    Abrió la boca para protestar, cerrándola una vez más cuando algo en la distancia llamó su atención. Ella miró hacia arriba, su mirada inmediatamente se encontró con la de Freddy. 

    Verlo hizo que las palabras de sus labios murieran. De repente, no pudo hacer nada más que quedarse allí y mirarlo; como de costumbre, se veía apuesto, su traje gris a medida hacía maravillas por su forma perfecta. Incluso su cabello parecía especialmente rizado esta noche, llenándola con un deseo apenas reprimible de pasar sus dedos por ellos. 

    Frunció el ceño, su mirada llevaba claramente su disgusto mientras se volvía hacia Lord Ashton. 

    Dando un paso atrás, se liberó de su agarre. —Pido disculpas, Lord Ashton, pero mi atención… —comenzó, las palabras murieron en sus labios mientras veía a Freddy acercarse y ponerse al lado de Lord Ashton. 

    —Señorita Barreto —el ceño fruncido en el rostro de Freddy se profundizó, sus ojos se nublaron con algo que ella no podía leer. Dirigió su atención brevemente a Lord Ashton y dijo: —Lord Ashton. —Se inclinó levemente en reconocimiento, antes de volver su atención a ella—. La he estado buscando por todas partes. 

    Ella asintió. —Me ocuparé del cuidado de Ellie —dijo, sabiendo que probablemente era la razón por la que la había estado buscando. 

    Dando un paso adelante, ella hizo para pasar a su lado cuando su mano tomó su muñeca, deteniéndola. 

    Ella miró hacia abajo, su respiración se hizo más lenta mientras observaba sus dedos rodear su muñeca. 

    —Esperaba que pudiera reservarme un baile, señorita Barreto. —Su suave susurro contra su cabello, hizo que su corazón se acelerara. 

    Apenas capaz de hablar mientras la emoción corría por sus venas, tragó saliva y asintió con la cabeza ante sus palabras. 

    Soltando su agarre en su muñeca, su brazo se curvó alrededor de su cintura, evocando un suave jadeo de sus labios cuando su cuerpo rozó su firme pecho. El calor corrió rápidamente a través de su piel ante su cercanía, el fuerte aroma de su colonia embriagándola con varios deseos inapropiados, uno de los cuales era inclinarse más contra él y ahogarse en su calidez. 

    Tomando su mano libre, le permitió guiarla por la pista de baile. 

    —Te ves preciosa esta noche —suspiró, sosteniendo su mirada. 

    Se encontró mirándolo a los ojos y perdiéndose en ellos. Ella le creyó, pensó. Por primera vez esa noche, pensó que se veía hermosa. Ella creía que su vestido de satén amarillo y barato le quedaba precioso. 

    —Gracias, Lord Solorzano —murmuró. 

    Durante unos segundos, la habitación se desvaneció y la música se detuvo. Todo lo que Gretta podía sentir era el musculoso brazo de Freddy alrededor de su cintura, el calor de su cuerpo envolviéndola. Todo lo que escuchó fue el latido de su corazón en su pecho, y todo lo que vio fue el conjunto de ojos gris plateado más hermoso que jamás había visto. Ella estuvo perdida en sus ojos durante varios minutos hasta que se vio obligada a volver a la realidad cuando él dejó de moverse. 

    Volviéndose brevemente de él, miró alrededor de la habitación para encontrar que la música se había detenido. 

    —Debería ver cómo está Ellie —susurró, avergonzada por las emociones que estaba experimentando simplemente bailando con su empleador. 

    —Elizabeth está al cuidado de una criada —aseguró Freddy, su brazo rodeando su cintura una vez más mientras la giraba hacia la salida y comenzaba a acompañarla. 

    Ella lo siguió con diligencia, queriendo algo de tiempo, deseando más que nada pasar más tiempo a solas con él también. 

    Caminaron por los pasillos del gran edificio en silencio hasta que estuvieron de pie junto a la puerta principal del porche. 

    —Resultó ser un baile maravilloso —comenzó, rompiendo el silencio. 

    —Lo hizo. —Escuchó el profundo suspiro de Freddy—. He estado ocupado toda la noche y por eso no pude acompañarla al salón de baile. Perdóneme, señorita Barreto. 

    Ella negó con la cabeza, agradecida por su explicación y emocionada de que él hubiera pensado en acompañarla al salón de baile. —No esperaba una escolta y no pude venir temprano porque Ellie durmió hasta tarde. 

    El silencio siguió a sus palabras durante varios segundos hasta que temió que la hubiera dejado allí sola. Al darse la vuelta, se sorprendió al encontrarlo de pie junto a ella, con la mirada fija en ella. 

    —Me disculpo por interrumpir su tiempo con Lord Ashton —susurró en voz baja, y ella creyó escuchar un toque de celos en su voz. ¿Estaba preguntando por su relación con Lord Ashton? Porque ella apenas conocía al hombre. 

    —Pensé que era de mala educación rechazar su oferta de bailar. —Por alguna razón, se sintió obligada a explicar. 

    —Lord Ashton parece estar enamorado de ti. —Freddy pronunció la palabra como si fuera veneno. 

    —Yo... yo no tenía idea. 

    —Entonces, ¿no tienes ningún interés en él? —preguntó y ella se puso de pie, insegura de lo que se esperaba de ella. Puede que no estuviera interesada en Lord Ashton, pero también sabía que era porque su interés estaba en Freddy y no estaba segura de lo que Freddy sentía por ella. 

    ¿Tenía miedo? Por un tiempo, su mente vagó por la noche en que estaban en el mismo porche y él habló de miedo. ¿Tenía miedo de enamorarse de ella porque su esposa lo había dejado? 

    —Perdóneme, señorita Barreto, donde esté su interés no es asunto mío —dijo, volviéndose de repente para mirar hacia la puerta. 

    —¡Lord Solorzano! —llamó, y él hizo una pausa—. Hablaste sobre el miedo, hace dos semanas... —Su voz se fue apagando. ¿Se sentiría ofendido por su pregunta? La última vez que mencionó a la madre de Ellie, arrojó una taza de té a la pared—. ¿Qué es lo que teme, mi señor? 

    Freddy no se dio la vuelta, pero ella se dio cuenta de que él estaba contemplando su pregunta. Ella se quedó mirándolo y deseando que él confesara que sentía algo por ella, tal vez no amor, pero algo. Quería que hablara de lo que lo llevaba a su balcón todos los días. Quería que le dijera qué fue lo que lo hizo disculparse con ella y qué fue lo que lo hizo invitarla a una cita en el teatro. 

    ¡¿Por qué no lo diría?! Ella estaba frustrada mientras miraba su espalda. Ella se apartó de él y miró hacia el cielo oscuro. Se había equivocado al pensar que él sentía algo por ella, y el hecho de que se hubiera armado de valor para preguntarle al respecto —prácticamente arrojándose sobre él— ya era bastante vergonzoso. Mientras estaba de pie con los ojos clavados en el cielo nocturno, recordó sus palabras; iba a deshacerse de los pensamientos de ser su esposa. Tenía la intención de empezar esta noche. Enterraría esos pensamientos como había luchado por enterrar los pensamientos de estar con Matthew incluso después de que se hubiera casado con otra persona. 

    Desvergonzadamente, había luchado para destruir el matrimonio de Matthew en el pasado; para recuperar al hombre al que había rechazado. Una vez había luchado por un hombre y había perdido; no lo volvería a hacer. 

    —Amor. —La voz de Freddy se desvió hacia donde ella estaba. 

    Cerró los ojos y respiró hondo, permitiendo que su palabra se hundiera en su ser durante unos minutos. Le tenía miedo al amor por una razón. ¿Estaba empezando a enamorarse de ella? 

    —Freddy —susurró en voz baja, dándose la vuelta justo a tiempo para verlo regresar al edificio, dejándola sola en el porche delantero. 

    

  


   
    Capitulo 14 

      

    Ignorar la presencia de Lord William se hizo más difícil de hacer a medida que avanzaban los días. Hubo momentos en que Gretta sintió que su presencia se cernía sobre ella mientras la miraba desde el balcón de su habitación. Hubo días en que sintió que él la miraba fijamente durante demasiado tiempo, y hubo momentos en que pensó que estaba trabajando más duro para evitar hacer contacto visual con ella. 

    Quizás estaba loca, pero mientras se sentaba en el césped esa noche con un libro en las manos, sintió su presencia en ese mismo balcón y la sensación de su mirada mientras le perforaba la espalda, haciendo imposible concentrarse en ella. el libro en sus manos. Incapaz de concentrarse, se quedó sentada mirando el mismo capítulo durante horas. 

    Una parte de ella disfrutaba de su atención; había pasado un tiempo desde que un hombre le prestó atención. Aun así, temía haber malinterpretado la atención que le prestaba a su hija como si fuera atracción hacia ella. No quería tener sentimientos por otro hombre al que le resultaría imposible corresponderlos. 

    Y Gretta sabía que estaba empezando a sentir algo por Freddy... 

    Recordó cada segundo de su tiempo con él en la noche del baile, porque lo revivió todos los días desde entonces. Recordó lo que se sentía tener sus brazos alrededor de ella, estar intoxicada por su presencia y ser cautivada por sus maravillosos ojos. 

    Entonces la velada había terminado. Recordó la decepción que sintió cuando lo vio alejarse de ella, poniendo fin a su tiempo juntos. Recordó el dolor que sintió mientras se retiraba a su cama. Inquieta, se había quedado completamente despierta, reviviendo cada segundo de esa noche, hasta el final; se quedó despierta deseando que hubiera terminado con un beso. Se quedó despierta soñando con ahogarse en su mirada, en lugar de la decepción de verlo retirarse a la casa. 

    Aun así, no importaba cuánto deseara que la noche hubiera terminado de manera diferente, no había sido así; él le había dado la espalda. 

    —¿Señorita Barreto? 

    Sorprendida, se incorporó de un tirón y se dio la vuelta bruscamente. 

    —No quise asustarla, señorita. —Jacob estaba detrás de ella con Ellie sentada en sus brazos, mordisqueando su camisa azul. 

    —No, soy yo quien debería haber estado prestando más atención. —Cogió a Ellie y tomó al bebé feliz del mayordomo. 

    —Cogí a esta pequeña muchacha masticando una hoja. —Jacob se rió entre dientes y ella soltó un suspiro cansada. Con Freddy en su mente últimamente, se estaba convirtiendo en una pésima niñera y ¿quién sabía cuántas hojas se le había metido a la pobre bebé en el estómago? 

    —Recibí esto hace unos minutos; una carta para ti. 

    —¿Oh? —Ella le quitó la carta y miró el sello; California. Emocionada, le ofreció a Jacob un asentimiento de agradecimiento y esperó a que se retirara al edificio, antes de abrir la carta, una amplia sonrisa se posó en su rostro mientras miraba el nombre del remitente; ¡Mateo! ¡Finalmente había respondido a su carta! 

    Apresuradamente, devoró sus palabras. Su carta hablaba de su vida con su esposa, Sharon, y su nuevo bebé, Rosie. Aliviada de descubrir que Sharon había sobrevivido a la herida de la escalera que casi le había costado la vida a su hijo, la sonrisa de Gretta se amplió. 

    Suspirando profundamente, volvió a doblar la carta y se la guardó en el bolsillo. Estaba feliz por Matthew y su nueva familia, pero con su alegría llegó la familiar ola de pérdida y vacío que sintió cuando pensó en Matthew. Si bien ella estaba feliz de que él tuviera una nueva vida y una esposa que lo amaba, estaba triste por haberlo dejado escapar entre sus dedos. Estaba entristecida por la soledad que la esperaba y la incertidumbre de su futuro. Se imaginó que Ellie algún día superaría su necesidad de una niñera o, peor aún, Freddy podría volver a casarse. 

    Hizo una pausa, sorprendida por el sentimiento de celos que bombardeó su mente ante la idea de que Freddy estuviera con otra mujer. 

    Sacudiendo la cabeza, no consiguió deshacerse del pensamiento mientras el terror corría por sus venas. Odiaba la sensación, pero sabía que no había nada que pudiera hacer; eventualmente, perdería a Ellie... 

    ... Perdería a Freddy. 

    Freddy trató de ignorar los sentimientos que comenzaron a brotar en su corazón. 

    Durante muchas semanas trató de ignorarlos, pero cuando se encontró constantemente atraído al balcón para ver a la pelirroja sentarse en el césped y leer un libro, supo que tenía un problema que ya no podía ignorar. 

    Al fracasar en su intento de ignorar sus sentimientos, luchó por negarlos. Pasó noches sin dormir luchando por convencerse de que no sentía nada por la niñera de su hija. Solo la miraba a menudo porque necesitaba asegurarse de que Elizabeth estuviera en buenas manos. Pero recordó rápidamente su viaje la mañana en que había contratado a Gretta, dejando a Elizabeth bajo su cuidado durante semanas, incluso si en ese momento, Gretta había sido una completa desconocida. 

    Recordó el día en que invitó a Gretta a su estudio para disculparse por ser cruel con ella. Su intención había sido tratar de suavizar las cosas entre ellos. No había tenido la intención de sentarse allí, mirando fijamente a los ojos de Gretta y luchando contra el impulso de acercarse y besarla. Sabía que lo único que le había impedido besarla era su decisión de inclinar la cabeza en ese segundo. Estaba convencido de que si ella hubiera esperado un segundo más, no habría podido contenerse. 

    Freddy ya no podía negar lo que sentía por Gretta. No podía dejar de pensar en ella cuando ella estaba ausente, y cuando estaba en la misma habitación que él, no podía apartar los ojos de ella. Se imaginó que ella había tomado nota de sus miradas persistentes, pero por su vida, no podía detenerse. 

    También estuvo la noche del baile. Había necesitado todo en él para no pelear con Lord Ashton. Odiaba ver a Gretta envuelta en los brazos de otro hombre, y aunque no lo había sentido en mucho tiempo, sabía que había estado celoso. Sabía que solo había estado a una pulgada de perder el autocontrol y escoltar a Lord Ashton fuera de su casa. 

    Pedirle un baile fue su excusa para alejarla de Lord Ashton, pero en el momento en que la sostuvo en sus brazos, se perdió. Perdió todo el autocontrol que pensaba que tenía. Perdió todos los argumentos en oposición a sus sentimientos. Perdió su corazón. 

    Y él había tenido la intención de decírselo. 

    Pero el miedo era un arma poderosa, que lo obligó a alejarse de ella esa noche, en lugar de tomarla en sus brazos allí mismo en el porche y besarla. El miedo le recordó a Juliet y cómo se había escapado. El miedo lo mantuvo alejado por unas semanas más, hasta que pasaron los días y con ellos, el miedo comenzó a perder fuerza. Freddy empezó a ver que Gretta no se parecía en nada a Juliet. Juliet se había casado con él por el dinero y había desaparecido cuando el matrimonio se volvió aburrido, reapareciendo un año después para dejar a su bebé de seis meses -un bebé que ni siquiera sabía que existía- en la puerta de su casa. Pero Gretta no solo se quedó, sino que descubrió la incomodidad de Elizabeth y mostró su gran amor. Quizás fue el amor de Gretta por Elizabeth lo que hizo imposible que Freddy no se enamorara de ella. 

    Admitiéndose a sí mismo que estaba enamorado de Gretta, Freddy sabía que no podía pasar ni un segundo más sin admitirlo ante ella. Imaginó que ella podría rechazarlo, pero no creía que tuviera sentido tratar de reprimir sus sentimientos por mucho más tiempo; sabía que era sólo cuestión de tiempo antes de que se dieran a conocer. 

    Se sentó en silencio en el sofá, sus pies tamborileando inconscientemente mientras esperaba la llegada de Gretta al salón. Él le había dicho en la cena que se reuniera con él en el salón después de acostar a Elizabeth, pero a medida que pasaban los segundos, su demora y su rechazo percibido comenzaron a llenarlo de ansiedad. ¿Cuánto tiempo tomó poner a dormir a una niña? Él frunció el ceño. 

    El sonido de pasos que se acercaban llamó su atención, lo que hizo que se pusiera de pie. Una mirada a su reloj y encontró que faltaba una hora para la medianoche; había estado esperando durante dos horas. 

    El rostro cansado de Gretta apareció en la entrada, una oleada de lástima se apoderó de Freddy; no debería haber insistido en su reunión de esta noche. Sabía que ella soportaba las altas horas de la noche y las primeras horas de la mañana debido a Elizabeth. 

    Los cansados ojos marrones se posaron en él, su cabello recogido en un perezoso moño sobre su cabeza para revelar su rostro cansado. 

    Se puso de pie a modo de saludo cuando ella se acercó. 

    —Lo siento mucho, Lord Solorzano, Ellie no tenía muchas ganas de irse a la cama esta noche. Uno pensaría que tomó un café o whisky, pero considerando el hecho de que ha estado bajo mi custodia todo el día, simplemente no hay explicación de su hiperactividad. 

    Freddy sonrió ante su cansado intento de humor. Haciendo un gesto hacia el sofá, esperó a que ella tomara asiento, antes de acomodarse en un sofá a juego. 

    Temblando, metió las manos entre las rodillas. Respiró hondo, nervioso. 

    —Señorita Barreto —comenzó. 

    —¿Si mi señor? —Las llamas iluminaron sus hermosos ojos. 

    Por un segundo, se quedó allí sentado, mirándola a los ojos, convencido del hecho de que la amaba. 

    —Hay algo de gran importancia que debo discutir contigo. —Ella asintió con la cabeza a sus palabras, sus ojos fijos en él. Temiendo perder la confianza para hablar si esperaba un segundo más, decidió poner su corazón allí mismo sobre la mesa y esperar que ella lo aceptara—. Sé lo cruel que fui al principio de tu estancia aquí, y lo siento. —Hizo una pausa, mirándola. Ella se sentó allí, como esperando a que él continuara—. Estaba descargando mi enojo contigo. Te culpé por intentar tomar el lugar de mi esposa y no te merecías nada de eso. 

    —Puedo asegurarle, Lord Solorzano, que no le guardo rencor. Entiendo su enfado y su acusación no está lejos de la verdad. —Ella soltó un suspiro—. Traté de romper el matrimonio de alguien en el pasado. Por supuesto que me avergüenzo de eso ahora, pero tal vez le dé la impresión a la gente de que tengo la intención de romper sus hogares. 

    Freddy negó con la cabeza. —No emite esa impresión, señorita Barreto —dijo, incluso si no estaba seguro de lo que ella hablaba. Quizás tenía un pasado del que no estaba orgullosa, pero sabía que no podía juzgarla por ello. 

    Seguro de que podría perder el valor si permanecía sentado tan cerca de ella con la mirada fija en él, se puso de pie y comenzó a caminar. —Mi esposa, Juliet, se fue, sin dejar nada más que una carta que contenía una sola oración: 'Me fui, adiós'. Estaba devastado. 

    —Como debería ser —la mirada de Gretta siguió sus movimientos. 

    —Un año después, me desperté con un bebé en la puerta de mi casa con una breve nota explicando mi título recién adquirido como el padre del bebé. Pueden imaginarse mi devastación. —Se volvió hacia Gretta, quien asintió solemnemente en comprensión—. Entonces viniste, Gretta. —Se detuvo ante ella, pensando en lo hermosa que era incluso en camisón y en lo mucho que la amaba, lo mucho que deseaba abrazarla. 

    Incapaz de ayudarse a sí mismo, se inclinó y la puso de pie con él, ignorando el leve ceño fruncido en su rostro mientras sus manos mantenían las suyas cautivas. —Entonces viniste —susurró, sosteniendo su mirada—, y por lo que puedo tratar de deshacerme de cada sentimiento que tengo por ti —dijo, y pensó que sintió sus manos temblar ligeramente donde estaban en las suyas—. Por más que trate de ignorarte, de negar esta cosa en mi corazón... —Soltando su mano izquierda, le tocó el rostro mientras palidecía ante él—. Es la forma en que mi corazón late en mi pecho cuando estás cerca de mí. 

    —Lord Solorzano… —Sus labios temblaron. 

    —Freddy… —dijo, dando un paso adelante. 

    Ella negó levemente con la cabeza. —Estás muy equivocado. Verás, un hombre como tú debería estar con una mujer que al menos tiene una fortuna a su nombre, y yo no. ¡Soy la niñera de tu hija, por el amor de Dios! 

    Freddy sonrió un poco. —Entonces esta es tu única preocupación, ¿dinero? 

    —Una vez rechacé la propuesta de un hombre por dinero. Soy una persona terrible, Lord Solorzano. Usted preguntó por qué tenía que venir a Londres por un trabajo. Bueno, lo hice porque el hombre, a quien rechacé, ahora está felizmente casado y tiene un nuevo bebé. Intenté durante semanas destruir su matrimonio, pero fracasé. Mi padre no tiene un centavo gracias a este negocio falso en el que se metió...  

    Freddy no reconoció la imagen de la mujer que Gretta estaba tratando de pintar para él. No había conocido a esa mujer, y estaba seguro de que habría sido incapaz de enamorarse de ese tipo de mujeres. Esa mujer era incapaz de mostrar un amor tan desinteresado por su hija. Esa mujer era incapaz de admitir que estaba equivocada. Esa mujer fue incapaz de dejarlo sin aliento. Pero esta mujer, la mujer que estaba frente a él, estaba loco. 

    —Te amo, Gretta —susurró—. No me importa tu pasado, quién eras o qué hiciste, te amo —dijo. 

    El silencio se mantuvo entre ellos durante varios minutos, sus dedos temblaron en los de él mientras él sostenía su mirada. Por un segundo, mientras observaba cómo las lágrimas llenaban sus ojos, imaginó que ella lo rechazaría y se iría. 

    —¿Es esa la razón por la que me miras desde el balcón todas las noches? —Ella finalmente susurró, una sonrisa jugando en las comisuras de sus labios. 

    Entonces sonrió, el calor le subió por la nuca y le prendió fuego en todo el rostro al darse cuenta de que lo habían pillado mirándola. 

    Gretta se paró frente a Freddy, tratando de convencerse a sí misma de que no estaba simplemente teniendo un sueño realmente bueno, sino que Freddy estaba realmente ante ella y confesando que la amaba. Ni en un millón de años se hubiera imaginado que un hombre así se enamorara de ella, y teniendo en cuenta el hecho de que sabía que no se lo merecía, no pudo evitar sentirse bendecida. 

    Ella miró a Freddy, con una sonrisa incómoda en su rostro. Le pareció que él no sabía que ella sabía que la miraba todas las noches y su revelación lo dejó allí parado, sonrojado. 

    Extendiendo la mano hacia adelante, tocó su rostro, su mano inmediatamente se disparó para tomar cautiva la de ella. Ella soltó un suave suspiro mientras él guiaba suavemente su mano hacia arriba, sus cálidos labios se posaron en sus dedos y su calor viajó por todo su cuerpo. En ese segundo, se dio cuenta por primera vez mientras estaba de pie frente a él, que ella también estaba enamorada de él. Finalmente fue lo suficientemente audaz para dar a las emociones que la habían atormentado durante varias semanas, un nombre: amor. Había estado enamorada de él durante mucho tiempo, tal vez desde el día en que entró en la guardería y lo encontró luchando por dormir a la pequeña Ellie. Una mirada suya la había dejado sin aliento. 

    Incluso ahora, de pie frente a él, le resultaba casi imposible respirar. 

    Ella se inclinó hacia adelante. —Yo también te amo, Freddy —susurró. 

    Sus brazos se envolvieron inmediatamente alrededor de su cintura, forzando su forma hacia adelante hasta que chocó contra su firme pecho. 

    Ella jadeó cuando sus dedos recorrieron su mejilla, prendiendo fuego a todo su cuerpo. 

    —Me gustaría pedirle permiso para cortejarla, señorita Barreto —susurró. 

    —Gretta —suspiró ella, deseando oírle decir su nombre. 

    Inclinándose hacia adelante de modo que sus labios estuvieran a solo unos centímetros de distancia, dijo: —Quiero cortejarte, Gretta. 

    Sin palabras, Gretta asintió rápidamente, su corazón se detuvo cuando él abrió la brecha entre sus cuerpos y capturó sus labios. 

    Sus párpados parpadearon cerrándose, sus manos treparon por su firme pecho y se envolvieron alrededor de su cuello mientras se inclinaba más contra él, sus labios entreabiertos para darle la bienvenida a los de él. 

    

  


 
    Capitulo 15 

      

    La risa de Gretta se filtró de nuevo a Freddy, que estaba de pie en el balcón mirando mientras corría para alcanzar a Elizabeth, que huía a cuatro patas. Alcanzando a la niña que gateaba, la levantó del césped y se volvió en su dirección, su sonrisa se amplió mientras su mirada se posaba en él. 

    Ligeramente avergonzado de haber sido sorprendido mirándola, se frotó el cuello con nerviosismo. 

    Gretta saludó histéricamente y le indicó que se uniera a ellos. Él sonrió en respuesta, sacudiendo la cabeza mientras se inclinaba más contra la barandilla. Se apartó de él, colocando a Elizabeth en la hierba el tiempo suficiente para volverse hacia él, sus puños se posaron en sus caderas mientras negaba con la cabeza con desaprobación. 

    Él suspiró, cediendo a sus demandas. Dándose la vuelta, salió de la habitación, atravesó el pasillo, bajó las escaleras y salió por la puerta principal, mientras la cálida brisa de la tarde lo envolvía mientras caminaba hacia Gretta. Era encantadora, pensó, deleitándose al verla mientras su vestido amarillo bailaba con la brisa. 

    Apenas la había alcanzado cuando ella se dio la vuelta, una brillante sonrisa se apoderó de su rostro mientras sus ojos se posaban en él. Recogiendo a Elizabeth de la hierba con un rápido golpe, corrió hacia él. 

    Hizo una pausa, sorprendido por su falta de gracia y aplomo. Quizás era porque nunca había visto a una mujer adulta correr descuidadamente como una niña. Incluso cuando era niño, nunca se le permitió correr por la casa. 

    Apenas manteniendo el equilibrio cuando ella se arrojó a sus brazos, extendió la mano rápidamente, sujetándola con un brazo alrededor de su cintura. 

    —¡Oh, Freddy! —se rió, besando su mejilla, antes de dejar a Elizabeth riendo tontamente en sus brazos. 

    Avergonzado, su rostro se incendió cuando se aclaró la garganta y dio un paso atrás, poniendo cierta distancia entre sus cuerpos. Miró a su alrededor con nerviosismo, captando la mirada horrorizada en los rostros de dos de sus doncellas antes de inclinar la cabeza y alejarse corriendo. Estaba tan horrorizado como ellos, quizás incluso más, porque no estaba seguro de cómo responder a la demostración pública de afecto de Gretta. Quizás tal exhibición fue exclusiva de los estadounidenses. 

    —Hola, Freddy —gritó Gretta. 

    —Señorita Barreto —asintió una vez, dando otro paso hacia atrás para distanciar sus cuerpos un poco más. No deseaba ser humillado más—. Hola, Elizabeth. —Le sonrió a Elizabeth, quien felizmente le dio una palmada en las mejillas con sus regordetas manos. —Estás creciendo para ser una bebé fuerte. 

    —¡Cuéntame sobre eso! —Gretta se rió antes de recuperar a Elizabeth de sus manos—. ¿Te gustaría dar un paseo con nosotros, Freddy? —Ella sonrió. 

    Sacudió la cabeza, deseando estar en cualquier lugar menos allí, sus emociones expuestas ante las miradas indiscretas de sus sirvientes. Sabía que los criados eran propensos a chismorrear y, si bien solo había sido la noche anterior cuando le confesó sus sentimientos a Gretta, imaginó que el nuevo circularía por la ciudad antes de la cena. Preferiría estar a solas con ella, en una habitación oscura. 

    —Me gustaría pasar un tiempo a solas con usted, señorita Barreto, sin que un bebé luche también por su atención. No te ofendas, Elizabeth. —Le ofreció una sonrisa a Elizabeth. 

    —Muy bien entonces. —Gretta le devolvió la sonrisa—. Podríamos dar un paseo esta noche, después de la cena. 

    Nunca había oído hablar de paseos en medio de la noche. Su plan era pasar un poco de tiempo con Gretta, sentada junto a la chimenea, quizás bebiendo una taza de té, sola en un espacio reducido. Pero quizás un paseo por la noche no sería tan terrible. Quizás entonces podrían tener algo de privacidad. 

    Asintiendo con la cabeza a sus palabras, abrió la boca para estar de acuerdo, cuando algo se asentó en sus labios, silenciándolo. Él se puso rígido, su horror se intensificó cuando ella lo besó ante la presencia deslumbrante de sus sirvientes. 

    —Lord Solorzano, una entrega. 

    Gretta vio como Jacob le entregaba una tarjeta a Freddy, su curiosidad se despertó. 

    —Gracias, Jacob. —Sin detenerse a mirarlo, Freddy lo tomó y lo colocó sobre la mesa, volviendo su atención a la cena que tenía ante él. 

    Su mirada permaneció en el sobre blanco durante toda la cena, pasando momentáneamente a Ellie cuando pensó que el bebé necesitaba otro bocado de comida. En el momento en que terminó la cena y logró acostar a Ellie, se apresuró a bajar las escaleras hasta la sala, donde supo que él esperaba su presencia. 

    Entró y encontró a Freddy sentado en el sofá junto a la chimenea, luciendo muy guapo con su traje a medida. Siempre fue correcto y durante los meses que Gretta había pasado en su casa, nunca lo había visto vistiendo algo casual. Ella miró su vestido informal de día, sintiéndose un poco mal vestida. 

    —Señorita Barreto. —Se puso de pie cuando ella se acercó. 

    —Oh, por favor, llámame Gretta —bromeó, soltando su cabello de su lazo sobre su cabeza y dándole una sacudida descarada. 

    Él le ofreció una sonrisa, pero no dijo nada más antes de estirar la mano hacia ella. Riendo, tomó la mano que le ofrecía y le permitió llevarla al sofá. 

    —Se suponía que íbamos a dar un paseo. —Ella se inclinó hacia adelante, apartando un mechón de su mechón negro que le había caído hasta la frente. 

    Él sonrió agradecido y se puso de pie antes de volverse para ayudarla a ella también. Ella se paró ante su alto cuerpo, su pequeña figura se quedó corta en su pecho. Metiendo su mano en el hueco de su brazo, se volvieron para salir de la casa. El aire de la noche jugaba con su cabello, moviéndolo de un lado a otro detrás de ella y llenándola de una sensación de satisfacción. A ella le gustó lo cerca que caminaban uno al lado del otro, y el hermoso clima hizo que la noche fuera romántica. 

    Inclinándose a un lado, su cabeza se posó en su hombro y un suave suspiro de satisfacción escapó de sus labios. En secreto, ella soñaba con ser su esposa, con pasar veladas así envuelta en sus brazos y descansando en su cama. 

    Ella se sonrojó y lo miró para ver si tenía alguna idea de lo que estaba pensando. Seguramente se sentiría avergonzado si lo supiera, sonrió. Siempre fue un caballero. Era un caballero respetado y amado por la sociedad; ella lo sabía porque siempre lo invitaban a eventos sociales, incluso si nunca asistía. ¿De eso se trataba la tarjeta de la cena? Se lo imaginó, pero la curiosidad la hizo inclinarse aún más contra él y preguntar: —Entonces, ¿de qué se trataba la misteriosa entrega en la cena? —ella preguntó. 

    —¿Perdón? —Él desaceleró sus pasos, volviéndose brevemente para mirarla con esos ojos perversamente impresionantes. Se imaginó mirándolos todas las noches antes de dormir y despertando con ellos cada mañana. Su cuerpo se calentó al pensarlo y miró hacia abajo. 

    —Jacob te entregó algo, y debo confesar que sentí curiosidad toda la noche. —Ella se detuvo en seco, tirándolo a un alto a su lado—. Oh, por favor, querido Freddy —sonrió—, termina con esta curiosidad y dime lo que dice la nota. 

    —¿Por qué asumirías que es una nota? —Una sonrisa burlona jugó en las comisuras de sus labios. 

    Ella se encogió de hombros. 

    —Bien, es una invitación. 

    —¿Oh? —Ella hizo un puchero. 

    Entonces se rió, por primera vez esa noche. —Es la temporada social aquí en Inglaterra, Gretta, una época en la que se llevan a cabo muchos eventos sociales, pero el más popular de todos es el baile de debutantes. Me han invitado a uno. —Él suspiró—. Pero yo no voy. Uno pensaría que después de permanecer alejado de la escena social durante tanto tiempo, dejaría de recibir estas invitaciones. 

    —¡Suena emocionante y deberías irte! 

    —Es el baile de salida de Lady Henrietta. Ella siempre ha tenido una atracción ridícula por mí. Con mi esposa fuera, toda su familia piensa que soy la mejor opción para su hija. 

    —Porque todos piensan que aún eres soltero, Freddy —dijo. Jadeando ante la idea que siguió a sus palabras, dijo: —¿Sabes qué será divertido? ¡Deberíamos ir juntos! De esa manera, todo Londres sabrá que estás de todo menos solo, ¡y Henrietta puede pensar en encontrar un hombre completamente diferente! 

    Era una idea brillante y esperaba que Freddy también pensara lo mismo. Esperaba que a él le complaciera tanto la idea de presentarla a la sociedad como su prometida, como ella. La idea de estar con Freddy siempre hacía sonreír a Gretta. Ahora que toda su familia sabía que estaba siendo cortejada por él, Gretta no podía esperar a que las noticias viajaran por Londres, ¡y qué mejor manera de dar a conocer las noticias que a través de una habitación llena de gente de clase alta! 

   



 Capitulo 16 

      

    Una mirada a Gretta con el hermoso vestido de fiesta que Sue había trabajado durante muchos días para hacer, y Freddy no pudo evitar la sonrisa que asomó a su rostro. La miró, el vestido azul barriendo el suelo mientras ella se deslizaba escaleras abajo. La luz rebotó en las intrincadas cuentas de oro en el escote, atrayendo sus ojos hacia el área de su pecho, donde una generosa porción de sus senos quedó a la vista. Su gran masa de cabello rojo estaba recogida en un apretado moño detrás de su cabeza, era absolutamente impresionante. 

    Al principio, se había mostrado reacio a ir a la fiesta de despedida de Henrietta con Gretta porque no estaba seguro de poder confiar en que Gretta actuaría con discreción. Pero mientras la veía bajar las escaleras con curvas desde su posición al pie de las escaleras, estaba feliz por su decisión. De repente, no podía esperar para estar a su lado, su mano metida en el hueco de sus brazos, mientras bebía de su presencia. 

    Su sonrisa se amplió cuando ella se acercó. Haciendo una pausa ante él, levantó una ceja perfectamente tallada. —Oh, por favor, Lord Solorzano, seguramente puede pensar en un cumplido diferente a este boquiabierto que tiene. —Gretta batió las pestañas, sin duda con la intención de burlarse de él con su ridículo intento de acento inglés. 

    Él sonrió, extendiendo los brazos y acercándola hasta que su cuerpo chocó contra el suyo. Agradecido por la ausencia de sus sirvientes, le acarició la mejilla con el pulgar, luchando contra el impulso de estirar la mano y reclamar sus labios. Pero sabía que no podía. Al contrario, esta noche ambos debían actuar formalmente; mantener las manos quietas y restringir el contacto de los labios al roce de los nudillos. —Esta será una reunión muy seria, Gretta. 

    —Huh —sonrió, inclinándose más hacia él y frunciendo los labios en anticipación a un beso. 

    Negó con la cabeza. —Es importante que ambos actuemos correctamente, y eso incluye mantener nuestras manos lejos del otro —dijo, tratando de no sonar ofensivo. No sabía cómo era crecer en Estados Unidos, pero sabía que tal muestra de atracción, especialmente en una reunión de la clase más alta de la sociedad, no sería recibida con demasiada calidez, y no quería que ella lo hiciera. Sentirse avergonzado—. ¿Crees que puedes arreglártelas, cariño? —susurró en su propia interpretación de un acento americano. 

    Ella sonrió y él asumió que era una burla de su ridículo intento. —Bien. —Ella asintió. 

    —Bien. Ahora, basta de acentos tontos —dijo, tendiéndole el brazo. Ella lo tomó—. Tenemos un baile al que asistir. 

    Estar en una habitación llena de hombres y mujeres adecuados, dejó a Gretta sintiéndose como el elefante en la habitación. Se sentía torpe e incivilizada, y no ayudó que las mujeres en la habitación parecieran estar mirándola con desprecio. Un segundo en su presencia fue suficiente para revelar el hecho de que era estadounidense; un hecho que se volvió cada vez más vergonzoso con cada segundo que pasaba. 

    —Lord Solorzano. 

    Gretta levantó la mirada hacia la voz femenina que llamó a Freddy, un ceño fruncido inmediatamente reclamó su rostro en el segundo en que sus ojos se posaron en la mujer desconocida. 

    —Lady Hall. —Freddy le ofreció una sonrisa educada, tomando la mano de la mujer y plantando un leve beso en sus nudillos enguantados. 

    —Estoy tan contenta de que pudieras hacerlo. —La voz de Lady Hall irritaba los nervios de Gretta. 

    —Igualmente. —Freddy sonrió—. Me gustaría que conocieras a la señorita Barreto. 

    —¿Oh? —Lady Hall se volvió hacia un lado, sus ojos color avellana se posaron en ella mientras un pequeño ceño fruncía su rostro. 

    Era encantadora, pensó Gretta, su mirada se movió del cabello rubio rizado de Lady Hall que caía sobre su cabeza en un peinado elegante, a las perlas blancas que adornaban su cuello, y finalmente, a su hermoso vestido rojo. 

    De repente, sintiéndose pequeña al lado de Lady Hall, Gretta se acercó a Freddy. 

    —Señorita Barreto, esta es Lady Henrietta Hall —dijo Freddy, volviéndose hacia Gretta. Por un breve segundo, esperó que él explicara más sobre el hecho de que ella no era solo 'Miss Barreto', sino también que la estaba cortejando. No lo hizo. 

    Decepcionada por la percepción de que Freddy la negaba, Gretta plasmó una sonrisa en su rostro e intercambió cortesías con Lady Henrietta, esperando que Henrietta entendiera la indirecta y se fuera. Pero desafortunadamente, Henrietta no vino a pasar unos segundos, vino a robar la atención de Freddy y lo logró. 

    Desconcertada por la horrible interferencia de Lady Hall en su velada, Gretta luchó por mantener la ira fuera de su rostro mientras veía a Lady Hall llevar a Freddy por las puertas para tener una 'palabra privada' con él. 

    Cruzando los brazos sobre el pecho, contó los segundos hasta el final de la fiesta. Preferiría estar en casa con Freddy, sola y en sus brazos. ¡No deseaba compartir su afecto con Lady Hall ni con nadie! De repente, Gretta se sintió posesiva. 

    Se volvió hacia la multitud, escaneando la habitación en busca de señales de Freddy y no encontrando ninguna. 

    Disgustada, se volvió para salir de la habitación. Quizás podría mirar en la dirección en la que iban, pensó, su ansiedad aumentaba con cada segundo que pasaba. 

    Se dirigió a la puerta, el alivio la inundó cuando Freddy reapareció. Ella sonrió, dando un paso adelante, cuando Lady Hall apareció detrás de él, aferrándose a su brazo con una brillante sonrisa en su rostro. 

    Apenas capaz de contenerse, Gretta cruzó la habitación apresuradamente, la multitud se separó ante ella mientras lo hacía. Freddy se volvió de Lady Hall, su mirada fija mientras ella se acercaba. Él sonrió, aumentando su deseo de llegar a él, alejarlo de la amenaza que Lady Hall representaba para su relación y reclamarlo como suyo. 

    Deteniéndose ante él, Gretta no se detuvo a considerar sus acciones mientras llenaba la brecha entre sus cuerpos y capturaba sus labios. 

    Un suave jadeo siguió a sus acciones. Sabiendo muy bien quién era, Lady Hall, inclinó la cabeza hacia un lado y le agarró el cuello con los dedos. Esperaba que Lady Hall y todos los presentes en la sala recibieran su mensaje alto y claro; Freddy fue capturado. Quizás no por una mujer inglesa remilgada y correcta con una fortuna a su nombre, sino por una estadounidense que estaba loca por él. El solo pensamiento la hizo sonreír. 

    Algo se posó sobre sus hombros, empujándola suavemente hacia atrás y terminando su beso. Sin aliento, levantó la mirada, la sonrisa murió inmediatamente en sus labios cuando sus ojos se posaron en los ojos furiosos de Freddy. 

    

  


   
    Capitulo 17 

      

    En el momento en que Freddy se apartó, poniendo fin al beso, Gretta supo que él estaba disgustado con ella, pero mientras se sentaba a su lado en el carruaje esa noche, el silencio formaba un muro entre ellos, estaba segura de que no sabía el alcance de su rabia.  

    Fue sólo un beso, suspiró, hundiéndose más en su asiento mientras su mirada se posaba en sus manos cruzadas. Difícilmente se la podía culpar por sus acciones, ya que estaban motivadas por su terrible autoestima una vez que estuvo ante la alta sociedad de Londres. Ver a Lady Hall solo había ayudado a aumentar sus inseguridades, y cuando cerró la distancia entre ella y Freddy, reclamando sus labios una vez que estuvo frente a él, había olvidado por completo su instrucción de comportarse de manera adecuada. 

    Aún así, lamentó sus acciones. 

    Echándole un vistazo mientras el carruaje comenzaba a reducir la velocidad, vio el músculo que trabajaba en su mandíbula, su mirada fija en la ventana. 

    Ella suspiró cuando el carruaje se detuvo y él la ayudó a bajar, sin apenas mirarla. Silenciosamente, le tomó la mano y la condujo escaleras arriba y hacia el edificio, la culpa la inundó cuando entró en la cálida casa. Esperó hasta que su ayuda de cámara tomó su abrigo y estuvieron solos en el pasillo, antes de volverse hacia él. 

    —No quise avergonzarte, Freddy —dijo. 

    —Quizás no, Gretta, pero lo hiciste. —La ira brilló en sus ojos, frustrándola. 

    —Hice lo que toda mujer cuerda haría si pensara que había una serpiente en la habitación tratando de robar lo que le pertenece. —Ella se cruzó de brazos desafiante. 

    —¡No soy una propiedad para ser robada! —Él apretó los dientes, su rostro palideció en respuesta a su arrebato. Él suspiró—. Tal vez debamos descansar un poco —terminó, dándose la vuelta. 

    Las lágrimas llenaron sus ojos mientras lo veía alejarse de ella. 

    —¿Te avergüenzo, Freddy? —Ella gritó después de que él se retirara, obligándolo a detenerse junto a las escaleras. Lentamente, se volvió hacia ella, un ceño fruncido arrugando su hermoso rostro. 

    Ella tragó. —Sé que no me parezco en nada a esas mujeres de allí —le temblaron los labios mientras luchaba por controlar sus emociones—. No soy perfecta con una fortuna a mi nombre, ¡pero esto es lo que soy! conmigo por ser tan atrevida en una habitación llena de gente importante, pero ¿te diste cuenta de que Henrietta estaba coqueteando contigo? —regañó, irritada por el recuerdo, y especialmente irritada por la forma en que Freddy manejó la situación. Dejó que Henrietta coqueteara libremente con él, tal vez incluso disfrutando de la atención. 

    —Lo siento, Gretta, ¿cómo pude haberme dado cuenta de ese hecho, cuando fuiste tú quien me metió la lengua en la boca? —Freddy escupió. 

    Sus palabras fueron como una bofetada en su cara. Dando un paso atrás, un fuerte jadeo salió de sus labios. 

    Freddy soltó un suspiro. —Quizás apuramos las cosas... 

    —Freddy... —Su nombre apenas se formó en sus labios temblorosos mientras sus lágrimas se soltaban de la moderación que pensaba que tenía sobre ellas. 

    Sacudió la cabeza. —Somos dos personas diferentes de países y entornos sociales completamente diferentes. 

    —Sin embargo, hace solo unos días, estabas confesando que me amabas. —Ella sonrió amargamente—. Quizás ahora que has estado cerca de esas hermosas y perfectas damas, después de haber estado fuera por tanto tiempo, has decidido que estarías mejor con una de ellas. 

    —Estoy pidiendo un poco más de tiempo, Gretta, eso es todo. 

    Sacudiendo la cabeza con furia, dio otro paso atrás. —Te daré mucho más que tiempo, Freddy, también te daré espacio. Buenas noches, Lord Solorzano. 

    Esa noche, acostada en la cama, Gretta se rindió a su dolor. Ella era una tonta, la regañó. Era una tonta por haber cedido a sus emociones. Era una tonta por haber creído que Freddy se enamoraría de una americana pobre y sucio que apenas tenía modales. Ella no significaba nada para él, no era más que la niñera de su hija, y seguiría siéndolo durante toda su estancia en su casa.2 

    Se volvió hacia un lado, un cansado gemido salió de sus labios cuando los gritos de Ellie la alcanzaron. Con la esperanza de que la niña simplemente estuviera experimentando una pesadilla y se volviera a dormir fácilmente, la ignoró. Pero los gritos de Ellie solo se intensificaron, obligándola a ponerse de pie. Inclinándose, tomó a Ellie en sus brazos. 

    —Ahí ahí. —Besó la mejilla de Ellie y la meció. Pero Ellie no cesaba. En todo caso, sus gritos solo parecieron intensificarse. 

    Regresó a su cama con Ellie, colocándola a su lado, esperando que su cercanía hiciera dormir a la niña, y tal vez le permitiera dormir unas horas. 

    Ellie se durmió rápidamente, pero unas horas después, sus gritos despertaron a Gretta. 

    Sin otra opción, Gretta se dirigió a la cocina esa mañana y encontró un frasco de jugo de naranja. Ellie rechazó la bebida con un violento movimiento de cabeza, sus gritos se intensificaron. 

    Incapaz de apaciguar a Ellie, se paró junto a su cuna esa mañana, las lágrimas corrían por sus propias mejillas mientras miraba con miedo y un creciente dolor de cabeza, mientras Ellie lloraba de espaldas. 

    Pensó en Freddy, temiendo la idea de ir a buscarlo. Sin embargo, sabía que él necesitaba saber sobre la mala salud de su hija. 

    Se apartó de Ellie y salió de la habitación en busca de Freddy. Al no encontrarlo, le ordenó a una doncella que enviara a un médico antes de regresar al lado de Ellie. 

    Después de lo que pareció una eternidad, el fuerte golpeteo de un carruaje que se acercaba la alcanzó. Corrió hacia el balcón justo a tiempo para ver a un extraño salir del carruaje. 

    Respirando aliviada y luchando contra la necesidad de no correr escaleras abajo con desesperación y emoción, regresó a la habitación y esperó unos minutos más hasta que sonó un golpe en la puerta. 

    —¡Adelante! —Se volvió hacia la puerta expectante y vio como una doncella hacía pasar al extraño—. Gracias, Gina. —Le ofreció a la criada una pequeña sonrisa, antes de enfocar su atención en el extraño. 

    —Escuché que tenemos un problema. —Comenzó, caminando hacia la cuna. Sacando a Ellie que lloraba de su cuna, la abrazó y se volvió hacia Gretta—. Soy Edward y soy el médico que se ocupa del cuidado de la casa de Lord Solorzano —dijo, meciendo a Ellie en sus brazos. 

    —Y yo soy Gretta, la niñera de Ellie. 

    —Bueno, veamos entonces. —Volvió a colocar a Ellie en su cuna y la examinó. Ellie, quien probablemente estaba incómoda con el examen, luchó contra las manos indiscretas de Edward con frustración. 

    —Eres una luchadora, ¿no? —Edward se rió, volviéndose hacia Gretta—. Le están saliendo los dientes, lo que explica la fiebre y su llanto incesante. Hay un pequeño tesoro en su encía inferior luchando por estallar. Ella estará bien. 

    Se volvió brevemente hacia Ellie, con el ceño fruncido asentado en su rostro al ver sus lágrimas. —¿Hay algo que podamos hacer para aliviar su malestar? Ha estado así toda la mañana y se niega a comer. 

    —Sugiero algo difícil de masticar. ¿Quizás unas galletas? Ayudará a rascarse la encía y aliviar el dolor. Con algunos juguetes y cascabeles que pueda masticar, debería estar bien. ¿No es así, Ellie? —Edward arrulló, tocando juguetonamente las mejillas de Ellie. 

    Soltando un suspiro cansado, Gretta suspiró y asintió a sus palabras. Tomó a Ellie en sus brazos, agradeció al médico por haber venido y esperó a que saliera de la habitación. 

    Luchando contra las ganas de llorar, no creía que pudiera lidiar con tantas malas noticias en tan poco tiempo; primero fue Freddy y su descarado rechazo hacia ella en un salón de baile lleno de gente, luego fueron sus palabras desagradables para ella, rompiendo su relación, y finalmente, fue Ellie. Con un bebé en la dentición, no estaba segura de saber qué esperar. Estaba especialmente enojada por la desaparición de Freddy, ¿tal vez él se había ido a otro viaje solo para evitarla? Exhausta, no deseaba nada más que acurrucarse en la cama y ceder a la apenas negable necesidad de llorar. Pero, desafortunadamente para ella, las niñeras no podían darse el lujo de llorar bien. 

    Freddy necesitaba escapar; de Gretta y sus emociones hiperactivas. Pero mientras trataba de escuchar al capitán dar un informe sobre su barco que llegó a Londres esa mañana, descubrió que su mente volvía a ella. Ella era lo único en lo que podía pensar durante el día, la culpa de sus crueles palabras la noche del baile volvía a perseguirlo. 

    Quizás había sido demasiado duro con ella. Quizás había reaccionado exageradamente. Por un breve segundo, pensó que era la diferencia de edad; era un hombre de veintiocho años que intentaba tener una relación con una mujer de dieciocho años. Seguramente, no podía culparla por ser joven y deseosa de su atención. Quizás el hecho de que él era mucho mayor y había pasado toda su vida preparándose en la ética y cómo comportarse a los ojos del público en general, empeoró su falta de comprensión por su comportamiento. 

    Regresó a la mansión a tiempo para cenar. Se puso de pie en reconocimiento de la presencia de Gretta, la vio sentarse en el asiento junto al suyo, su mirada fija en la mesa mientras murmuraba un saludo. Su frialdad solo ayudó a aumentar su culpa mientras se acomodaba en su silla, dándose cuenta entonces de que Elizabeth estaba ausente. 

    Ligeramente molesto por la ausencia de Elizabeth, decidió preguntarle el motivo una vez que terminó la comida. 

    Comieron en silencio, sus ojos vagando muy a menudo hacia Gretta, que estaba sentada con los ojos en su plato, apenas comiendo su comida. 

    Pasaron unos minutos antes de que colocara el tenedor sobre la mesa y se pusiera de pie. Sin decirle una palabra, se volvió hacia la puerta. 

    —Señorita Barreto —gritó, poniéndose de pie. Hizo una breve pausa en seco y se volvió hacia él. Ella era reacia a mirarlo, pensó, la comprensión se sentía como una puñalada en el pecho. Tragando, dijo: —¿Le pasa algo a Elizabeth? 

    Ella se encogió de hombros y su mirada se posó en el suelo de madera. —Ella está dormida. Tuvo un día tan difícil con tanta incomodidad causada por el hecho de que comenzó a salirle los dientes esta mañana, que pensé que era mejor no despertarla. 

    La abrumadora necesidad de extender la mano y levantar su barbilla hasta que él estaba mirando a los ojos marrones más hermosos que jamás había visto, se apoderó de él. Le rompió el corazón pensar que ella era reacia a mirarlo, eligiendo en cambio mirar al suelo como un simple sirviente. 

    Pero en lugar de acercarse a ella, Freddy se escuchó decir: —Está disculpada, señorita Barreto. 

    Ella asintió con la cabeza y él observó con creciente dolor mientras ella se abría paso por la puerta sin mirar atrás en su dirección. 

    

  


   
    Capitulo 18 

      

      

    —¡Mamá! —Ellie chilló, una pequeña sonrisa tirando de los bordes de los labios de Gretta mientras miraba al adorable bebé que le tendía los brazos. Últimamente, Ellie era lo único que le producía alegría. Con el rechazo de Freddy vino una tristeza deslumbrante, y no importa cuánto luchó para deshacerse de ella, no pudo. Durante unos días, se encontró contemplando individualmente la idea de dejar Londres y regresar a San Francisco. Pero una mirada a Ellie, con esa hermosa sonrisa en su rostro, y toda idea de irse de Londres desapareció. Adornó a Ellie. Amaba tanto a Ellie que estaba dispuesta a permanecer bajo el techo del hombre cuyo amor ahora la estaba destrozando. 

    Inclinándose, levantó a Ellie de su cuna y le dio un fuerte beso en su mejilla roja. —¡Mira quién acaba de despertar de su siesta! —bromeó, acariciando el cuello de Ellie. La risa feliz de Ellie fue más que suficiente para excitarla—. ¿Quieres un bocadillo, hmm, Ellie? —Ella sonrió, jugando con la punta de la nariz de Ellie. 

    Girándose para mirar hacia la puerta, salió de la habitación con Ellie en sus brazos y se dirigió a la cocina, el miedo de encontrarse con Freddy, nublando su mente. Las cosas se habían vuelto incómodas entre ellos desde la noche del baile. Odiaba la forma en que se sentía cuando estaba cerca de él, el deseo apenas resistible de volver a caer en sus brazos. Todo lo que necesitó fue una mirada a Freddy, y ella apenas pudo contener sus sentimientos. Ella lo amaba, mucho más de lo que creía posible, pero él la había rechazado. Quizás estaba siendo castigada por sus acciones pasadas, por la forma en que rechazó la propuesta de Matthew. 

    Empujando la puerta para abrirla, entró en la habitación caliente y encontró a una criada y al cocinero trabajando para preparar la cena. Murmuró un saludo y centró su atención en la tarea de encontrar un bocadillo para Ellie hasta la hora de cenar, cuando se vería obligada a soportar la presencia de Freddy una vez más. Y Gretta no estaba segura de cuánto tiempo más podría resistir el impulso de volver a caer en sus brazos. 

    Apoyado contra la ventana cuando el castillo apareció a la vista, Freddy tragó, sin poder deshacerse de su garganta del gran bulto que ahora lo estaba obstruyendo al ver el edificio. Sabía que Gretta estaba en algún lugar dentro de esas paredes, probablemente odiando su presencia. ¡Ella lo odiaba! Él gimió, colapsando contra su asiento. ¡Lo odiaba tanto que ni siquiera lo miraba! ¡Y por el amor de Dios, quería que ella lo mirara! Lo deseaba tanto que lo estaba llevando al borde de la locura. 

    Aun así, Freddy sabía que no podía culparla por la distancia entre ellos. Solo podía culparse a sí mismo por ser egoísta e insensible a sus sentimientos. Había reaccionado exageradamente, lo sabía ahora, pero no estaba seguro de poder hacer algo para remediar la situación. Por lo que sabía, Gretta no quería tener nada que ver con él. Era posible que ella estuviera planeando escapar de su casa. Se despertaba todos los días con el miedo constante de ser informado de su partida por uno de sus sirvientes. Tal vez saldría corriendo en medio de la noche, o peor aún, podría entrar en su estudio y entregarle su renuncia. 

    Incluso ahora, mientras bajaba del carruaje y se dirigía al edificio, no pudo evitar temer el posible anuncio de que ella había desaparecido. 

    Pasando una mano cansada por sus rizados mechones negros, se volvió para dirigirse a su estudio, cuando sus ojos vislumbraron una figura familiar; Gretta. Fue un breve vistazo, pero se encontró desesperado por más. 

    Volviéndose hacia el pasillo por el que había desaparecido, la siguió en silencio. Continuó por el pasillo, su hermoso vestido morado balanceándose con su movimiento. Hipnotizado, la siguió hasta que ella desapareció por una puerta. 

    Frunció el ceño y se detuvo en seco durante varios segundos para regañarse. ¿Qué tenía Gretta que lo desesperaba por estar con ella... por captar el más mínimo atisbo de ella? Quería volver a tenerla en sus brazos. La extrañaba. 

    Dando un paso adelante, entró en la habitación. Gretta estaba junto a un tarro de galletas, sosteniendo una galleta en los labios de Ellie. Por un breve momento, apartó los ojos de ella y examinó su entorno; estaba de pie en la cocina. 

    Varios ojos se volvieron hacia él, la confusión los oscureció. 

    —¿Mi señor? —dijo el cocinero, pero él la despidió. 

    —Estáis excusados —dijo, haciendo un gesto a los sirvientes para que salieran de la habitación. 

    Observó mientras salían por la puerta, antes de volver su atención a Gretta, que estaba sosteniendo a Ellie contra su pecho, como para protegerse de él. El horror se reflejó en sus ojos cuando dio un paso al frente e hizo ademán de salir de la habitación. 

    —Una palabra, señorita Barreto —dijo, bloqueando su camino. Asomó la cabeza por la puerta y llamó a la criada que había salido de la cocina con el cocinero—. Lleva a Elizabeth contigo —le ordenó. Gretta pareció ponerse rígida cuando él dio las órdenes, e inmediatamente supo que tenía miedo de quedarse a solas con él. 

    La doncella tomó a Elizabeth de los brazos de Gretta con sorprendente facilidad, porque Freddy casi había esperado la resistencia de Elizabeth, quien nunca estuvo interesada en dejar los brazos de Gretta en el pasado. 

    Esperó hasta que la criada salió de la habitación antes de volverse hacia Gretta. —Gretta —comenzó. Ella se quedó quieta ante él, con la mirada fija en el suelo. 

    Extendiendo la mano, tomó su barbilla, empujando su cabeza hacia arriba hasta que sus ojos se posaron en él, la tristeza los oscureció. 

    —Lo siento —susurró, devastado al ver cuánto la había lastimado. 

    Sacudió la cabeza y dio un paso atrás. 

    —Gretta. —Él la alcanzó, su rechazo como una puñalada en el pecho. 

    —No puedo hacer esto Lord Solorzano, no puedo. 

    —¿No me puedes amar? —preguntó, temeroso de la respuesta. 

    —Ya no puedo lidiar con nada de esto —dijo, y él observó impotente cómo sus lágrimas se deslizaban lentamente por sus mejillas—. Sé que estoy siendo castigada por las cosas que hice en el pasado, pero ya pagué el precio, Freddy. Ya lo perdí todo; Matthew, la fortuna de mi familia, mi casa y ahora, tú...  

    —Gretta —le tomó las manos, pero ella dio un paso más atrás. 

    —Ya no puedo perder —susurró, dándose la vuelta para pasar junto a él y dejándolo solo en la cocina con el corazón sangrando en el piso de la cocina. 

    

  


   
    Capitulo 19 

      

    Gretta necesitaba renunciar a la cena por completo, segura de que no podría estar en la misma habitación con Freddy después de su conversación en la cocina. Pero no podía porque Ellie necesitaba comer, y le gustara o no, era la niñera de Ellie y debía anteponer las necesidades de la niña a las suyas. 

    Respirando, reunió lo que le quedaba de coraje y se dirigió al comedor con Ellie en brazos. 

    Haciendo una pausa en la entrada para que Jacob anunciara su presencia, apretó con más fuerza a Ellie cuando el sonido de voces desconocidas llegó hasta ella. Quizás estaban entreteniendo a invitados. Esperaba que así fuera, porque no deseaba cenar sola con Freddy, especialmente ahora que sus emociones estaban fuera de control. Temía su incapacidad para contener el impulso de volver a caer en sus brazos. Lamentó su decisión de alejarse de él antes, cuando todo lo que quería hacer era decirle cuánto lo amaba. 

    Olfateando, se tragó el nudo en la garganta y se enderezó, reajustando al bebé que estaba sentado en su cadera. 

    —Lord Solorzano la espera, señorita Barreto —anunció Jacob, sosteniendo la puerta abierta para ella. 

    Ella le ofreció un asentimiento de agradecimiento, el miedo la inundó mientras empujaba un pie tras otro hacia adelante hasta que entró en la habitación. Vio a Freddy a los ojos, que permanecía rígido junto a la mesa. 

    Nerviosa, se apartó de él y sus ojos se posaron de inmediato en Lady Hall. Horrorizada, la sangre desapareció de su rostro mientras miraba a Lady Hall, que estaba sentada con aire de suficiencia junto a Freddy. 

    Apenas capaz de contener sus emociones, se obligó a mirar al suelo y se dirigió a un asiento lejos de Freddy, porque no deseaba estar cerca de él. 

    —Es bueno volver a verla, señorita Barreto —comenzó Henrietta. 

    —Del mismo modo —forzó una sonrisa, un sabor amargo llenó su boca. 

    —Freddy me estaba diciendo que has sido una gran niñera para Elizabeth —dijo Henrietta, y Gretta desvió la mirada, no dispuesta a soportar la mirada de satisfacción en los ojos de Henrietta—. No tenía idea de que no eras más que la niñera de su hija. Creo que Freddy es tan dulce por llevar a la niñera de su hija a un baile . 

    Apretando su agarre sobre la niña en sus brazos, luchó contra el impulso de arrojar un vaso a Henrietta. 

    —Deberíamos comer —anunció Freddy, justo cuando los sirvientes comenzaron a entrar en la habitación con su comida. 

    —Entonces, Freddy, ¿cuándo crees que me darás un recorrido por este fabuloso castillo? 

    Gretta miró furtivamente a Freddy, una punzada de celos atravesó su corazón cuando vio el delgado dedo de Henrietta descansando seductoramente en su brazo. 

    —Quizás cuando tenga el lujo del tiempo, Lady Henrietta —dijo Freddy. 

    Se apartó de los dos, la amargura apuñaló su corazón mientras volvía su atención a Ellie. Apenas notó que la niña estaba ensuciando su cena, hasta que Henrietta lo señaló: 

    —¿Los estadounidenses cenan con bebés, señorita Barreto? 

    Se inclinó, notando entonces que los dos puños de Ellie estaban enterrados en su plato. Empujando el plato a un lado, se quitó un trozo de pollo de las manos y tomó una servilleta. Ellie luchó contra sus esfuerzos por limpiarse la mano de la grasa que la manchaba, presionando con fuerza contra Gretta hasta que derribó un vaso. El vaso se vació sobre ambos vestidos. 

    —¡Eso es realmente complicado! —Henrietta gorjeó, su voz irritaba los nervios doloridos de Gretta justo cuando los gritos de Ellie rompían la serenidad de la habitación: ¡había tenido suficiente! 

    Poniéndose de pie de un salto, sostuvo a Ellie contra su pecho mientras volvía los ojos enojados hacia Henrietta. —¿Te guardarías tus tontas opiniones para ti, Henrietta, o tu madre remilgada y apropiada se olvidó de enseñarte a callarte mientras cenas? —las palabras salieron de sus labios antes de que pudiera detenerlas. 

    Jadeando suavemente, Henrietta se agarró el cuello, sus párpados se abrieron mientras miraba a Gretta en estado de shock. Pero Gretta vio claramente la pequeña sonrisa que tiró de los bordes de sus labios y la chispa en sus ojos. 

    Enfurecida, volvió su furia hacia Freddy; fue su culpa! ¡Él era la razón por la que Henrietta se sentaba frente a ella, burlándose de ella! ¡Él era la razón por la que estaba herida! ¡Él era el motivo de su locura! 

    Empujando su silla hacia atrás, se volvió bruscamente hacia él y se dirigió hacia donde él estaba sentado, con el rostro pálido. 

    —Aquí —siseó, colocando a la llorosa Ellie en sus brazos—,  ¡dale de comer! 

    Se dio la vuelta, y temiendo que se derrumbara ante el hombre que amaba y la mujer que odiaba, salió apresuradamente de la habitación, sus lágrimas se soltaron por la contención que tenía sobre ellos en el momento en que salió por la puerta. 

    —¡No, Ellie! —Gritó Gretta, cruzando la habitación rápidamente y recuperando la manta de la boca de Ellie. Se volvió y la tiró sobre la cómoda, frustrada. Dado su estado de ánimo esa noche, estaba segura de que no podría lidiar con una bebé que le estaban saliendo los dientes. 

    Los labios de Ellie temblaron, antes de romperse cuando sus fuertes gritos atravesaron la habitación. 

    Suspirando, Gretta enterró el rostro en la palma de la mano. No fue culpa de Ellie, se pateó mentalmente. Nada de eso fue culpa de Ellie, pero no pudo evitar sentirse frustrada por toda la situación. Todo con Freddy había ido de mal en peor, y con la forma en que prácticamente había salido furiosa de la habitación el día anterior en la cena, estaba segura de que ya no podría enfrentarse a Freddy. Ella lo había evitado desde entonces. Después de llorar hasta quedarse dormida la noche anterior, le había rogado a la criada que les llevara el desayuno a la guardería y se había sorprendido cuando Freddy no se había opuesto a su pedido. 

    Pero no podía evitar a Freddy para siempre, ni podía renunciar a su trabajo porque no solo necesitaba el dinero, sino que no había nada en Estados Unidos a lo que regresar; ella estaba estancada. 

    —Lo siento mucho, Ellie. —Cogió a la bebé que lloraba de la alfombra—. Lo siento, cariño. Estoy realmente cansada, pero no es excusa para mi actitud. Te amo, Ellie —dijo, meciendo al bebé en sus brazos. 

    Un golpe sonó en la puerta, obligándola a volverse hacia ella. Soltando un suave suspiro, cruzó la habitación y la abrió de par en par. 

    ¡Freddy! Ella se puso rígida, los latidos de su corazón se ralentizaron ante la mera vista de él. 

    —Señorita Barreto. —La miró, su mirada recorrió lentamente su longitud. 

    Su boca de repente se sintió seca mientras lo miraba, confundida por su presencia. Por un breve segundo, imaginó que él estaba aquí para despedirla por su comportamiento la noche anterior. Y quizás merecía ser despedida. No le correspondía deshonrarlo, sobre todo, no tenía derecho a deshonrarlo ante su invitada. 

    Aún así, no justificaba su presencia. Si hubiera querido despedirla, podría haber enviado a una criada o a su ayuda de cámara para que lo hiciera en su nombre. 

    —Me voy a la ciudad —se enderezó, endureciendo su rostro—, y me gustaría que vinieras. Le he dado instrucciones a Jacob para que busque una criada para que se ocupe del cuidado de Elizabeth. 

    Tragó saliva, temiendo la idea de ir a la ciudad con Freddy. ¡Lo que necesitaba era estar lejos de él! Ella comenzó a asignarle tareas a su cerebro, desesperada por una excusa para no estar de acuerdo con él. ¿Qué quería él de ella? ¿Iba a llevarla a la ciudad y dejarla en las calles? 

    —No puedo ir, Lord Solorzano —le gritó cuando él se dispuso a irse. 

    Hizo una pausa y se volvió rígido. Un ceño frunció su hermoso rostro mientras levantaba una ceja inquisitiva. —Tengo que quedarme aquí con Ellie considerando  

    —No, señorita Barreto —su tono helado envió un escalofrío por su espalda, silenciándola—. Tienes que hacer lo que te digo, y te digo que vendrás a la ciudad conmigo. Esto no es una solicitud, es una orden. Te estaré esperando en el carruaje —terminó, volviéndose bruscamente. 

    Respirando, vio como él se retiraba por el pasillo, luchando contra el impulso de ceder a sus lágrimas. Pero no podía llorar porque tenía una niña en sus brazos que necesitaba desesperadamente consuelo. 

    Victoria entró en la guardería unos minutos más tarde, y una vez que Gretta le dio instrucciones a la criada sobre cómo cuidar de Ellie en su ausencia, le plantó un beso en la mejilla y se despidió de ella. No estaba segura de volver a ver a Ellie y, aunque el pensamiento fue lo suficientemente fuerte como para asustarla, estaba simplemente agotada y cansada. 

    Bajó a trompicones las escaleras hacia el carruaje, apenas reconociendo al ayuda de cámara de Freddy cuando la ayudó a subir. Freddy se unió a ella en breve, sentándose a su lado. 

    Volviendo su atención a sus manos, el silencio construyó un muro entre ellas mientras viajaban. Ella no se atrevió a mirarlo, incluso si sentía que su mirada se posaba en ella de vez en cuando. 

    El carruaje finalmente dejó de moverse y estaba más que agradecida de que la dejaran salir de la prisión silenciosa paralizante a la que había sido sentenciada por lo que pareció una eternidad, con Freddy como su compañero de prisión. 

    Sin decirle una palabra, Freddy comenzó a guiarla por las concurridas calles. Si bien el silencio amenazaba con volverla loca, decidió seguir diligentemente a Freddy. No era como si tuviera otra opción; ciertamente no podía desobedecerlo. Ella era la niñera de su hijo, su empleada, y si aprobaba o no que la arrastrara sin rumbo fijo por las calles de Londres, no importaba. Después de todo, era Lord Solorzano; el señor de la mansión, el orgulloso propietario de varias tierras repartidas por Inglaterra, el controlador de los barcos que viajaban por el mundo y, lo peor de todos, el poseedor de su corazón. 

    Freddy finalmente se detuvo en medio de las concurridas calles. Ignoró el dolor de sus pies, decidida a no quejarse. Quizás esta era su forma de castigarla por insubordinación. En lugar de eso, juntó las manos mientras la gente se amontonaba a su alrededor y observó su mirada recorriendo las calles, antes de fijarse en ella después de varios minutos. Sus ojos reprimieron sus pensamientos, aumentando su ansiedad. 

    Ella inclinó la cabeza. 

    —¿Sabe por qué la traje aquí, señorita Barreto? —su voz rompió la conmoción en su corazón. Ella negó con la cabeza, sin fuerzas para hablar—. Este es el centro de Londres, la calle más transitada que existe. 

    —Ya hice un recorrido por Londres, Lord Solorzano —dijo con labios temblorosos, deseando nada más que regresar a la seguridad de la guardería, lejos de Freddy y las emociones que él evocaba dentro de ella. 

    —Mírame, señorita Barreto —ordenó. 

    Sacudiendo la cabeza, contuvo las lágrimas y levantó la mirada lentamente. Se paró frente a ella, con la mandíbula apretada. 

    —Fuiste grosera con mi invitada, una de las mujeres más veneradas de Londres. Su familia es muy influyente. 

    —Le pido disculpas, Lord Solorzano —susurró—. Extenderé mis disculpas a Lady Henrietta cuando tenga la oportunidad. —Las lágrimas brotaron de sus ojos y las detestaba. Ella no deseaba su compasión. Extendiendo la mano rápidamente, se secó las lágrimas. 

    —Le prohíbo hacer tal cosa, señorita Barreto. 

    Confundida, ella lo miró. ¿Deseaba que ella simplemente se fuera de su casa sin antes disculparse con Lady Hall por su arrebato? Quizás ya había tomado una decisión y una disculpa no podría salvar la situación. Si ese era su deseo, que así fuera. No estaba segura de estar ansiosa por suplicar el perdón de Lady Hall. 

    Ella asintió. —Muy bien, Lord Solorzano, saldré de su casa por la mañana. Solo te ruego que me des el privilegio de despedirme de Ellie. 

    Dio un paso adelante, un ligero escalofrío recorrió su espalda por su cercanía; un sentimiento de miedo paralizante, pero un sentimiento abrumador de excitación. 

    —Tu arrebato fue lo único que me impidió echar a Lady Hall de mi propiedad —su suave susurro la inundó, sacando el aire de sus pulmones mientras sus ojos se suavizaban y una pequeña sonrisa apareció en su rostro. 

    Dio un paso que los puso cara a cara. —Me preguntaste si me avergonzaste; si eligiera a una mujer inglesa antes que a ti  —dijo, sacudiendo lentamente la cabeza en respuesta a su pregunta la noche del baile. 

    —Freddy... —respiró ella, con lágrimas en los ojos. 

    —No estoy avergonzado de ti, Gretta —susurró, dando otro paso hacia adelante hasta que sus labios estuvieron a solo unos centímetros de distancia—. Y hoy, antes que todo Londres, te elijo a ti. —Poniéndose de rodillas allí mismo en las calles, tomó su mano—. ¿Quieres casarte conmigo, Gretta Barreto? 

    El aire cesó inmediatamente de su pulmón, dejándola sin habla durante varios segundos mientras su mente luchaba por comprender qué era lo que le estaba sucediendo. ¡Seguramente ella simplemente estaba teniendo un sueño realmente bueno! Seguramente Freddy no estaba arrodillado ante ella en las calles de Londres, pidiéndole que fuera su esposa. 

    Las lágrimas corrieron por sus mejillas mientras lo miraba, la emoción la inundó mientras lo miraba. Si bien ella quería abrazarlo y aceptar con gusto su propuesta, sus miembros de repente se sintieron débiles y sus labios de repente fueron incapaces de producir ningún sonido. 

    —Me empiezan a doler las rodillas, cariño —gritó desde su posición de rodillas frente a ella. Hizo un puchero, los ojos plateados se ensancharon un poco mientras juntaba las manos ante él en una postura de oración. 

    Echando la cabeza hacia atrás, Gretta no pudo evitar la risa que brotó de sus labios mientras asentía con la cabeza emocionada, las lágrimas corrían libremente por sus mejillas. ¡Finalmente se casaba con el hombre que amaba! 

    

  


   
    Capitulo 20 

      

    Freddy se inclinó hacia delante y rodeó la cintura de Gretta con los brazos, acercándola hasta que se sentó en su regazo. Él acarició con cariño su cuello, deleitándose con el poco tiempo que pudo pasar a solas con ella; el tiempo entre la siesta del mediodía de Elizabeth y el almuerzo. 

    Ella se rió suavemente, girándose completamente para mirarlo mientras sus labios se cerraban automáticamente. Le encantaba la sensación de sus labios, pensó. No había nada de Gretta que a Freddy no le gustara y cuanto más tiempo pasaba con ella, más se daba cuenta de cuánto la amaba. 

    —Creo que es apropiado comenzar nuestros planes de boda —susurró contra sus labios. 

    Gretta soltó una bocanada de aire sorprendida, el aire caliente de su boca le hizo cosquillas en la piel. Freddy cerró los ojos brevemente, un poco desconcertado por su comportamiento. Estaba seguro de que nunca había tenido a nadie jadear en su cara en el pasado, pero por alguna extraña razón, la idea le hizo sonreír. 

    —Lo siento mucho Freddy, lo hice de nuevo —dijo, alejándose. Abrió los ojos para encontrar sus manos cruzadas sobre sus labios, sus párpados abultados por el horror—. Sabes, siempre me enorgullecí de tener muy buenos modales, pero al lado de los ingleses, soy completamente bárbaro. ¡No puedo creer que acabe de respirar en tu cara! ¿Y tal vez mi aliento todavía apesta a huevos y tocino del desayuno? 

    Riendo, negó con la cabeza, extendiendo la mano justo a tiempo para envolverla con sus brazos y atraerla hacia sí. 

    —No es demasiado tarde para retirarse, ¿sabes? —Ella suspiró. 

    —Hm… —dijo, su mirada recorriendo su hermoso rostro. Ella tenía razón; junto a una dama remilgada y apropiada, Gretta posiblemente saldría luciendo muy mal. Pero mientras la miraba, se dio cuenta de que amaba sus imperfecciones, amaba su espíritu libre, su capacidad para expresarse ante él. Amaba su compasión y dedicación a Elizabeth, y amaba absolutamente las pecas en su nariz y la forma en que parecían unirse al unísono cuando estaba nerviosa. 

    —No puedo salir, mi amor, simplemente no sobreviviré —admitió, sonriéndole. 

    Ella le devolvió la sonrisa y se inclinó aún más hacia él. —¿Estás seguro de la boda? Solo llevamos comprometidos una semana. 

    —Estoy completamente seguro. 

    —¡Excelente! —chilló ella, recordándole a una niña que había recibido un regalo que amaba por Navidad—. Lo primero que quiero hacer es enviar invitaciones a mi familia y amigos en Estados Unidos. Por supuesto, las invitaciones tardarán algunas semanas en llegar y, sin duda, les llevará un tiempo llegar aquí. —Ella se volvió hacia él, una brillante sonrisa iluminando su hermoso rostro—. Oh, no puedo esperar a ser su esposa, Lord Solorzano. 

    Abrió la boca para hablar, pero fue interrumpido por la repentina aparición de Jacob en la entrada del salón privado que ahora compartía con Gretta. Jacob inclinó la cabeza avergonzado al ver a Gretta sentada sobre el regazo de Freddy. 

    Gretta hizo ademán de ponerse de pie al ver a Jacob, pero Freddy no tenía ganas de ser apropiado hoy, así que apretó su agarre alrededor de su cintura, manteniéndola cautiva. 

    —¿Hay algún problema? —se dirigió a Jacob. 

    —Visitantes, mi señor. 

    Él frunció el ceño; no había estado esperando visitas y antes le había dado a Jacob la instrucción de no perturbar su tiempo con Gretta a menos que fuera importante. Pero con la mirada afligida en el rostro del mayordomo, imaginó que el visitante en particular probablemente era importante. 

    —Entonces, pídales que esperen en el salón. Estaré allí en breve. 

    —Por supuesto, mi señor — Jacob inclinó la cabeza, antes de darse la vuelta y salir de la habitación. 

    Entonces Gretta se volvió hacia él, una sonrisa traviesa jugando en las comisuras de sus labios. Él arqueó una ceja en pregunta y ella negó con la cabeza, poniéndose de pie. —Me ocuparé de otras cosas mientras tú atiendes a tus invitados —dijo, antes de inclinarse y rozar sus labios contra los de él. 

    Él gimió, deseando acercarla más a sus brazos y besarla apropiadamente, pero rápidamente recordó a su inesperada invitada. Enderezándose, le dio un guiño burlón y se volvió para salir de la habitación, balanceando sus caderas dramáticamente mientras lo hacía. 

    Riéndose de sus payasadas, él también se puso de pie. No le disgustó la intrusión del invitado inesperado, cuya falta de cortesía le estaba costando su tiempo con Gretta. 

    Caminando por los pasillos hasta el salón, entró, deteniéndose en seco mientras su mirada se posaba en la figura familiar, que estaba de espaldas a él. 

    —Tiene un gusto excelente, Lord Solorzano —anunció ella y se volvió hacia él, examinando el gran salón con los ojos—. Alfombras persas, excelentes pinturas, esta increíble chimenea... Los sofás, el sofá y la mesa de café se combinan de manera excelente. —Sus grandes ojos verdes finalmente se posaron en él, una pequeña sonrisa jugando en las comisuras de sus labios—. James se volverá loco si cree que estoy a punto de redecorar nuestra casa de nuevo, pero vale la pena intentarlo. 

    Poniéndose rígido, sus dedos se cerraron en un puño mientras se paraba frente a ella; ¡Elaine Winston! La última vez que la vio fue hace cinco años, el día en que se casó con su sobrina. 

    —Señora. Winston, es tan... —Las palabras murieron en sus labios porque le faltaba la palabra apropiada para completar su oración, ¿agradable? ¿Sorprendente? Desconcertante? ¿Desagradable? No pudo expresar sus sentimientos con palabras, porque lo bombardearon. No esperaba esta intromisión en su vida, ciertamente no ahora—. No te esperaba. —La miró, recorriendo su mirada a lo largo de ella; desde su cabello castaño que ahora tenía mechas grises, hasta su vestido verde con corsé demasiado ajustado, sus zapatos y de regreso a su rostro envejecido. Ella era cada centímetro de su sobrina, pensó con amargura. 

    —No pensé que tenía el lujo de tener tiempo para anunciar mi llegada, considerando que la noticia de su inminente matrimonio que conocí hace solo tres días, Lord Solorzano. Ahora, sabía que sonaba ridículo y traté de ignorarla, pero no pude. Me di cuenta de que la única forma en que podría dormir sería si me dijeras que esta tonta noticia de una boda no es más que las historias de una entrometida 

    Incluso antes de que la Sra. Winston terminara de hablar, Freddy pudo sentir la ira surgir de adentro mientras escuchaba sus palabras. 

    —No puedes hablar en serio acerca de esta boda —se rió nerviosamente la Sra. Winston, deseando que él con sus ojos calmara sus temores sobre su matrimonio—. Freddy, estoy segura de que debes estar furioso por la desaparición de Juliet, ¡pero conseguir que una mujer la reemplace es simplemente una locura! 

    Apretó el puño, temiendo romper algo. ¡Casi dos años! ¡Le tomó casi dos años aparecer finalmente! Después de meses de hablar con ella sobre la desaparición de su sobrina, se rindió cuando se hizo evidente para él que ella no estaba dispuesta a ayudarlo a encontrar a Juliet. ¡¿Y ahora, la Sra. Winston pensó que podría aparecer de la tristeza como una pesadilla y dictarle con quién podía casarse?! Fue la cosa más ridícula que jamás había escuchado. 

    —Si esto es todo lo que vino a decir, Sra. Winston, puede regresar en paz, sabiendo que su mensaje ha sido entregado —forzó las palabras, sus miembros temblaron de rabia mientras apretaba los dientes. 

    Girándose bruscamente, se dirigió a la salida. 

    —¡Freddy! —llamó, obligándolo a detenerse junto a la puerta—. Seguramente lo que hizo Juliet fue nada menos que vergonzoso, pero debes considerar a la niña que engendró en todo esto. 

    Él se puso rígido. ¿Winston sabía lo de Elizabeth? 

    —Juliet escribió, hace unas semanas. Nos habló del bebé y estoy segura de que ahora que vuelve a escribir, si aguantas unos días más...  

    —¡Suficiente! —rugió, dándose la vuelta para mirarla—. ¡No entrarás en mi casa y me hablarás como tu sirviente! ¡Ni tú ni tu sobrina prostituta! ¡Terminé con tu familia! —Él cubrió la distancia que se interponía entre ellos y la miró enojado. Observó cómo la sangre se le escapaba de la cara. 

    —¡He buscado a Juliet todos estos meses, Lord Solorzano, créame! La tonta decisión de la niña de huir y dejar a un hombre que tiene el poder de arruinar a su única familia me ha dejado bastante confundida. 

    Se echó hacia atrás, comprendiendo entonces la razón de ella para aparecer en su casa; ella estaba asustada. Él era el dueño de la mansión en la que vivía con su marido. Tal vez pensó que su divorcio no era suficiente, tal vez pensó que un nuevo matrimonio pondría el último clavo en el ataúd de su matrimonio con Juliet, y una vez que los lazos matrimoniales entre las dos familias se rompieron realmente, ella y sus intrigas. Marido, no tendría más remedio que desalojar la propiedad. La señora Winston sólo apareció por su propio interés egoísta, pensó furioso. 

    Quizás si ella no hubiera aparecido, él podría haber estado dispuesto a permitir que la pareja continuara en la mansión. Pero mientras la miraba, decidió que había terminado no solo con Juliet, sino también con toda su familia. 

    —Te has quedado más tiempo que tu bienvenida. ¡Quiero que usted y su ingrato esposo abandonen mi mansión! Y ahora mismo, quiero que salgas de mi casa. 

    —¡Freddy, por favor! Amas a Juliet...  

    Dio un paso amenazante hacia el viejo buscador de oro y se inclinó, su nariz casi besando la de ella mientras la ira corría por todo su cuerpo con una velocidad alarmante. —Tienes una semana para desocupar mi mansión, o apareceré y te echaré yo mismo. ¡Cualquiera que sea el acuerdo se terminó el día que Juliet salió de esas puertas! —rugió, señalando la salida. Enderezándose, sostuvo su mirada—. Le diré esto una vez más, señora Winston; has sobrepasado tu bienvenida.  

    Girándose, salió furioso de la habitación. 

    

  


 
    Capitulo 21 

      

    Elaine Winston nunca se había sentido tan humillada. Después de que Freddy le dijo que abandonara la casa que compartía con su esposo, sus sirvientes la escoltaron fuera de la casa. ¡Los nervios de ese vil! 

    Tomando su falda en sus manos, tropezó en el carruaje, ignorando la mano que le ofreció el cochero. Se reclinó contra su asiento, su mirada se dirigió a la ventana para admirar el magnífico edificio que era la propiedad de los Solorzano. No podía comprender la motivación detrás de la decisión de su sobrina de alejarse de tanta riqueza. Siempre había sabido del insaciable deseo de Juliet por la aventura y los viajes, pero huir con un hombre y un bebé era bastante desconsiderado con Juliet, el resultado de lo cual estaba a punto de costarles la casa a Elaine y su esposo. 

    Gimiendo de frustración, respiró hondo y cerró los párpados. Seguramente no podía permitir que eso sucediera; no podía soportar que Freddy la acompañara fuera de una casa en la que prácticamente había vivido en toda su vida de casada. ¡La mansión era su hogar! En el momento en que recibió la noticia de la boda planeada de Freddy, se había embarcado en un largo viaje desde Manchester hasta la casa de Freddy con el propósito de detener no solo la boda, sino el inevitable desalojo que seguramente seguiría. La idea de que sus esfuerzos por viajar a Londres fueran inútiles era simplemente insoportable. 

    Golpeó el techo del coche, indicándole al cochero que detuviera el vehículo. No podía salir de Londres sabiendo que tal vez no tuviera un hogar al que regresar. No, ella negó con la cabeza; permanecería en Londres hasta que pudiera localizar a Juliet. 

    Gretta frunció el ceño, confundida por el mensaje de la doncella; un visitante la esperaba en el salón de la planta baja. ¿Quien podria ser? No había hecho una sola amiga desde su llegada a Londres, bueno, excepto Sue, pero la modista no tenía programado visitarla hoy. 

    Sospechosa, se dirigió de mala gana a la sala, apenas sorprendida cuando sus sospechas se confirmaron y Lady Hall se sentó frente a ella. La mirada divertida de Lady Hall permaneció en ella mientras permanecía pegada a su posición junto a la entrada. 

    —Señorita Barreto —Henrietta sonrió y se puso de pie—, no quise irrumpir en usted. 

    —Lord Solorzano se ha ido a la ciudad, pero debería estar de regreso en breve —dijo, apenas capaz de ocultar su disgusto por la mujer que tenía delante. Odiaba la idea de tener que soportar la presencia de Lady Hall por mucho más de lo necesario, y esperaba rechazarla con la noticia de la ausencia de Freddy. 

    —¿Puedo? —Henrietta señaló el sofá. 

    Con un suspiro, asintió con la cabeza y vio como Henrietta se acomodaba cómodamente en el sofá. 

    —Oh, por favor únase a mí aquí, señorita Barreto. Tenía la esperanza de poder hacer una visita antes de regresar a casa, y con Lord Solorzano visiblemente ausente de su casa, sería bueno si nos conociéramos adecuadamente. 

    Un ceño fruncido jugó en el borde de las cejas de Gretta, pero luchó por mantenerlo oculto, su ceño fruncido, así como su disgusto por Henrietta porque sabía que Henrietta sentía algo por Freddy. Por un segundo, pensó en inventar una excusa para rechazar la oferta de Henrietta, pero rápidamente la sacó de su mente, sabiendo muy bien lo grosero que sería rechazar a Henrietta, y considerando su desagradable arrebato en la cena la última vez que Henrietta la visitó. la mansión, sabía que le debía una disculpa. 

    Suspirando suavemente, cruzó la habitación y se sentó en un sofá gris a juego frente a Henrietta. Cruzó las manos en su regazo, sus brazos se sentían vacíos porque Ellie no estaba en ellos. Estaba acostumbrada a tener al bebé en sus brazos la mayor parte del tiempo, y aunque no se sentía cómoda dejándola al cuidado de una sirvienta, a Gretta le pareció que estaba aprendiendo a sentir simpatía por la compañía de otros sirvientes. 

    —Debo disculparme por mi comportamiento en su última visita —ofreció. 

    —¡Disparates! —Henrietta dijo con un gesto de su mano—. Debo decir lo complacida que estaba al saber de su compromiso. —Una sonrisa gélida se posó en su rostro. 

    —Gracias. —Forzó una sonrisa en sus labios, incómoda con la presencia de la mujer. 

    —No me sorprende que te eligiera; Lord Solorzano siempre se ha sentido atraído por los de su clase. 

    Confundida, un leve ceño se posó en su rostro mientras consideraba las palabras de Henrietta, con la esperanza de que pudiera explicar su significado. Pero Henrietta no parecía ansiosa por explicar mientras alcanzaba la campana que estaba en la mesa entre ellos y la tocó. Jacob apareció casi de inmediato, el cansancio empañando sus ojos azules. Gretta pensó que parecía haber envejecido enormemente en las últimas semanas. 

    —Un poco de té, Jacob —dijo Henrietta, indicándole que se fuera. 

    Se quedó quieta, con las manos juntas frente a él en claro desafío a las órdenes de Henrietta. Visiblemente enfurecida por sus acciones, Henrietta volvió los ojos de acero en su camino. 

    —¡¿Quizás has perdido el sentido del oído?! —chilló, y Gretta temió que arrojara algo al pobre mayordomo. Sin embargo, toda la escena no hizo más que hacer que una pequeña sonrisa se posara en el rostro de Gretta mientras luchaba contra el impulso de ceder a su risa. Quizás Henrietta pensó que tenía el mundo envuelto en sus dedos, pero se equivocó al pensar que era apropiado entrar en la casa de alguien y dar órdenes al personal de la casa como la dueña de la casa. 

    —¿Señorita Barreto? —El pequeño susurro de Jacob llegó hasta ella, sacándola de su ensueño. Ella se volvió hacia él, su mirada fija en ella en cuestión. Pasaron unos segundos antes de que se diera cuenta del mensaje que transmitían sus ojos; no recibe órdenes de Henrietta, ¡pero sí las recibiría de Gretta! Fue un pequeño gesto, pero fue una clara indicación de que los sirvientes la aceptaban como su amante, incluso antes de que estuviera legalmente casada con Freddy. 

    Sorprendida, pero complacida por el pensamiento, asintió y lo vio salir de la habitación. Volvió su atención a Henrietta, que estaba sentada mirándola abiertamente. 

    —Usted mencionó mi 'clase', Lady Hall, ¿le importaría dar más detalles sobre su punto? 

    Silencio. 

    —¡¿Lady Hall?! 

    —¡¿Eh?! —Se incorporó de un tirón, sacudiendo la cabeza como si estuviera perdida en sus pensamientos. 

    —Dijo algo sobre los de mi clase. 

    —¿Lo hice? ¡Quiero decir, por supuesto que sí! —Una dulce sonrisa desplazó la ira en su rostro mientras se inclinaba ligeramente hacia adelante, apoyando el codo en el apoyabrazos—. Verás, a Freddy siempre le han gustado las mujeres de la clase baja —anunció, riendo cínicamente—. Lo que me recuerda la ridícula historia de su relación con Juliet. Un cuento, estoy segura de que debe habértelo contado, ¿verdad? 

    Abrió la boca para hablar, ¡para decirle a Henrietta que no le importaba! Quería señalar el hecho de que el matrimonio de Freddy con Juliet había terminado y que ella no era de la clase baja; su padre era dueño de fábricas en San Francisco. Era cierto que su familia se había arruinado, ¡pero eso no significaba que calificara para ser llamada mujer de clase baja! 

    Pero Henrietta continuó hablando, negándole a Gretta la oportunidad de arremeter. 

    —Freddy y Juliet se conocieron en la mansión de su padre. Los tutores de Juliet eran inquilinos de la mansión familiar de Freddy. Una visita a la mansión fue suficiente para que Juliet capturara el corazón del joven Freddy y lo convenciera de que se casara con ella. —Henrietta suspiró, aparentemente preocupada por sus propias palabras. 

    Jacob entró en el salón con una bandeja que contenía dos tazas de té y una tetera humeante. Lo colocó sobre la mesa que estaba entre las dos mujeres, antes de salir de la habitación. La mirada de Gretta se movió del mayordomo que se retiraba a Henrietta, que estaba sentada sirviéndose una taza de té. Henrietta se llevó la taza a los labios y tomó un largo sorbo del líquido humeante. Pero a Gretta no le importaba el té, porque la historia de Henrietta le dejó un sabor amargo en la boca. 

    —Por supuesto que el barón no aceptaría nada de eso, especialmente porque Juliet era de la clase más baja. —Henrietta volvió a dejar la taza de té sobre la mesa y se inclinó hacia el sofá—. Los padres de Freddy estaban en contra del matrimonio y su negativa puso una gran tensión en su relación. A Freddy no le importó, y se casó con Juliet en contra de los deseos de sus padres. Lo último que supe es que su padre estaba lo suficientemente furioso como para romper los lazos con él . 

    Mientras escuchaba las palabras de Henrietta, no pudo evitar sentir pena por Freddy; su amor por Juliet le había costado todo, pero no había sido suficiente para Juliet, no le había impedido huir. 

    —Pero el barón no estaba lo suficientemente furioso como para desheredar a Freddy. Cuando el barón y la baronesa se fueron de viaje a África, murieron en el mar, dejando a Freddy todo lo que tenían. —Henrietta tomó su taza de té y dio otra larga calada, con la mirada fija en Gretta mientras lo hacía. 

    Gretta apartó la mirada y se sentó a reflexionar sobre la historia de Henrietta y el propósito de la misma. No deseaba escuchar más la desconcertante historia de Henrietta. Preferiría estar en la guardería, cuidando de Ellie que perder el tiempo con chismes sin sentido. 

    —Conozco a Freddy desde que tenía trece años. —Henrietta dejó la taza de té antes de volver a mirar a Gretta—. Lo he amado desde que tenía catorce años. 

    Frunció el ceño y se apretó el labio inferior mientras luchaba contra el impulso de arremeter contra Henrietta. 

    —Pero sé que pase lo que pase, nunca podré competir con Juliet. —Ella se encogió de hombros—. Un hombre dispuesto a alejarse de toda su familia, un hombre dispuesto a alejarse de su herencia por una mujer —Henrietta se inclinó hacia adelante en el sofá, con los brazos descansando en su regazo—, también se alejará de cualquier otra persona, cuando esa misma mujer entre por esas puertas nuevamente. Juliet podrá estar ausente, pero siempre será la dueña de Freddy. 

    Su corazón se hundió ante el anuncio de Henrietta. —Yo… —Se sentó más derecha, luchando por apartar el peso de sus palabras. Aun así, sabía lo que querían decir y la abrumaban—. No sé a qué te refieres —mintió. 

    Henrietta se puso de pie entonces, la satisfacción brillaba en sus ojos. —Creo que sí, señorita Barreto. —Inclinándose, su cálido aliento le hizo cosquillas en la cara a Gretta cuando dijo: —No me sentiría muy cómoda por aquí. —Ella se encogió de hombros y se enderezó—. Ha sido agradable pasar tiempo con usted, señorita Barreto —sonrió—. Espero que volvamos a hacer esto en algún momento. 

    Y con eso, se volvió y salió de la habitación, dejando a Gretta sentada sola en la habitación, con las lágrimas corriendo lentamente por sus ojos. 

   



 Capitulo 22 

      

    Freddy notó la retirada de Gretta en el momento en que regresó de la ciudad esa tarde. Su insistencia en pasar toda la tarde encerrada en la guardería mientras Elizabeth dormía la siesta, en lugar de pasar algún tiempo con él en la sala, era indicio suficiente de que algo no estaba bien. 

    Confundido por su comportamiento, se dirigía a su estudio al trabajo, cuando Jacob le informó de la visita de Lady Hall. 

    —¿Que quería ella? —Él frunció el ceño. 

    —No estoy seguro, mi señor. Después de que le informaran de su ausencia, ella insistió en pasar la próxima hora visitando a la señorita Barreto —dijo Jacob, sus palabras enviaron un escalofrío por la espalda de Freddy. 

    Se preguntó qué habría hablado Lady Hall con Gretta durante una hora. Quizás explicaba el comportamiento inusual de Gretta esa tarde. No creía que Lady Hall se hubiera tomado un tiempo de su ajetreado día para pasar solo para intercambiar algunas bromas con Gretta; no confiaba en Lady Hall. Por lo que sabía, ella se había presentado para disuadir a Gretta de casarse con él. 

    Frunció el ceño y continuó su paseo hasta su estudio. Parecería que Henrietta era incapaz de aceptar la derrota. Ella siempre tuvo algunas tontas fantasías de colegiala sobre él, y tal vez la idea de perderlo por Gretta —una estadounidense, nada menos— parecía ser demasiado para ella. Y pobre Gretta, sólo el cielo sabía qué ridícula semilla de duda había logrado plantar Henrietta en su cabeza. 

    Deteniéndose en seco, consideró ir en busca de Gretta en la guardería, pero fácilmente hizo a un lado el pensamiento. No creía que ella estuviera dispuesta a hablar con él en ese momento. ¿Quizás después de la cena? Quizás entonces, podría asegurarle su amor por ella. 

    Gretta estaba sentada con la cabeza inclinada y la mirada fija en Ellie, que estaba decidida a estropear la cena. 

    Ellie tenía doce meses, pero Gretta no estaba segura del día de su nacimiento y le pareció que Freddy tampoco. Imaginó que, considerando las circunstancias de la unión de los dos, no era extraño saber que Freddy apenas conocía a su hija. 

    Ellie había crecido en los últimos meses, su cabello azabache, una vez corto, caía hasta la punta de la mandíbula en un lindo lío de rizos. Una vez, Gretta había entrado en la guardería para encontrar a Ellie parada en su cuna, aferrada a los barrotes. Sabía que en poco tiempo, su angelito estaría corriendo por todo el lugar. 

    Lanzó una mirada furtiva a Freddy, apenas capaz de mirarlo desde la visita de Henrietta. Se odiaba a sí misma por creer una palabra que procedía de la boca de la serpiente, pero Gretta no podía deshacerse de sus palabras por mucho que lo intentara. 

    El sonido del timbre llamó su atención, su mirada se movió para encontrar a Freddy sonando. Apareció Jacob. 

    —Que alguien más lleve a Elizabeth a la cama esta noche —le ordenó a Jacob, y ella se puso rígida, disgustada por la noticia. 

    Jacob se inclinó levemente y salió de la habitación. 

    Se mordió los labios inferiores, resistiendo el impulso de ceder al impulso de discutir. No le gustaba la idea de que otra doncella pusiera a dormir a Ellie, porque imaginaba que eso significaría que Freddy quería pasar algún tiempo con ella. Lo había estado evitando todo el día y se imaginó que él ya lo había notado. 

    Victoria apareció, recuperando a la niña dormida de sus brazos y saliendo de la habitación. 

    Manteniendo los ojos en su plato, alcanzó a ver a Freddy mientras se ponía de pie y caminaba hacia donde ella estaba sentada. 

    —Camina conmigo —dijo. Ella se volvió para mirar su mano extendida, vacilante. 

    —Preferiría irme a la cama —respondió. 

    —Pero mi amor —gimió, una leve sonrisa tirando de las comisuras de sus labios—, ya te echaste la siesta con Elizabeth, ¿no? —Él levantó una ceja burlona—, siesta esta tarde, ¿estabas diciendo una falsedad solo para no pasar tiempo conmigo? —Él cruzó los brazos sobre el pecho, con la mirada fija en ella. 

    Atrapada, soltó un suspiro y se puso de pie tambaleante, la sonrisa en su rostro se ensanchó. Desplazando su mirada hacia los pisos de madera, tomó la mano que le ofrecía mientras la conducía fuera de la habitación. Caminaron en silencio por el pasillo, la fresca brisa del atardecer les dio la bienvenida cuando salieron por la puerta principal. 

    Quizás él quería que dieran un paseo por la propiedad, pensó, alzando levemente la mirada. El aire abandonó sus pulmones cuando sus ojos se posaron en la vista que tenía delante. 

    Ella se volvió bruscamente hacia él, confundida pero complacida. 

    —Pensé que caminar por la ciudad sería demasiado tedioso. —Él sonrió. 

    —¿Pueblo? —Ella jadeó, volviéndose para mirar al magnífico caballo blanco. 

    —Sí —dijo, instándola a avanzar hasta que la ayudó a montar el animal. 

    Ella se rió, sus firmes brazos se enroscaron alrededor de ella mientras él se sentaba detrás de ella en el caballo y tomaba las riendas. Encantada, se inclinó hacia sus brazos. 

    —¡Esto es muy emocionante! —chilló, apenas capaz de ocultar la emoción de su voz—. ¡Nunca antes había montado a caballo! ¡No puedo creer que esté en un caballo! 

    Él se rió entre dientes y posó la barbilla en su cabeza mientras ella bebía de su cercanía. Ella lo amaba, pensó cerrando los ojos. Lo amaba lo suficiente como para ir a montar a caballo con él por una ciudad que apenas conocía. Aun así, temía su amor por él. Temía que pudiera estar equivocada y que la predicción de Henrietta sobre el regreso de Juliet podría hacer que él se alejara de ella. 

    Entristecida por sus pensamientos, luchó por evitar que las lágrimas cayeran mientras el caballo comenzaba a disminuir. Abrió los ojos cuando él se aflojó y él desmontó. Una vez que se puso de pie, la ayudó a bajar. 

    Se estiró y se alisó el cabello. —¡Eso fue lindo, Freddy, realmente lindo! —Ella envolvió sus brazos alrededor de sí misma para mantenerse caliente. 

    —Me alegra que te haya gustado, pero es bastante incómodo viajar con estos pantalones. —Él sonrió, señalando su atuendo, y ella frunció el ceño, confundida por su decisión de montarlos. Y donde estaban Ella le dio la espalda, sus ojos recorriendo el área. Pasaron unos segundos más antes de que se diera cuenta de dónde estaban. 

    Ella se volvió hacia él. —¿Por qué estamos aquí? 

    —Pensé que era apropiado —se encogió de hombros, avanzando y tomando sus manos cautivas—. Te pedí que te casaras conmigo aquí mismo. 

    Ella asintió; no podía olvidar ese día ni la forma en que se sentía. —Lo recuerdo, Freddy. 

    —Pero no puedo evitar pensar que no lo hice de la manera correcta —dijo, y ella arqueó una ceja en cuestión—. Escucha con mucha atención, amor, porque voy a necesitar que recuerdes estas palabras la próxima vez que te enfrentes a una mujer como Lady Hall. 

    ¿Sabía de la visita de Lady Hall? Quizás Jacob había estado escuchando a escondidas su conversación y le había contado todo a su amo a su regreso. Conmocionada, Gretta se avergonzó de repente de su comportamiento anterior. Freddy debe pensar lo peor de ella por no confiar en él. 

    —Estuve casado una vez con una mujer a la que amaba... 

    Ella suspiró, retirando sus manos de las de él. —Lo sé, Freddy, sé lo mucho que Juliet significa para ti… —Ella lo sabía, y la verdad la entristeció. 

    —¿Pero sabes lo mucho que significas para mí, Gretta? —Sus dedos rozaron su mejilla, su mirada sosteniendo la de ella—. Después de todo lo que he pasado, puedo asegurarte que Juliet está en mi pasado y no representa ninguna amenaza. No te habría pedido que te casaras conmigo si no estuviera seguro de lo que estaba pidiendo. Si no lo hubiera logrado claro para ti en el pasado, entonces por favor, mi amor, permíteme  —se inclinó hacia adelante—. Quiero estar contigo. —Su cálido susurro sacó el aire de sus pulmones—. Quiero vivir contigo. —Se acercó de nuevo—. Quiero casarme contigo, Gretta. —Se acercó un poco más hasta que pudo sentir su aliento cosquilleando su piel—. Sé lo que quiero —dijo, blandiendo una pequeña caja negra ante ella. Ella apenas le prestó atención, perdida en sus ojos hasta que la abrió. 

    Ella jadeó y se tapó los labios con las manos mientras él se arrodillaba ante ella. 

    —Gretta, ¿sabes lo que quieres? ¿Te agradaría ser mi esposa? 

    —Freddy —respiró ella, sus lágrimas se soltaron por la contención que pensaba que tenía sobre ellas. ¿Cómo podía decirle cuánto lo amaba, cuánto deseaba estar con él? ¿Cómo podía decirle cómo las palabras de Henrietta la habían perseguido todo el día, privándola del descanso? ¿Cómo podía decirle que la posibilidad de perderlo era simplemente insoportable? 

    Sus palabras le fallaron, su amor por él la dejó sin palabras. 

    Asintiendo con furia, murmuró: —¡Por supuesto que quiero casarme contigo! 

    Él sonrió entonces, tomando su mano cautiva mientras deslizaba el frío metal en su dedo. 

    Temblando por las diversas emociones que corrieron por su columna vertebral, levantó la mano para mirarla; era perfecto, las hermosas joyas de oro brillando a la luz de la luna. 

    Se puso de pie, tomando su mano entre las suyas una vez más. 

    —Ahora, yo no soy de los que promueven la mezquindad —dijo, con los ojos bailando—, pero la próxima vez que Lady Hall intente corromper tu mente con sus palabras, dile que te pedí que te casaras conmigo dos veces, en las calles concurridas. de Londres, ante toda la sociedad. —Avanzó poco a poco, la sonrisa muriendo en sus labios—. Dile que te lo preguntaré todos los días si es necesario. 

    Ella tocó su rostro. —Te amo, Freddy. 

    —Te quiero mucho, Gretta —dijo. 

    —Lord Solorzano, ¿está a punto de besarme en las calles? —bromeó. 

    —Freddy —respondió, capturando sus labios. 

    Ella gimió, sus dedos se enroscaron alrededor de su camisa mientras le devolvía el beso, sin importarle los muchos ojos que estaban mirando a la improbable pareja.  

    

  


   
    Capitulo 23 

      

    Haciendo una mueca de dolor cuando el alfiler la pinchó por enésima vez esa noche, Gretta dejó escapar un fuerte grito. Ella miró hacia abajo para mirar a Sue, quien se arrodilló a su lado con varios alfileres en la boca. 

    —¿Ya terminamos? —ella gimió, exhausta. Había estado de pie durante lo que pareció una eternidad, tratando de conseguir el ajuste final para el vestido de novia. Su boda con Freddy estaba apenas a tres días. Había retrasado la boda durante dos meses, con la esperanza de que le diera a su familia la oportunidad de viajar, pero hace un día, había recibido una carta de sus padres informándole de su más profundo pesar; ellos no estarían presentes, porque su padre estaba demasiado ocupado trabajando en un nuevo plan de negocios para viajar a la boda de su propia hija. 

    Frunció el ceño, disgustada por la decisión de su familia de elegir su negocio por encima de ella. Estaba molesta al pensar en la posibilidad de caminar por el pasillo sin su familia a su lado. Pero su decisión no la sorprendió, porque el dinero significaba más para los Barreto que la familia. 

    Sue se puso de pie y se sacó los alfileres de la boca. —Disculpas, señorita Barreto, esta es la prueba final. Ciertamente comprendes mi desesperación por la perfección. —Sue le ofreció una sonrisa de disculpa. 

    Ella suspiró, volviéndose para mirar su imagen en el espejo. Apenas podía creer la belleza del vestido, la maravillosa artesanía de Sue la dejaba boquiabierta consigo misma. Se ajustaba perfectamente a su pequeño cuerpo, el corpiño encorsetado le daba la ilusión de una cintura delgada. Mirándose a sí misma, admitió en silencio que las muchas horas de estar parada y ser pinchada por varios alfileres y agujas valían la pena después de todo. 

    Se volvió para mirar a Sue, que miraba con orgullo su trabajo. 

    —Gracias... 

    Las palabras murieron en sus labios cuando un sonido perturbador llegó hasta ella desde las ventanas abiertas. Se volvió hacia la ventana, el ceño fruncido se posó en su rostro mientras observaba a un extraño carruaje acercarse al edificio. 

    Bajó del pequeño podio en el que se encontraba, tomó su gran falda con las manos y se tambaleó hacia la ventana, curiosa. Una parte de ella esperaba desesperadamente que sus padres salieran del carruaje, incluso si su carta hubiera dicho lo contrario. Quizás cambiaron de opinión después de enviar la carta. Quizás se dieron cuenta de lo importante que era para ella esta boda. 

    Inclinándose hacia adelante con creciente anticipación, vio como el cochero saltaba por el costado y se dirigía hacia la puerta. La abrió y salió su ocupante. 

    Ella jadeó, apenas creyendo sus ojos. Sin embargo, sabía qué era lo que veía y, sin detenerse a considerar sus acciones, se apartó de la ventana y rápidamente comenzó a bajar las escaleras. 

    Freddy se puso los pantalones, exhausto mientras miraba a la bebé hiperactiva en sus brazos. Estaba atascado cuidando de Elizabeth porque Gretta estaba demasiado ocupada con la modista, que la estaba ayudando a arreglarse para su vestido de novia. Iba a pasar las próximas horas con ella hasta que terminara la cita de vestimenta, pero esperaba que se durmiera antes de esa fecha; imaginó que si ella no cedía a su fatiga, podría hacerlo. 

    Aun así, una mirada a la bebé de ojos brillantes y Freddy dudó que se quedara dormida pronto. 

    Decidiendo llamar a una sirvienta para que recogiera a Elizabeth y tal vez encontrar algo de entretenimiento para ella hasta que la cita de Gretta llegara a su fin, se puso de pie y se volvió hacia el timbre, deteniéndose en seco mientras el sonido de fuertes golpes llegaba hasta él. 

    Frunció el ceño, escuchando atentamente; le pareció que alguien corría por los pasillos, quizás desesperado por alejarse de alguien más en su persecución. 

    ¿Alguien estaba en peligro? Se volvió hacia la puerta y la abrió, sin encontrar nada más que Jacob en el pasillo. Hizo un gesto hacia Jacob, notando el aumento de los golpes cuando el mayordomo se acercó. 

    —¡Señorita Barreto, deténgase! —alguien gritó—. ¡No podemos permitir que Lord Solorzano la vea así! —protestó ella, obviamente despeinada. 

    —¿Mi señor? —Jacob frunció el ceño, la confusión arrugó su rostro mientras se acercaba—. Descubriré de qué se trata todo el ruido. 

    —No es necesario —le indicó que se fuera—, me ocuparé yo mismo. 

    Curioso y confundido, abrazó a Elizabeth con fuerza para sí mismo mientras lentamente comenzaba a abrirse camino hacia el alboroto. Lo siguió hasta la puerta principal, llegando justo a tiempo para ver cómo Gretta se arrojaba a los brazos de un extraño caballero que la esperaba. Estaba vestida con lo que parecía ser su vestido de novia. 

    Frunció el ceño, su mirada fija en el extraño hombre que estaba sonriendo de alegría, sus brazos rodeando a Gretta mientras lo hacía. 

    —¡Lord Solorzano! —Se volvió para encontrar a Sue mirándolo boquiabierta—. ¡No, gírese! —ella ordenó, colocándose en la línea de su visión—. No puede ver a la novia antes de la boda, da mala suerte. 

    Quería señalar el hecho de que su novia estaba en los brazos de otro hombre y si eso ya no era mala suerte, podría sobrevivir al desastre que vendría al ver a Gretta antes de la boda, pero no quería desperdiciar más tiempo con Sue. 

    Sin una palabra, colocó a Elizabeth en los brazos de Sue y bajó las escaleras, ignorando las protestas de la modista. 

    Continuó su descenso, su mirada fija en el extraño hombre. 

    La sonrisa en el rostro del hombre se atenuó cuando se apartó de Gretta. Entonces se volvió, sus párpados se hincharon cuando lo vio. Apresurándose para esconderse detrás del hombre, lo sostuvo ante ella como un escudo humano. 

    —¡Freddy! —ella jadeó—. No tenía idea de que estabas ahí parado. ¡Espera! ¡No te muevas! No puedes verme así, no antes de la boda. 

    Haciendo caso omiso de las tontas protestas de Gretta, se volvió hacia el hombre, con la mirada recorriendo todo su cuerpo. Era guapo, la idea dejó un sabor amargo en la boca de Freddy. 

    —¿Y tú quién eres? —preguntó, amargura entrelazando cada palabra. 

    —Hola, Lord Solorzano, es un placer conocerlo finalmente —comenzó el hombre, su acento dejaba muy claro que era estadounidense mientras extendía su mano para un apretón de manos—. Soy Matthew. 

    

  


   
    Capitulo 24 

      

    Matthew Steiner sintió la mirada del claramente incómodo futuro esposo de Gretta sobre él mientras comenzaba a pasear por la mansión. 

    La mansión de Lord Solorzano no se parecía en nada a lo que Matthew había visto antes. Era cierto que Matthew vivía en un gran terreno, pero la mansión de Freddy no solo era grande, era grandiosa, cada centímetro hablaba de la riqueza de su dueño. No tenía ninguna duda de que Gretta se estaba casando con la riqueza, y era por esa razón que había estado plagado de preocupaciones. Se había encontrado preguntándose sobre los verdaderos motivos de Gretta para casarse con Freddy. Se había preguntado si Freddy sabía de su pasado con Gretta, cómo ella había rechazado su propuesta porque pensaba que él no era lo suficientemente rico. Pero una cena con Freddy, Gretta y la princesita de Freddy, Ellie, y Matthew estaba convencido de que Gretta estaba realmente enamorada y, afortunadamente, no era del dinero de Freddy. 

    Él la miró de reojo mientras caminaba a su lado, aferrándose a su brazo. En silencio, admitió para sí mismo que caminar a su lado no se parecía en nada a la mujer que se había alejado de él hace más de dos años. Ella era amable y desinteresada, poniendo toda su atención en la pequeña Ellie. Ella estaba despreocupada, charlando sin parar mientras caminaban. Pero mucho más que eso, estaba feliz. 

    Y él también. 

    Estaba feliz de haber llegado a Londres a tiempo para la boda, habiendo recibido su invitación en un momento en el que no estaba seguro de poder viajar, dejando a su esposa y su hija de tres meses en una granja que apenas comenzaba a prosperar. Había esperado poder convencer a Grace, su hermana pequeña y querida amiga de Gretta, de viajar en su nombre, pero Grace no había estado dispuesta a regresar a Londres desde que estaba en Finishing School. Parece que hubo otras cosas en California que llamaron la atención de su hermana. 

    Aún reacio a viajar, se le informó de la falta de voluntad de los padres de Gretta para viajar para su boda. 

    Incluso ahora, su decisión de permanecer en California mientras su hija se casaba en otro país lo dejó incómodo y un poco consternado. Siempre supo que los padres de Gretta eran codiciosos y no buscaban complacer a nadie más que a ellos mismos, de ahí el problema que los llevó a la bancarrota, pero había esperado que al menos se preocuparan por su hija. 

    ¿Sabían sus padres lo rico que era Freddy? No supuso que lo hicieran, porque él mismo se quedó atónito ante la revelación. Gretta no había mencionado la riqueza de Freddy en sus cartas, que era otra cosa diferente en ella. La mujer que había rechazado su propuesta nunca habría dejado pasar la oportunidad de jactarse. 

    Él sonrió; Los padres de Gretta nunca sabrían el alcance de la riqueza de Freddy hasta que lo vieran por sí mismos, y Matthew pensó que nunca lo harían. 

    La suave brisa del atardecer sopló contra sus rostros, llevando la alegre charla de Gretta a los oídos de Matthew mientras paseaban. Le resultó imposible no compartir su felicidad. Era cierto que no todo había comenzado bien con Gretta rechazando su propuesta, pero definitivamente todo estaba terminando bien; no solo terminó con una esposa que no cambiaría por nada del mundo, Gretta se estaba casando con un hombre que ella lo más probable es que tampoco comerciara por el mundo. Y si la presencia amenazadora de Freddy sobre ellos, donde estaba parado en el balcón mirándolos mientras trataba de permanecer escondido en las sombras era algo por lo que pasar, Freddy tampoco cambiaría a Gretta por nada del mundo. 

    —¿Sharon apoyó tu decisión de venir aquí? —Preguntó Gretta finalmente, sacándolo de su ensueño. 

    —De hecho, Grace y Sharon insistieron en que estuviera presente en la boda —dijo, recordando la expresión del rostro de Sharon cuando entró en su estudio esa noche con Rosie, su bebé, en brazos. 

    —No estoy segura de cómo me siento por Gretta —comenzó, sentándose en el asiento frente a él—, pero sé que me sentiría fatal si tuviera que casarme en un país diferente sin las personas que amo a mi alrededor. Entonces, deberías irte. —Ella exhaló un suspiro—. Confío en ti, Matthew, confío en ti lo suficiente como para hacer lo correcto y volver a casa con nosotros. 

    Deteniéndose en seco, Gretta se volvió hacia él, sus rasgos se nublaron. —Nunca pude disculparme con Sharon por lo que hice. —Ella suspiró—. Cuando regreses, ¿podrías decirle que lo siento? 

    Él asintió con la cabeza, sus ojos se iluminaron. 

    —Matthew Steiner, me moría de ganas de hacerte esta pregunta —dijo, tomando sus manos cautivas mientras sostenía su mirada—. ¿Harías el honor de acompañarme por el pasillo mañana? 

    Matthew Steiner estaba casado, Freddy se regañó a sí mismo por enésima vez esa noche, apenas capaz de deshacerse de la duda que la atormentaba. 

    No podía, por su vida, confiar en Matthew. ¿Quizás estaba casado? Aún así, no cambió el hecho de que los dos habían sido pareja alguna vez. 

    ¿Gretta todavía sentía algo por Matthew? ¿Matthew todavía amaba a Gretta? 

    Los celos lo llevaron al borde de la locura, un sentimiento desconocido cuando vio a Gretta aferrarse al brazo de Matthew. De repente sintió la necesidad de llamar a Matthew, quizás desafiarlo a un duelo si tenía que hacerlo; era una idea tonta, porque los duelos eran ilegales, pero no pudo evitarlo. Quizás Matthew era varios años más joven, pero Freddy tenía la formación de un caballero y podía manejar una espada cualquier día, en comparación con el granjero, cuya única habilidad probablemente era ordeñar una vaca. 

    Gimió, incapaz de contener su frustración mientras se enderezaba y giraba para salir de la habitación, atravesar el pasillo, bajar las escaleras y salir de la casa. Sus ojos vislumbraron a Gretta y Matthew de pie a lo lejos. Haciendo su camino hacia ellos, partes y partes de su conversación derivaron hacia él. 

    —... dile que lo siento… —estaba diciendo Gretta mientras Freddy se acercaba—... camina conmigo por el pasillo... 

    Freddy los alcanzó a tiempo para ver a Matthew sonreír ampliamente, antes de asentir con la cabeza. —¡Con alegría! —El granjero se rió. 

    Freddy se aclaró la garganta, rompiendo a la feliz pareja. Ambos se volvieron hacia él, sonriendo. 

    —Ahora que Lord Solorzano ha decidido dejar el balcón y unirse a nosotros aquí —sonrió Matthew—, los dejaré solos. 

    El calor subió por sus mejillas, la vergüenza se apoderó de él cuando Matthew intentó pasar a su lado. 

    —Felicidades, Lord Solorzano —le susurró Matthew. 

    Volviéndose del granjero que ahora caminaba de regreso al edificio, de mala gana volvió su atención a Gretta, una pequeña sonrisa jugando en los bordes de sus labios mientras ella arqueaba una ceja. 

    —¿Nos estabas mirando? —ella preguntó. 

    El se encogió de hombros. —Supuse que la oscuridad ayudaría a mantenerme más escondido. Claramente, no fue así  —dijo, cubriendo la distancia que había entre ellos y atrayéndola a sus brazos—. Me resulta imposible no ser protector cuando se trata de la mujer que amo; la mujer que, en tan sólo unas horas, será oficialmente mi esposa —murmuró amorosamente contra su cuello, deseándola mucho. Anhelaba tomarla en sus brazos, llevarla a su cama... 

    Ella se rió, envolviendo sus brazos alrededor de su cintura mientras descansaba su cabeza en su pecho. —Y serás mi marido. 

    —Oh, mi amor, si solo supieras cuánto quiero eso. —La besó en la mejilla, apenas refrenando su pasión. Sin embargo, sabía que sólo tenían unas pocas horas más antes de que no tuviera que contenerse más—. Debemos regresar —gimió, echándose hacia atrás por temor a perder el control—. Tenemos una boda mañana. 

    

  


   
    Capitulo 25 

      

    Con el último botón de su chaqueta en su lugar, Freddy retrocedió y examinó su imagen en el espejo, la emoción corriendo por sus venas cuando la comprensión de que finalmente se estaba casando, finalmente comenzó a asimilarlo. Era la mejor sensación en el mundo sabiendo que su familia estaba a punto de estar completa. 

    Extendió la mano, colocando en su lugar el mechón de cabello suelto que había caído sobre su frente. Era importante que pareciera un novio lo suficientemente digno para estar al lado de su impresionante novia, pensó, su mirada recorriendo su imagen por enésima vez. Su traje a medida hacía juego con su peinado negro hacia atrás, botones plateados personalizados en las mangas. Se quedó quieto mientras su ayuda de cámara le ataba la corbata y le ponía un broche de plata a juego. 

    Un golpe sonó en la puerta, llamando la atención de ambos. 

    —Adelante, abra la puerta —ordenó, haciendo un gesto al ayuda de cámara y volviéndose para examinar su imagen una vez más. Por alguna razón, estaba nervioso por estar al lado de Gretta incluso con un botón fuera de lugar. 

    —Mi señor aún no está listo —anunció, y Freddy miró hacia la puerta, encontrando a su mayordomo de pie allí con su ayuda de cámara. 

    —Pero la presencia de Lord Solorzano se necesita con urgencia en la sala de estar de invitados —insistió Jacob. 

    —Le informaré de ello. 

    —O le informaré yo mismo —aclaró una voz familiar, ganando la atención de Freddy. 

    Dándose la vuelta con rigidez, Freddy sintió que la sangre se le escapaba de la cara cuando sus ojos se encontraron con los de ella. 

    No hubo reconciliación entre la imagen que se quedó mirando a Gretta, con la mujer que dejó todo en Estados Unidos para viajar a un país del que no sabía nada. Sin embargo, la imagen que tenía delante era la misma mujer, vestida con un vestido de novia impecable que la hacía parecer a la realeza. 

    Habían necesitado varias sirvientas y varias horas para llegar a este momento perfecto, pero había valido la pena. Su vestido de novia de encaje era perfecto. Sus ardientes mechones formaron una hermosa trenza sobre su cabeza, con un velo de catedral recortado. Los guantes de encaje adornaban sus manos mientras agarraban el ramo de rosas blancas. 

    Respirando lentamente, se tomó un momento para aceptar lo que le estaba pasando: ¡se estaba casando! Después de todo lo que había hecho, después de todo lo que había perdido, finalmente estaba aquí, a punto de caminar por el pasillo hacia su propio final feliz. Cuanto más se miraba a sí misma, más segura estaba de haber tomado la decisión correcta. Quizás en el pasado consideraba que sus elecciones eran un error; rechazar la propuesta de Matthew, intentar destruir el matrimonio de Matthew, mudarse a Londres. Hace unos meses, parecían ser errores terribles, pero mientras se miraba a sí misma, estaba agradecida por sus errores. 

    De hecho, si ella no hubiera rechazado la propuesta de Matthew, él no habría encontrado a Sharon. Y Gretta apenas podía imaginarse a Matthew sin Sharon en su vida, porque su amor había sido lo suficientemente poderoso como para avergonzar todos los planes de Gretta. 

    Estaba avergonzada de cómo había intentado romper el matrimonio de Matthew, pero sabía que si no lo hubiera intentado, no se habría dado cuenta de lo equivocada que había estado. Su remordimiento la había obligado a aceptar su destino, y fue su destino lo que la llevó a Londres. 

    London la condujo al hombre de sus sueños. 

    Freddy era mucho más de lo que Gretta podría haber pedido, y lo que era aún mejor era el hecho de que ella también lo amaba. Amaba cada centímetro de él y estaba loca por su hija. 

    La emoción se apoderó de ella al pensar en Ellie. Apenas era creíble, pero en poco tiempo, estaba pasando de ser la niñera de Ellie a ser su madre. 

    —¡Te ves increíble! ¡Definitivamente me superé a mí misma! —Sue chilló, el orgullo brillando en sus ojos. No solo había aparecido en la mansión para ayudar a Gretta a prepararse para la boda, sino que también era la sustituta de Grace, la dama de honor de Gretta. Al principio, había considerado perder el derecho a encontrar una dama de honor, pero necesitaba ayuda para la falda grande y la cola extremadamente larga de su vestido de novia. 

    —Lo hiciste. —Ella le devolvió la sonrisa a Sue. 

    Sus dedos se aferraron con fuerza a su ramo, un suave suspiro escapó de sus labios mientras se giraba lentamente para enfrentar a las criadas que la habían ayudado a prepararse. Seis, todos la miraron fijamente, con una sonrisa en cada rostro. Ellie, que estaba vestida con un vestido igualmente blanco con un lazo rosa al frente, se sentó cómodamente en la cadera de una de las sirvientas. 

    —Pueden todos irse ya, los veré en la Catedral  —dijo, indicándoles que salieran de la habitación. 

    Freddy había elegido casarse en la misma catedral en la que se habían casado sus padres hacía treinta y cinco años. Si era algo parecido a algunos de los edificios de la Catedral que había visto, estaba a punto de tener una gran boda. 

    Abrieron la puerta, voces enojadas inmediatamente se filtraron en la habitación. Gretta escuchó atentamente, reconociendo la voz de Freddy en medio del caos. 

    Dio un paso adelante, un fuerte estruendo rasgó el aire. Aturdida, jadeó, deteniéndose junto a la puerta mientras los gritos de Ellie rompían el caos. 

    Volviéndose hacia la criada que sostenía a la bebé que lloraba, la recuperó, despidiéndolos a todos con un gesto de la mano mientras se volvía hacia el caos y comenzaba a dirigirse hacia él. 

    —Tengo mis órdenes, Lord Solorzano — respondió el extraño con calma, sus ojos advirtieron a Freddy. 

    —¡Fuera de mi propiedad! —Freddy gritó por enésima vez esa mañana. 

    —No sin la niña. El tribunal ordena que la niña sea devuelta a la custodia de la madre que fue separada injustamente de su hijo...  

    Freddy tomó el único par de sus zapatos que estaba encima de la mesa y lo arrojó contra el espejo de seis pies de alto, rompiéndolo. Quería tomar un trozo de fragmento roto y pasarlo a través de la mujer morena, que estaba en silencio junto al hombre extraño, con sus ojos mirándolo con burla. 

    —¡¿Separados injustamente?! —gritó, volviéndose para mirar al alguacil—. ¿Cómo es que una madre, que abandonó a su hija en la oscuridad de la noche, ahora afirma haber sido separada injustamente de ella? —escupió, dirigiendo una mirada fría a Juliet. 

    ¡Dos años! ¿Por qué ahora? ¿Qué podía ganar ella apareciendo ahora? ¡Y pensar que estaba afirmando haber sido separada injustamente de Elizabeth! El solo pensamiento le hizo hervir la sangre. 

    —¡No puedes hacer esto! —gritó, apenas respirando. Ella no pudo hacerlo; no podía apartar a Elizabeth de él. ¡Maldita sea, no podía llevarse a su hija el día de su boda! Pero Juliet era cruel, y Freddy había sido un tonto por haberse involucrado con ella en primer lugar. 

    —¿Dónde está mi hija, Freddy? —Juliet lo miró fijamente, como si no estuviera interesada en lo que tenía que decir. 

    Abrió la boca para dirigirse a ella, para decirle que podía arder en el Hades porque a él le importaba, pero que no se llevaría a Elizabeth con ella. Pero las palabras murieron en sus labios cuando una voz familiar lo llamó: 

    —¿Freddy? 

    Poniéndose rígido, su corazón dio un vuelco cuando se volvió lentamente hacia la voz que lo llamaba; Gretta. Ella estaba junto a la puerta, la imagen del ángel más hermoso que había visto en su vida, vestida con su traje de novia blanco. 

    Sin aliento, la miró, perdido a la vista de ella. No creía que ella se hubiera visto nunca más hermosa, pero sabía que ella le parecía más hermosa cada día que pasaba. 

    Las lágrimas llenaron sus ojos, se suponía que era el día de su boda; se suponía que iba a ser el mejor día de sus vidas. Pero Freddy sabía que estaba a punto de ocurrir lo contrario; todos se habían vestido para una boda que no iba a suceder. 

    Gretta se volvió hacia él entonces, su mirada se movió hacia el espejo destrozado detrás de él. Él la miró mientras ella lo miraba, la confusión oscureció sus rasgos mientras volvía su atención a los invitados no deseados. Lentamente, se volvió hacia él, palideciendo. 

    Algo en los brazos de Gretta se movió, llamando su atención; Elizabeth. 

    —Juliet… —suspiró, volviendo los ojos desesperados hacia la mujer que estaba a punto de arruinar su vida por segunda vez en dos años; llevarse a Elizabeth destruiría a Gretta. Sin embargo, sabía, mientras miraba a Juliet, que el único propósito de Juliet era hacer exactamente eso; destruir a Gretta. 

    Los ojos de Juliet brillaron cuando dio un paso adelante, con los brazos extendidos para recibir a Elizabeth de manos de Gretta. Pero las manos de Gretta solo se apretaron alrededor de Elizabeth, abrazándola con fuerza contra su pecho mientras la sangre se drenaba de su rostro. Sabía que Gretta no había estado presente para escuchar su conversación con Juliet y el alguacil, que había sido enviado para implementar las órdenes de la corte, pero estaba seguro de que algo dentro de ella le decía que Elizabeth estaba a punto de ser llevada. 

    Indefensa, vio como Juliet se adelantaba de nuevo y trataba de quitarle a Elizabeth a Gretta. 

    Sacudiendo la cabeza con furia, Gretta dio un paso atrás. 

    —Señorita, le aconsejamos que le entregue la niña a su madre —dijo el alguacil con severidad. 

    Gretta negó con la cabeza de nuevo, sus párpados se hincharon mientras abrazó a Elizabeth para sí misma. 

    —¡Ahora mismo! —El alguacil ladró y Freddy luchó contra el impulso de dejarlo inconsciente. 

    Juliet volvió a alcanzar a Elizabeth, pero Gretta dio otro paso atrás, las lágrimas corrían por sus mejillas mientras negaba con la cabeza. 

    —No puedo —susurró entrecortadamente, retrocediendo una vez más y tropezando con alguien. Freddy apartó los ojos de Gretta el tiempo suficiente para encontrar a Matthew de pie detrás de ella, con las manos agarrando sus hombros temblorosos. 

    Atrapada, Juliet dio un paso adelante y luchó con Elizabeth de las manos de Gretta. Una vez separada de Gretta, los fuertes gritos de Elizabeth rompieron el silencio en la habitación. 

    Sin detenerse a reconocer los gritos de Elizabeth, Juliet tomó a la niña y se alejó con el alguacil siguiéndola. 

    Con Elizabeth fuera, Gretta cayó de rodillas y lloró. 

    

  


   
    Capitulo 26 

      

    —¡Salir! —gritó la mujer, con los dedos apretados en un puño mientras miraba a las asustadas sirvientas—. ¿Son sordos o necesitan azotes? 

    Visiblemente horrorizadas por la idea de irritar aún más a su ama, las sirvientas salieron corriendo de la habitación como ratas sueltas. 

    Se puso rígida cuando la mujer volvió los ojos furiosos en su dirección. —¡Tú también, sal! 

    Tragando, juntó las manos frente a ella y luchó contra el miedo que amenazaba con echarla por la puerta. Ella la necesitaba. Quizás era cierto que era una mocosa malcriada, pero no tenía elección. 

    —Cálmate —instó. 

    —¿Calmarme? —ella gritó—. ¿Estás loco o simplemente eliges quedarte ahí y fingir ignorancia del hecho de que no nos queda nada por hacer? 

    —Podemos encontrarla. 

    La mujer soltó una risa triste, se arrojó en el sofá y sacudió la cabeza. 

    Abrió la boca para ofrecer palabras de aliento, pero incluso ella sabía que era inútil. Habían estado tratando de encontrarla durante varios días y no habían encontrado nada. Les pareció que ella simplemente había desaparecido. Aún así, podrían esforzarse un poco más. 

    —¡No debemos rendirnos, encontrarla es más que crítico! ¿Quizás debamos contratar a alguien para que haga el trabajo? —dijo, dando pasos mesurados hasta donde estaba sentada temblando de rabia. 

    El silencio se interpuso entre ellos durante varios segundos. 

    —¿Quizás le tengo miedo? —la mujer finalmente susurró—. ¡Podría arruinarlo todo! —Ella alzó las manos en el aire, derrotada. 

    —Podemos tratar de encontrarla o podemos sentarnos aquí y no hacer nada al respecto. Ella es la única opción que tenemos; la única solución a nuestros dos problemas. 

    La mujer se enderezó, su mirada sostuvo la de ella durante varios segundos, la duda brilló en sus ojos. 

    —Bien —suspiró la mujer—, la traeré de vuelta. Pero —levantó un dedo a modo de advertencia—, cuando la traiga de vuelta y ella intente traicionarme, la destruiré. Gastaré mi último centavo. Luchando por destruirla. 

    Tragando su miedo, asintió con la cabeza, provocando que una pequeña sonrisa se extendiera por el rostro de la mujer. 

    Elaine Winston sonrió ante el recuerdo, la emoción del cambio corría por sus venas mientras observaba a su sobrina, Juliet, bajar las escaleras del castillo con el bebé en brazos. 

    Matthew dio pasos cautelosos hacia la pelirroja, que estaba sentada en las escaleras del porche delantero, con la mirada fija en nada en particular. Aún vestida con su vestido de novia manchado, tembló levemente cuando él se sentó en las escaleras a su lado y la abrazó. 

    Un pequeño suspiro salió de sus labios, su cabeza se posó en su hombro. Comprendió su dolor, porque un día destinado a ser el día más feliz de su vida, había resultado ser más que horrible. Después de que la esquiva madre de Ellie apareció y se la llevó rápidamente, Freddy abandonó el edificio casi de inmediato, corriendo hacia la ciudad a caballo. No había dicho una palabra cuando se fue, pero Matthew imaginó que su misión era recuperar a su hija. 

    Sin sistema de apoyo, con su hija desaparecida y su esposo desaparecido, Gretta se había quedado atrapada en la guardería todo el día. 

    La desaparición no solo del novio, sino también de la novia, había llevado inevitablemente a la cancelación de la boda. 

    El silencio prevaleció en el edificio mientras los sirvientes realizaban la gran tarea de quitar las decoraciones que habían sido destinadas para la cena de bodas y también encontrar formas de salvar la comida para que no se desperdiciara. 

    Sin saber cómo podría ayudar, Matthew había ido a la guardería para tratar de consolar a Gretta. Aún así, ella no lo dejó entrar, su desesperación le suplica que abra las puertas, cayendo en oídos sordos. 

    Se había retirado a sus habitaciones, instruyendo a los sirvientes que le informaran en cuanto Gretta saliera de su habitación. Y si no, quería saber cuándo regresó Freddy. 

    Unas horas más tarde, un ligero golpe sonó en su puerta. La abrió para encontrar al mayordomo, quien le dijo que Gretta finalmente había salido de la guardería y estaba sentada en el porche delantero. Se había acercado a ella de inmediato. 

    Ella se sentó quieta en sus brazos, el silencio llenó el aire, y por un segundo, imaginó que podría haberse quedado dormida. Se apoyó en su cabeza, escuchando su propia respiración suave, porque le pareció que ella no respiraba. 

    Levantó los ojos hacia el cielo gris, desesperada por el regreso de Freddy. Quizás entonces, Gretta podría encontrar algo parecido a consuelo. Quizás si tuviera a su prometido aquí a su lado, no se derrumbaría. 

    Aun así, sabía que Freddy había ido a la ciudad por una causa digna. No podía culparlo por aparentemente abandonar a Gretta. Sabía que Freddy amaba a Gretta, lo vio en sus ojos mientras temblaba mientras la veía llorar esa mañana. Vio la furia que ardía en sus ojos cuando salió a trompicones de la habitación y corrió escaleras abajo detrás de Juliet. 

    —Ella no es una persona nocturna —dijo finalmente Gretta. Fue un susurro suave y, de no ser por el silencio ensordecedor, no la habría escuchado—. Ellie jugaba toda la noche y se quejaba toda la noche. Creo que odia quedarse dormida. —Su voz tembló cuando levantó la cabeza de su hombro y se volvió completamente hacia él. 

    Miró a la mujer afligida que estaba sentada a su lado. Si bien su rostro estaba desprovisto de lágrimas, sus ojos tenían una mirada angustiada; como una mujer al borde de la locura. 

    —Gretta —comenzó, las palabras murieron en sus labios cuando ella negó con la cabeza para silenciarlo. 

    —Mis brazos —dijo, estirándolos frente a ella—, mis brazos me duelen mucho. 

    Quería decir que lo sentía, acercarla y envolverla en la seguridad de sus brazos, pero era impotente ante el dolor que atormentaba sus ojos. No podía hacer nada más que quedarse quieto junto a ella. 

    —Es como si mis brazos supieran que está llorando en este momento y anhelan abrazarla. —Su voz temblaba, las lágrimas resbalaban por su pálido rostro—. Mi corazón parece haber perdido su ritmo. Mi pecho anhela sentir la cabeza de una niña acurrucada contra él. —Ella apretó su pecho—. Mis oídos, Matthew, escuchan sus gritos alto y claro, pero soy incapaz de aliviar su dolor. 

    Volviéndose de él, miró al frente. —No puedo evitar sentir que la traicioné; la puse en los brazos de esa mujer, la solté. Debería haberla llevado a un lugar seguro. 

    Se movió hacia ella hasta que ni una pulgada se interpuso entre ellos. Extendiendo la mano, la rodeó con ambos brazos mientras ella se derrumbaba ante él. Se sentó allí, tratando de evitar que ella se desmoronara. 

    —Gretta —susurró contra su cabello—, ¿recuerdas el día que te fuiste de California? Sharon acababa de caerse por las escaleras —dijo, con el recuerdo fresco en su mente. Había sido el día más espantoso de su vida. Había sido un desastre y estaba a punto de desmoronarse. Aún así, Gretta había estado allí para asegurarse de que él no lo hubiera hecho. 

    —Ella estaba embarazada. Ella estaba en peligro y también nuestro hijo. Me apoyaste, incluso cuando te amenacé con echarte por la puerta porque tenías una oferta de trabajo que aceptar en unos días. Pero estabas dispuesta a rechazarlo para quedarte a mi lado en ese momento . 

    —¡No me dejarías quedarme! —ella lloró. 

    Él se rió suavemente. —Pero me aferré a tus palabras. Me miraste a los ojos y dijiste muy severamente: 'Escribe. Escribe para decirme cómo resultó todo y cómo vas a tener un bebé encantador'. —Estabas tan segura de que todo iba a salir bien. —Le besó la parte superior de la cabeza y le susurró: —Escribe, Gretta. Escribe para decirme cómo resultó todo y cómo recuperaste a tu bebé —terminó, apretando su abrazo alrededor de ella mientras oraba en silencio por el regreso de Ellie. 

    

  


   
    Capitulo 27 

      

    Gretta permaneció pegada a su posición en el frío porche de piedra durante varias horas, orando en silencio por el regreso de Freddy y Ellie. Exhausta, estiró sus piernas entumecidas ante ella, moviéndose aún más contra Matthew mientras se acomodaba en su abrazo. 

    Ni ella ni Matthew hablaron, pero mientras escuchaba el latido sordo de su corazón en su pecho, supo que él estaba tan angustiado como ella. Ambas mentes estaban plagadas con el desgarrador pensamiento de que Ellie nunca regresaría. 

    Cerrando los párpados, dejó escapar un pequeño suspiro y rezó para abrir los ojos para encontrar a Ellie en sus brazos. Tal vez los abriría y descubriría que las últimas horas no habían sido más que un producto de su imaginación, un sueño horrible. 

    Pero cuanto más tiempo permanecía sentada con los ojos cerrados, más real se volvía: ¡Ellie realmente se había ido! Ella había sido secuestrada por una mujer a la que no parecía importarle al principio. ¿Qué cambió? ¡¿Qué quería Juliet?!, quiso gritar, pero tragó saliva. ¡Estaba frustrada! La sola idea de Juliet la enfurecía. Lo que era incluso peor que pensar en Juliet era pensar que Ellie estaba con una mujer a la que no le importaba nada, ¡una mujer lo bastante loca como para haber dejado a un niño de seis meses en las escaleras del frente en medio de la noche! 

    Quizás el regreso de Juliet estuvo motivado por los celos. Quizás regresó para detener la boda. 

    Gretta negó con la cabeza. ¡Seguramente Juliet no quería a Freddy! ¿No salió ella sola por esas puertas? Sin duda, si Juliet hubiera querido la reconciliación, ¡podría haberlo hecho hace mucho tiempo! 

    Cuanto más se sentaba a reflexionar sobre las preguntas que pasaban por su mente, menos sentido tenía. 

    Se estremeció por el aire frío de la noche, pero no hizo ningún intento por ponerse de pie cuando Matthew la abrazó con más fuerza, el calor de su cuerpo la ayudó a mantenerla caliente. Se apoyó en su hombro y respiró hondo, su colonia llenó sus fosas nasales. Todavía olía a aftershave ya la marca de colonia masculina que había estado usando cuando estaban cortejando. También hubo una nueva incorporación al equipo de fragancias; heno. Si su memoria le sirvió bien, fue una mezcla de heno y su tierra de cultivo en Ferndale. 

    Ella sonrió, sacudiendo mentalmente la cabeza ante el recuerdo. Había pasado solo unas pocas semanas en la granja con Matthew y su familia, y había trabajado incansablemente para arruinar su matrimonio. Sin embargo, el solo pensarlo le hizo darse cuenta de lo ridículo que había sido haber considerado una vida en una granja con Matthew. Ella no era de ninguna manera adecuada para ser la esposa de un granjero, y si había sido lo suficientemente tonta como para aceptar tal vida, ciertamente podía imaginarse a sí misma haciendo que Matthew tomara muchos baños calientes en un intento inútil de deshacerse del olor. Una suave risa escapó de sus labios, lo que le valió una mirada interrogante de Matthew. 

    Ella se inclinó hacia atrás, mirándolo a los ojos, y aunque podría haberlo sabido antes, hoy, estaba completamente segura; Matthew no fue hecho para ella, fue hecho para Sharon. Ella extendió la mano y tocó su rostro afeitado y limpio, sosteniendo su mirada. 

    —Estoy tan contenta de que hayas encontrado a Sharon —susurró, y él sonrió, asintiendo. 

    El sonido distintivo de caballos que se acercaban les llegó. Girándose bruscamente de él, miró al frente y se puso de pie cuando vio un caballo y su jinete. Bajó las escaleras a toda prisa, notando el carruaje que seguía a Freddy detrás. Temblando, esperó ansiosamente hasta que la fiesta se detuviera ante ella. 

    Corrió hacia Freddy, justo cuando él desmontaba del caballo. 

    —¿Ellie? —preguntó ella, sin aliento. 

    —Gretta —dijo Freddy, tomando sus hombros temblorosos en sus manos mientras se volvía hacia el carruaje. Ella se volvió hacia él ansiosamente y vio como un caballero mayor con el estómago abultado bajaba. Ella continuó mirando hacia la puerta del carruaje, con la esperanza de que Ellie también estuviera, no lo estaba. 

    —Lord Solorzano, ¿qué pasó? —Preguntó Matthew. 

    —Este es Lord Wellington, un viejo amigo de mi padre y juez. —Freddy señaló al anciano que asintió solemnemente. 

    —¿Dónde está Ellie? —Se volvió hacia el juez. 

    —Gretta —Freddy suspiró, atrayéndola a su abrazo—. Te lo juro, amor mío, traeré de vuelta a Elizabeth. Pero en este momento, tenemos problemas más urgentes que atender. 

    Horrorizada por su anuncio, se apartó. —¿Qué podría ser más importante que encontrar a Ellie? 

    —El juicio de Lord Shaw estaba fuera de lugar. Alejar a la niña de su padre sin una audiencia no solo es incorrecto, es sospechoso, y llegaré a la raíz del problema —dijo Lord Wellington. 

    —¿Entonces traerá a Ellie de vuelta? —Ella lo miró con ojos esperanzados. 

    —Me aseguraré de ello, señorita. 

    Temiendo que pudiera ceder a su dolor, asintió solemnemente a sus palabras. 

    —¿Mi amor? —Las manos de Freddy tomaron cautivas las de ella. 

    Ella levantó la mirada hacia él, sin querer nada más que caer en sus brazos, ahogarse en su amor y olvidar el dolor en su pecho. 

    —Traje a Lord Wellington conmigo porque tenemos que ir con él al registro y casarnos en este mismo momento. 

    —¡¿Qué?! —Conmocionada, sus párpados se abrieron. ¡Casados! Seguramente estaba bromeando, porque no podrían casarse en ausencia de Ellie. Especialmente no pudieron casarse con la reaparición de Juliet—. ¡No podemos casarnos sin Ellie! 

    —Gretta... 

    —No —negó con la cabeza—. ¡Esto puede esperar! Seguramente nuestro matrimonio puede esperar, ¿no es así? Ellie está desaparecida y Juliet, una mujer que no podía descuidar la seguridad de su propio hija, la tiene. ¡Debemos encontrarla y traerla a casa!  —gritó, histérica. 

    —Gretta —dijo, dando un paso adelante y envolviendo sus brazos alrededor de ella. Aturdida, apenas podía respirar más allá del dolor que sentía—. Por favor, confía en mí, la quiero de vuelta aquí también, pero no puedo hacer esto solo. Quiero, necesito que estés a mi lado para luchar conmigo. Por favor di que pelearás conmigo, mi amor. Di que te casarás conmigo. 

    

  


   
    Capitulo 28 

      

    —No puedo. —Fue un pequeño susurro, pero por las miradas afligidas en sus rostros, la escucharon fuerte y clara. 

    —Gretta — susurró Freddy, alcanzándola. 

    Ella negó con la cabeza, retrocediendo. No podía casarse con él, ¡no ahora mismo! ¡No con todo lo que había sucedido en las últimas horas! No con Ellie fuera. No podía hacer nada más que pensar en Ellie y las posibles formas en que podría recuperarla. Le sorprendió que Freddy pareciera más interesado en casarse que en traer a Ellie a casa. 

    Ella inhaló, las lágrimas llenaron sus ojos al pensar en Ellie. Se preguntó por qué nadie sentía la misma urgencia que ella al traerla a casa. ¿Por qué no estaban todos tratando de averiguar el motivo de Juliet para regresar el día de su boda? ¿Quizás Juliet volvió a detener la boda? Si ese era el motivo de su regreso, Gretta no podía soportar la idea de casarse con Freddy sabiendo que Ellie estaba siendo rehén con el único propósito de impedir su matrimonio. Preferiría perder a Freddy que perder a Ellie; ¡daría cualquier cosa, todo por recuperar a Ellie! 

    —Sé lo difícil que es esto para ti —dijo Freddy. 

    —¡¿De verdad?! —ella gritó—. Por lo que puedo ver, Freddy, en lugar de estar ahí afuera tratando de encontrar a Ellie, ¡estás aquí tratando de casarte! —las palabras brotaron de sus labios antes de que pudiera detenerlas, dando en el blanco. Sin aliento, vio como la sangre desaparecía del rostro de Freddy. 

    —Gretta. —Se volvió hacia Matthew mientras él tomaba su mano entre las suyas. 

    —No puedo casarme así —suspiró, sacudiendo la cabeza mientras las lágrimas le rodaban por las mejillas—, no sin Ellie. 

    —Sí que puedes. —Matthew sonrió—. Sé lo importante que es Ellie para ti, pero casarte con Freddy no significa que te alejes de Ellie. Nadie te está pidiendo que elijas, eventualmente todos serán una familia, y dar este paso, casarse ahora mismo, es el primer paso para ser una familia —razonó. 

    Ella estaba asustada. Temía que su matrimonio con Freddy se interpusiera en el camino del regreso de Ellie. No quería elegir a Freddy antes que a Ellie, y temía que eso fuera exactamente lo que implicaría casarse con él. 

    Sin embargo, temía alejarse de Freddy. Ella lo amaba, mucho más de lo que había amado antes. 

    Sostuvo la mirada de Matthew, sacando esperanza de sus ojos color avellana. —¿Alguna vez la recuperaré? —suplicó, creyendo de alguna manera que él tenía las llaves para encontrar a Ellie. 

    El asintió. 

    Respiró, volviéndose rígidamente hacia Freddy, que estaba detrás de ellos, con la mirada fija en sus manos entrelazadas mientras un pequeño ceño fruncía sus cejas. 

    Matthew le soltó la mano y ella dio un paso adelante. —Lo siento, Freddy —dijo mientras él la miraba, la tristeza oscureciendo sus ojos. Sabía que sus palabras lo habían lastimado y, más que eso, sabía que él no se merecía su crueldad. Por lo que ella sabía, podría haber pasado todo el día vagando por las calles de Londres en busca de Ellie—. No quise decir lo que dije. 

    Freddy asintió. —No tenemos que casarnos, no ahora —susurró, colocando su mano contra el costado de su cara. Ella se inclinó hacia su palma. 

    —Lo sé —dijo. No tenían que casarse, pero Matthew tenía razón; fue un paso para ser una familia. Y aunque no quería casarse sin Ellie, tampoco quería alejarse de Freddy—. Pero deberíamos, deberíamos casarnos... —hizo una pausa, dando otro paso hacia él hasta que estuvieron de pie frente a frente—. Ahora mismo. 

    Matthew solo podía permitirse pasar una semana en la mansión de los Solorzano. Con una bebé y una esposa en casa en California, necesitaba irse; un anuncio que devastó aún más a Gretta. 

    Después de la apresurada ceremonia en la que Freddy y Gretta se casaron la noche en que Ellie fue arrebatada de sus vidas, a Matthew le pareció que los dos estaban más separados de lo que habían estado antes de casarse, quizás demasiado separados. Freddy estaba visiblemente ausente y pasaba la mayor parte del tiempo en su estudio con invitados, mientras Gretta se consumía en la guardería, lamentando la pérdida de Ellie. Si Matthew no hubiera visto cuánto se amaban el día que llegó, habría jurado que su matrimonio fue sin amor. 

    La ausencia de Ellie hizo más que dejar un vacío en el corazón de Gretta, pero creó un vacío en la relación de Freddy y Gretta. 

    Una semana parecía ser más de una década, porque en poco tiempo, Gretta cambió drásticamente: no solo se había vuelto melancólica, sino que había pasado de apenas poder comer a rechazar la comida por completo. 

    También hubo cambios en Freddy, cambios que lo vieron no solo evadir a su esposa, sino también arremeter contra los sirvientes de la casa a la menor provocación. A Matthew también le pareció que Freddy no solo acomodaba invitados en su estudio, sino que pasaba muchas horas en los días, complaciéndose con varias botellas de vino, ya que había olido licor en Freddy varias veces. 

    Matthew se paró frente al carruaje que lo llevaría al puerto marítimo, apenas capaz de despedirse de la mujer que se aferraba a él como si su vida dependiera de su capacidad para agarrarse a su brazo. Ella se puso de pie, insitándole en silencio a que se quedara. Sin embargo, Matthew no pudo pasar unos días más en Londres. Tenía una familia y una granja que lo necesitaban, pero sobre todo, él era la distracción que hacía imposible que Gretta viera cuánto Freddy la necesitaba, cuánto se necesitaban el uno al otro. 

    —Gretta —se esforzó por aflojar su agarre sobre él—. Tengo que irme —dijo con compasión, mirando a la mujer afligida por el dolor que le devolvió la mirada con ojos vidriosos. 

    Ella asintió. —Lo sé. 

    —Sé que lloras por Ellie. —La tomó cautiva de las manos y la miró a los ojos—. Sé lo difícil que ha sido estos últimos días, pero ¿me harás una promesa? 

    Ella lo miró fijamente, como si contemplara su pedido durante varios segundos, antes de asentir lentamente. 

    —No rechaces el amor en tu dolor. Prométeme que no lo harás. —Él la miró. Su rostro era un espejo de emociones encontradas; dolor, tristeza, confusión, miedo, duda, inseguridad, pérdida. 

    Matthew se quedó allí unos segundos, esperando su respuesta, pero ella no habló. Él asintió, inclinándose para plantarle un beso en la mejilla. —Adiós, Gretta —susurró, antes de darse la vuelta y subir al carruaje. 

    Cuando el carruaje comenzó a salir de la mansión de Solorzano, Matthew no pudo evitar llorar por las dos almas cuyo amor se acercaba peligrosamente a su fin. 

    

  


   
    Capitulo 29 

      

    Juliet sabía que había tomado la decisión correcta al dejar a la niña en la puerta de Freddy. Después de todo, él era el padre, ¡y ella no podía vivir el resto de su vida como madre de una niña bastante molesta! Había pensado bien su decisión y estaba convencida de que había tomado la decisión correcta. 

    Incluso ahora, mientras escuchaba el llanto incesante de la niña, sabía que había tomado la decisión correcta cuando se deshizo de ella, y se maldijo a sí misma por volver por ella. Temía que si soportaba la presencia de la niña durante unos segundos más, se volvería loca. 

    —No puedo continuar con esto —dijo Juliet, dudando que la oyeran más allá de los fuertes llantos de la niña—. ¡No puedo seguir ni un segundo más con esta niña! —gritó a medias, tomando una almohada y tirándola a la niña que lloraba. Desafortunadamente, falló. 

    —¡Para! 

    Juliet volvió sus ojos de acero hacia la mujer mayor que estaba allí mirándola con desaprobación en sus ojos. 

    —¡Esto es tu culpa, Elaine! ¡Si no fuera por ti, yo estaría viviendo mi vida! —Replicó ella, poniéndose de pie. ¿Qué demonios la poseyó para escuchar a su vil tía? ¡Ella nunca debería haber regresado! 

    —¡Tienes que dejar de lloriquear, Juliet, solo estamos en este lío porque elegiste salir de tu matrimonio! —Elaine gritó. 

    —¡Y estoy de regreso aquí porque elegiste arrastrarme de regreso! —Juliet replicó, volviéndose hacia Elaine. Odiaba a Elaine por arrastrarla hacia atrás, confundida por cómo había logrado encontrarla después de que se escapó de su insoportable matrimonio. 

    Había pasado los últimos años de su matrimonio miserablemente. Se suponía que era un matrimonio de conveniencia, pero Juliet descubrió que era todo menos conveniente, al menos no para ella. Quizás era conveniente para Freddy, quien obviamente estaba enamorado de ella. También fue conveniente para sus tutores, quienes, a través de su matrimonio, obtuvieron acceso gratuito a la propiedad de Freddy. Era conveniente para todos los demás menos para Juliet, ¡y ella era la que tenía que hacer los sacrificios! Era ella quien tenía que fingir ser feliz, estar locamente enamorada de Freddy y anhelar su cuerpo tanto como él anhelaba el de ella. 

    Pasaron tres años antes de que Juliet decidiera que no podía continuar con el matrimonio. No podía seguir fingiendo que estaba enamorada cuando no sentía casi nada por Freddy. No podía fingir estar feliz asistiendo a esas reuniones sociales que eran todo menos dar la bienvenida a una mujer de su clase. Y lo peor de todo, ¡ya no podía fingir estar interesada en su vida amorosa! Todo era tan aburrido que una noche tomó sus maletas y algo de dinero y simplemente desapareció, dejando atrás Londres. 

    Durante unas semanas, pensó que era libre de viajar y vivir su vida al máximo, hasta que recibió la devastadora noticia de que estaba embarazada, una niña concebida en un matrimonio sin amor. No podía amar a la niño, como no amaba a su padre, pero pensó que podría criarla. Cuando Freddy la encontró y la arrastró a la corte para el divorcio, ella cedió voluntariamente a sus demandas, proporcionando suficientes pruebas de adulterio solo para fastidiarlo. Pero tan pronto como se divorciaron y nació la niña, rápidamente se dio cuenta de que no podía criar a una niña sola, así que hizo lo que pensó que era mejor; ella la devolvió. 

    —Unas semanas más, Juliet, y todo encajará. —Elaine suspiró, como si leyera sus pensamientos. Cruzó la habitación y le puso una mano en el brazo—. Puedo asegurarles que cuando todo salga bien, volverán a hacer lo que estaban haciendo, su tío y yo recuperaremos la mansión y esta niña estará fuera de nuestras vidas. 

    Consideró las palabras de Elaine, dudando que pudiera confiar en ella. Pero ella se lo debía a la vil mujer. Elaine la había criado desde que sus padres murieron, y la idea de que Elaine perdiera su hogar debido al deseo de libertad de Juliet simplemente no le sentaba bien. Quizás fue su culpa lo que la obligó a regresar con Elaine y llevarse a la niña, con la esperanza de que al hacerlo, Freddy estaría de acuerdo con sus demandas y dejaría que su tía se quedara con la mansión. 

    Aun así, pensó que no podría soportar los llantos de la niña por mucho más tiempo. 

    —Bien —soltó un suspiro cansado, volviéndose hacia la bebé que se había cansado y se había quedado dormida en la cama. 

    —Bueno. —Elaine sonrió—. Ahora mismo, tengo que ocuparme de algunas cosas. —Elaine se dirigió a la puerta y la abrió—. Prométeme que no irás a ningún lado cuando yo me vaya. —Ella miró a Juliet, el escepticismo arrugando sus rasgos. 

    Ella se encogió de hombros. —¡No lo haré! 

    —Bien —Elaine la acercó y le plantó un beso en la mejilla—. Regresaré pronto. 

    La vio salir de la habitación, antes de volverse para mirar a la niña. Ella suspiró. —¡Estoy ansiosa por deshacerme de ti también! —murmuró, cruzando la habitación y sentándose en el sofá. Cerró los ojos durante varios segundos, calmando su corazón acelerado mientras pensaba en Freddy. Recordó la ira en sus ojos al verla hace una semana, después de que ella interrumpiera su boda. 

    Pensó en la mujer y se preguntó si amaba a Freddy. Tal vez se casara con él por dinero como Juliet. Ella se encogió de hombros; no importaba. A ella no le importaban nada los dos, incluso si pensaba que la desesperación en los ojos de Freddy podía interpretarse fácilmente en el sentido de que estaba enamorado de la mujer. 

    Ella puso los ojos en blanco. Siempre supo que Freddy era un tonto por amor, como había sido un tonto por ella, eligiendo casarse con ella a pesar de sus diferentes clases sociales. Él había escupido a sus padres y a la sociedad para estar con ella y, a su vez, ella lo había escupido a él. 

    Por un segundo, sintió una punzada de remordimiento, pero rápidamente la apartó mientras cerraba los ojos, exhausta. Le zumbaban los oídos por las horas que tuvo que soportar el llanto incesante de la niña y le dolía la cabeza. 

    Debió haberse quedado dormida, un suave sonido en la puerta, sacándola de su sueño. 

    Se frotó los ojos y frunció el ceño cuando volvió a sonar. 

    Se puso de pie y cruzó la habitación, molesta por la brusca interrupción de su descanso por parte de Elaine; era otra razón por la que no podía esperar para deshacerse de su tía y el molesto bebé. 

    Abrió la puerta, un fuerte grito ahogado se escapó de sus labios al verlo frente a ella. 

    —¿Dónde está mi hija, Juliet? —Freddy ladró, empujándola a un lado mientras entraba a la habitación y se dirigía hacia la niña dormida. 

    

  


   
    Capitulo 30 

      

    —Quizás deberías estar buscándola —dijo Gretta, culpándolo en silencio por la desaparición de Elizabeth. Quizás no usó esas palabras, pero Freddy las escuchó en voz alta en su proclamación; ella pensó que él no estaba haciendo lo suficiente. Ella pensó que se complacía con la desaparición de su hija; por eso se negó a mirarlo. Por eso descuidaba la comida con tanta frecuencia. Por eso arremetía contra las cosas más pequeñas. 

    Al no tener otra opción, se retiró, no encontrando consuelo en los ojos acusadores de Gretta en su estudio. Hubo días en que su abogado lo visitó para informarle de los avances en la búsqueda de Juliet. En su mayoría malas noticias, las visitas de su abogado lo dejaron peor y, en algunas ocasiones, lo obligaron a recurrir a su licor.  

    Estaba indefenso; maldijo, golpeando con el puño la mesa mientras se ponía de pie. 

    Hizo una mueca, su tenedor cayó a su plato mientras lo miraba; decepción clara en sus ojos. 

    —¡Estoy haciendo mi mejor esfuerzo! —ladró, sus dedos temblaban de rabia mientras se lo pasaba por el cabello, tal vez temblaba como resultado del licor que había tomado esa tarde. 

    —¿Te importa siquiera que Ellie haya estado desaparecida durante más de una semana? —La rabia brilló en sus ojos. 

    Abrió la boca y la cerró cuando otra mala palabra amenazó con salir. No fue culpa de Gretta, gimió, dándose la vuelta. ¡Ella no era su enemiga, Juliet lo era! No deseaba discutir con ella. 

    —¡Juliet te abandonó Freddy, no Ellie! ¡Dejen de hacer que la pobre niña pague por los crímenes de su madre!  

    Sus palabras fueron como una puñalada en su pecho, deteniendo su corazón y obligándolo a detenerse junto a la puerta. 

    —Sé que no quieres a Ellie cerca —gritó—. Quizá te recuerde a Juliet. Y todo esto, obligándome a casarme contigo sabiendo muy bien...  

    Se dio la vuelta rápidamente, sus dedos se cerraron en puños mientras la rabia lo empujaba hacia adelante hasta que estuvo parado frente a ella. —¡¿Qué quieres, Gretta?! —Apretó los dientes—. ¿Una anulación? —¡Quizás ella no deseaba seguir casada con él! ¡Quizás su amor se acostó con Elizabeth, y no con él! Era un tonto al pensar que ella estaba enamorada de él. Una vez había obligado a amar a una mujer, no lo volvería a hacer. 

    Las lágrimas corrían por sus mejillas mientras se alejaba. Extendió la mano, agarró su muñeca y la obligó a retroceder. 

    —¿Una anulación? —apretó su agarre en su muñeca, su corazón se aceleró en su pecho mientras sostenía su mirada llorosa. 

    El silencio se interpuso entre ellos. Vio el dolor en sus ojos, pero no estaba seguro de que le importara; con todo lo que había pasado, se merecía la paz. 

    —Mi señor —la voz detrás de él lo sacó de su ensueño. Sabía que la interferencia de Jacob significaba que tenía una visita. 

    —Tendremos que anular este matrimonio lo antes posible —susurró, soltando su agarre sobre ella mientras se giraba, forzando un pie tras otro a salir por la puerta, a través de los pasillos y hacia su estudio. 

    —Lord Solorzano. —Su abogado, un hombre de mediana edad con cabello castaño claro, se puso de pie cuando Freddy se acercó. 

    —Señor. Harrison —le indicó con un gesto que tomara asiento, mareado por la rabia. 

    Sacudió la cabeza, la emoción brilló en sus ojos marrones. —La encontramos —anunció. 

    —Freddy —dijo Juliet nerviosamente. 

    Ignorándola, pasó junto a ella a la pequeña habitación, su mirada escaneando la habitación escasamente amueblada en busca de Elizabeth. 

    Soltando un fuerte suspiro cuando sus ojos se posaron en ella, se apresuró hacia adelante, tomando su forma dormida en sus brazos. 

    —Elizabeth —murmuró, abrazándola con fuerza mientras la mecía en sus brazos. 

    —Lord Solorzano, no puede llevársela —dijo el Sr. Harrison. 

    Respiró, tragándose las lágrimas mientras la abrazaba para sí. La idea de dejarla al cuidado de Juliet por el menor segundo casi lo vuelve loco. Sin embargo, sabía que no podía llevarse a Elizabeth a casa, no hasta que pudiera conseguir que un juez le concediera la custodia total. 

    —No puedes estar aquí, Freddy. Sal o me la llevaré para siempre. 

    Se volvió hacia su ex esposa que la apuñaló por la espalda. —Pelearé contigo. 

    —Lo sé. —Los ojos de Juliet brillaron con humor, enfureciéndolo aún más. Tal vez a ella le pareciera divertido trabajar con sus emociones; con su corazón; con su vida! 

    —¿Por qué haces esto, Juliet? —medio suplicó y Juliet se encogió de hombros—. Sabes que no te importa; no podría importarle menos si lo intentara. ¿Sabes siquiera su nombre? gritó, frustrado. 

    Cruzando la habitación hacia donde él estaba acunando a Elizabeth en sus brazos, Juliet extendió sus manos para recuperarla, su sonrisa se ensanchó mientras lo hacía. —¡Fuera, tú y quien quiera que sea! ¡Y hasta que no tenga una orden judicial, no regrese!  

    —Haremos que este matrimonio sea anulado lo antes posible. —Las palabras de Freddy resonaron repetidamente en los oídos de Gretta. 

    Enterrando su rostro en la almohada, lloró, la idea de perder a Freddy casi la volvía loca. Ella no quería vivir sin él, ¡no podía vivir sin él! Había estado tan perdida en su dolor por la partida de Ellie, que no se había dado cuenta de que había estado alejando a Freddy. 

    Gretta sabía que había una parte de ella que culpaba a Freddy por la continua ausencia de Ellie. Se odiaba a sí misma por eso, pero su dolor y rabia la obligaron a creer que él tenía la culpa. Había dejado que sus emociones se apoderaran de ella. 

    Caminando hacia la ventana, apartó las cortinas y miró hacia afuera, esperando ver a Freddy. Ella lo había visto subir a un carruaje esa noche. ¿Había emprendido otro viaje solo para evitarla? ¿La había abandonado? 

    Envolvió sus brazos alrededor de sí misma, un escalofrío recorrió su espalda; estaba sola sin una hija ni un marido. Su mundo se derrumbaba a su alrededor y no podía detenerlo. 

    Dejando escapar un suspiro tembloroso, entrecerró los ojos, la oscuridad hacía casi imposible ver el carruaje que se acercaba al edificio. 

    Se inclinó aún más contra la ventana, el alivio se apoderó de ella mientras veía a Freddy salir del carruaje; él había regresado a ella; el pensamiento derritió su corazón, llenándola con el deseo apenas negable de estar en sus brazos. 

    Se apartó de la ventana y salió de la guardería, sin querer negar a su corazón el deseo de estar con él. 

    ¿Estaría dispuesto a verla? 

    Se acercó a su estudio, sus miembros se debilitaron cuando el miedo se apoderó de su corazón. Parecía enojado durante la cena y ella sabía que era culpa suya. Si él no deseaba verla, tal vez ella podría regresar en una noche diferente y hacerle ver cuánto lo sentía. Quizás ella podría convencerlo de su amor y su falta de voluntad para obtener una anulación. Seguramente él no deseaba que su matrimonio terminara, ¿verdad? Seguramente la amaba, tal vez incluso más de lo que ella lo amaba a él. 

    Jacob se volvió cuando ella se acercó al estudio. Forzando una sonrisa en sus labios, ella lo despidió con un leve movimiento de cabeza. 

    Dio un paso adelante, sus dedos temblaron mientras se enroscaban alrededor del pomo de la puerta. Empujando la puerta, entró y encontró a Freddy detrás de su escritorio, con la cabeza inclinada sobre un libro. 

    —¿Freddy? —Ella respiró, tragando saliva cuando él levantó la mirada hacia ella, un ceño fruncido inmediatamente reclamó su rostro—. Tenemos que hablar —se las arregló. 

    Asintiendo, se puso de pie y caminó alrededor de su escritorio, sacando una silla. 

    Aliviada por su invitación, cruzó la habitación. Aun así, no pudo sentarse; ella no podía hacer nada más que deleitarse con su cercanía y luchar contra el impulso de extender la mano y reclamar sus labios. 

    Buscó en su mirada señales de que todavía estaba enamorado de ella. Sin embargo, no encontró nada más que cansancio y miedo. ¿Tenía tanto miedo de perder a Ellie para siempre como ella? 

    Se inclinó hacia adelante y le puso una mano en la mejilla, deseando alejar sus miedos. Quería aliviar el cansancio en sus ojos... Quería que él supiera cuánto lo amaba. 

    —Lo siento —susurró—. Tenía tanto miedo de perderla que no me di cuenta de que te estaba alejando. 

    La observó durante varios segundos mientras permanecían en la quietud de su estudio tenuemente iluminado. 

    —¿Qué quieres, Gretta? —preguntó suavemente—.¿Qué es lo que realmente quieres? 

    —A ti. —No necesitaba pensar en su respuesta, porque las palabras fluían de su corazón—. Te quiero, Freddy —dijo, cerrando el espacio entre sus cuerpos mientras sostenía su mirada—. Quiero ser tu esposa —se inclinó hacia adelante, su cálido aliento le hizo cosquillas en la cara— ...de verdad. 

    Él tocó su brazo y ella respiró, sus párpados se cerraron de golpe mientras sus dedos recorrían su brazo, arrastrando su cuello hasta su mandíbula. Él tomó su rostro, su corazón latía con fuerza mientras su calidez envolvía sus labios. 

    Ella gimió, rompiendo los labios para darle la bienvenida a los de él mientras se inclinaba más contra él, su brazo rodeando su cintura. 

    Tocó su cuello, inclinando su cabeza hacia un lado mientras su lengua exploraba su boca con más pasión. 

    Envolviendo sus brazos alrededor de su cuello por temor a que sus rodillas cedieran debajo de ella, echó la cabeza hacia atrás mientras sus labios bajaban por su mandíbula hasta su cuello, sus brazos apretaban su agarre sobre ella mientras la urgía y la colocaba sobre la mesa.  

    Ella jadeó, los dedos de él se enterraron en su carne mientras se deslizaban por sus muslos. Envolviendo sus rodillas alrededor de su cintura, ella peinó sus dedos por su cabello, mordisqueando su oreja mientras él trabajaba para quitarse el vestido. 

    El vestido cedió detrás de ella cuando él le pasó las manos por la espalda desnuda, provocando un suave gemido en sus labios. 

    —La traeré a casa —susurró sin aliento, besando su hombro desnudo—. La traeré a casa, Gretta —levantó la mirada hacia ella, ahuecando su rostro—. Lo prometo. 

    Ella asintió con la cabeza, haciendo a un lado sus lágrimas mientras él la besaba una vez más, atrayéndola hacia su amor. 

    

  


   
    Capitulo 31 

      

    Un bostezo suave escapó de los labios de Gretta cuando sus párpados se levantaron. Por un breve segundo, estuvo confundida por la falta de familiaridad de la habitación, pero rápidamente recordó a Freddy y cómo la había llevado a su habitación anoche. 

    Ella sonrió, reviviendo el recuerdo de la noche anterior, su cuerpo calentándose al pensar en sus labios contra ella, siguiendo cada centímetro de su cuerpo y prendiéndole fuego. Sus oídos hormiguearon con los sonidos de su placer. Su corazón todavía latía en su pecho mientras pensaba en lo que había sentido estar en sus brazos y deleitarse con su cercanía. 

    Girándose hacia un lado en busca de él, sus ojos se posaron en una cama vacía. Se volvió hacia la ventana y, mientras las cortinas con dibujos dorados colgaban de ella, cegando los rayos del sol, supo que el día había amanecido unas horas antes; ella durmió. 

    Apartó las mantas a un lado, el aire frío inmediatamente bañó su cuerpo desnudo. Abrazándose a sí misma, su mirada recorrió la habitación en busca de su camisón de la noche anterior. Al no encontrar nada, frunció el ceño cuando consideró su situación; estaba atrapada en la habitación de Freddy sin ropa. ¿Quizás ella debería encontrar algo de él para ocultar su desnudez y colarse en la habitación de los niños por su propia ropa? ¿Tendría que llamar a una criada para que la ayudara a vestirse? 

    Apenas estaba comenzando a entrar en pánico, cuando vio una tela familiar cuidadosamente doblada sobre la cómoda; su ropa. Con un suspiro de alivio, se puso el vestido rojo que Freddy debió haber encontrado en su maleta y rápidamente peinó su cabello en una trenza francesa. 

    Abriendo la puerta de la habitación de par en par, salió. Quizás si se apresuraba, podría desayunar tarde con Freddy. Solo esperaba que él no hubiera comido sin ella, porque deseaba sentarse en su presencia, mirarlo a los ojos y perderse en ellos como lo había hecho la noche anterior. Sus mejillas se calentaron al pensarlo y sonrió. Oh, cuánto deseaba revivir aquella maravillosa velada. 

    Continuó su descenso por las escaleras y encontró fácilmente el estudio de Freddy. Sabiendo muy bien que pasaba la mayor parte de las mañanas en su estudio, se sorprendió al descubrir que Jacob estaba ausente de su puesto junto a la entrada. ¿Quizás Jacob tuvo que hacerle un recado a Freddy? Ella se encogió de hombros. Quizás sería mejor que Jacob no anunciara su presencia, de esa manera, podría acercarse sigilosamente a Freddy y quizás sorprenderlo con un beso. 

    Llegó a la pesada puerta de madera y la abrió ligeramente, la voz de Freddy se filtró hasta donde estaba. Hizo una pausa, aferrándose a la puerta mientras escuchaba la conversación. Con quien estaba Quizás sería mejor que regresara en otro momento. Ella no deseaba irrumpir en él y su invitado en medio de lo que parecía una discusión importante. 

    —Quizás deba ir allí de nuevo —gruñó Freddy, obligándola a detenerse en seco—. Ella podría escucharme esta vez. Podría obligarla a devolverme a Elizabeth o simplemente amenazarla para que lo haga. 

    —No creo que sea una buena idea, Lord Solorzano —dijo una voz desconocida. 

    Gretta apretó el pomo y apretó la oreja contra la puerta. ¡Seguramente ella no estaba escuchando correctamente! Freddy no podría saber dónde estaba Ellie, ¿verdad? ¡¿Por qué no se lo dijo?! Las lágrimas llenaron sus ojos al pensarlo. 

    —¡El hotel Roswell está a sólo una maldita hora de distancia! No puedo soportar pensar que mi hija está a una hora de distancia y que no puedo verla... ¡Para llevarla a casa!  

    ¡El hotel Roswell! 

    Había visto el hotel durante su gira por Londres, ¿no? Su corazón latía con fuerza con el nombre. Si no lo hubiera hecho, ¡podría encontrarlo! ¡Podría encontrar a Ellie y traerla a casa! 

    Sin detenerse a pensar ni un segundo, cerró la puerta lentamente y rápidamente se dirigió a la puerta principal. Su corazón latía con fuerza en su pecho, el miedo y la ansiedad hacían casi imposible forzar una pierna entumecida tras la otra hacia adelante. 

    Sintió una extraña sensación de traición cuando llegó a la puerta principal, sus ojos escudriñaron el entorno en busca de señales de un sirviente: Freddy había encontrado a Ellie y había mantenido la información alejada de ella. Lo peor que su traición fue el hecho de que Ellie todavía estaba en peligro. 

    Al ver a una sirvienta mientras caminaba, bajó corriendo las escaleras del frente y la detuvo. 

    —Prepara el carruaje —le murmuró a la cabeza rubia, quien asintió apresuradamente antes de salir corriendo para cumplir sus órdenes. 

    Cinco minutos después, estaba en un carruaje que se dirigía a la ciudad. 

    No estaría bien mencionarle a Elaine la presencia no anunciada de Freddy en el hotel; Juliet sabía eso. ¿Quizás una parte de ella había estado esperando la llegada de Freddy? Sabía que era sólo cuestión de tiempo antes de que él apareciera y tratara de quitarle el bebé, pero lo que no había estado esperando fue la oleada de celos que la inundó ante el enojado anuncio de Elaine; Freddy estaba casado. 

    Juliet no sabía por qué le importaba si Freddy se casaba o no, pero lo sabía. Una cosa era alejarse de Freddy, pero era completamente diferente haber sido rechazado por él. Freddy no solo había logrado divorciarse de ella, sino que se las había arreglado para conseguir otra audiencia en la corte, y ella sabía que sin duda ganaría. Cuanto más tiempo se sentaba a pensar en la situación en cuestión, más convencida estaba de que, como siempre, estaba a punto de ser la mayor perdedora: Freddy se quedaría con la niña, lo más probable es que sus tutores tramarían la manera de quedarse con la mansión, y Juliet. , el peón en el juego de todos, se iría sin nada. 

    Observó a Elaine pasearse cansada por la habitación toda la noche, lamentándose de la inminente demanda. Poco después, Elaine salió furiosa antes de que amaneciera. Estaba agradecida por la salida de Elaine, considerando el hecho de que el estado de agitación de Elaine la estaba agitando a ella, así como a la niña, que todavía no dejaba de llorar. 

    Un suave golpe sonó en la puerta, lo que hizo que frunciera el ceño. Supuso... no, esperaba, era Freddy. 

    Se puso de pie, ignoró la bebé que lloraba que estaba sentado en la alfombra y se acercó a la puerta. Abriéndola, una pelirroja se quedó allí, sus ojos marrones fijos en Juliet brevemente. Luego, como si encontrara un tesoro, pasó junto a Juliet y se apresuró a entrar en la habitación. Juliet se dio la vuelta justo a tiempo para verla caer de rodillas y llevar a la niña —cuyo llanto cesó de inmediato al verla— en sus brazos. 

    —¡Mamá! —Escuchó a la niña hablar por primera vez en días mientras se inclinaba más hacia los brazos de la mujer, sus regordetes brazos envolviéndose alrededor del cuello de la mujer. 

    Una puñalada siguió a las palabras de la niña, y Juliet luchó contra el impulso de agarrarse el pecho. Se imaginó que la mujer que estaba arrodillada allí, temblando levemente mientras sostenía a su hija, era la esposa de Freddy. 

    Como si sintiera su mirada sobre ella, la mujer se volvió hacia ella. Se puso rígida, agarrando la puerta mientras la veía levantarse lentamente, aferrándose a la niña. Las lágrimas mancharon su rostro, sus ojos rojos mientras se volvía completamente hacia Juliet. 

    Juliet la miró, apenas comprendiendo la oleada de emociones que sintió de repente; Esta mujer no solo se había llevado a Freddy, también se había llevado a la hija de Juliet. De alguna manera, la niña creía que la mujer era su verdadera madre, y fue como una bofetada en la cara de Juliet. Quizás le había devuelto la niña a Freddy, pero había hecho todo lo posible antes de hacerlo. Había tratado de cuidar de ella durante seis meses, había intentado y no había podido enseñarle a decir 'mamá' y había provisto para ella. 

    ¿Qué poseían Freddy y su nueva esposa tonta que los hacía dignos del amor infantil de la niña? ella frunció el ceño, furiosa. 

    La mujer abrió la boca, sus labios temblaron mientras la cerraba una vez más. 

    Juliet eligió el silencio y la miró fijamente. Quizás fue porque no sabía qué decir. 

    —Mi nombre es Gretta —comenzó, su voz temblaba cuando instintivamente apretó su agarre sobre la niña—. Soy... 

    —... la esposa de Freddy. —Juliet la miró con odio manifiesto—. ¿Freddy se olvidó de informarte que venir aquí es ilegal, o te envió a hacer su trabajo sucio? 

    Siguió una pausa. Observó cómo Gretta luchaba desesperadamente por mantener sus emociones bajo control. Muchas veces abrió la boca pero la volvió a cerrar, aparentemente indecisa con sus palabras. 

    —No me iré de aquí sin Ellie... —Ella finalmente habló, lágrimas frescas caían por su rostro—. Por favor, seguro que quieres algo. Haré lo que sea. 

    Juliet quería gritar: ¡sacar a la basura de su habitación a los buscadores de oro y destructores de hogares! Quería agarrarla por su cabello rojo y obligarla a irse. Pero sabía que era solo cuestión de tiempo antes de que Freddy recuperara la custodia total de la niña. Juliet se quedaría sola, una completa perdedora. Y por su vida, ¡no quería perder esta vez! 

    —Hay una cosa que podrías hacer. —Ella se encogió de hombros, repentinamente deseosa de alguna aventura. 

    —¡Cualquier cosa! —Dijo Gretta, sus ojos se iluminaron. 

    —Lady Solorzano —se burló—. Te permitiré salir de esta habitación con mi hija. —Ella sonrió ampliamente—. Pero también tendrás que llevarme a casa contigo. Mi hija no va a ir a ningún lado sin mí . 

    

  


   
    Capitulo 32 

      

    Gretta abrazó a Ellie contra su pecho mientras dormía, con la mirada fija en la mujer que estaba sentada ante ella en el carruaje; Julieta. No había ninguna duda en la mente de Gretta de que Freddy estaría furioso por su decisión de llevar a Juliet a casa, y mientras viajaban, la atormentaba la idea de la ira de Freddy. Sin embargo, no le habían dado otra opción, simplemente estaba desesperada por tener a Ellie. 

    El carruaje se desaceleró, su corazón se desaceleró con él cuando el miedo brotó de su pecho. Se puso rígida cuando se detuvo, y cuando el lacayo abrió la puerta, se abrió los labios para forzar el aire a sus pulmones constreñidos. Seguramente Freddy eventualmente entraría en razón, rezó. Seguramente él entendería su decisión de dejar que Juliet volviera a casa con ella, y seguramente entendería que ella no podía haberse apartado de Ellie. 

    Le entregó la niña dormida al lacayo y bajó con cautela, girándose brevemente para recuperarla de sus brazos, antes de subir las escaleras con Juliet siguiéndola de cerca. Apenas habían llegado a la puerta principal cuando se abrió para revelar a un Jacob visiblemente molesto. Protegió la puerta y se interpuso en su camino mientras volvía su mirada enojada hacia Juliet. 

    —Jacob… —comenzó Gretta, dando un paso adelante, pero el mayordomo enojado le protegió el camino. 

    —Perdóneme, mi señora, pero mi señor no permitirá que la señorita Winston entre en su casa. 

    —Hablaré con Freddy — insistió. 

    Sacudió la cabeza. —Mi señor dejó en claro el día que la señorita Winston apareció aquí y secuestró a la señorita Elizabeth —dijo, y Juliet se burló—, que a la señorita Winston se le prohibirá seguir ingresando a la propiedad. 

    —El tonto de Jacob —se rió Juliet con cinismo—. Aún eres un mocoso, ¿no? 

    Se puso rígido, sin apartar la mirada de Gretta. 

    —Muy bien —suspiró exasperada—. Esperaremos aquí mientras informa a Freddy de nuestra presencia. 

    —Envié a una doncella a su estudio en el segundo en que vi a la señorita Winston —dijo, y ella asintió. 

    Pasaron varios minutos antes de que Freddy apareciera en la puerta, la ira frunció el ceño. 

    —Freddy… —Gretta dio un paso adelante mientras su mirada se movía de su rostro, a la forma dormida de Ellie, a Juliet. Su ceño se profundizó. 

    —No —escupió—. ¡Sal de mi casa, Juliet! Lárgate o haré que mis sirvientes te echen a la calle, ¡literalmente! ¡Te arrojarán como a una bolsa de basura! —ladró y se dio la vuelta, marchando enojado por el pasillo. 

    —¡Freddy! —Jadeó, volviéndose brevemente para entregar a Ellie a Juliet—. Por favor, no vayas a ningún lado —le rogó, y corrió tras él—. ¡Freddy! —llamó, acelerando el paso—. ¡Freddy! Por favor. —Ella lo alcanzó, lo tomó cautivo de la mano y lo detuvo. 

    Se quedó quieto ante ella de espaldas a ella. Ella suspiró, caminando alrededor de él. —No tuve elección, Juliet no me dio elección. Si iba a traer de vuelta a Ellie, tenía que venir Juliet —suplicó, buscando en sus ojos y sin encontrar nada más que furia. 

    —Tú puede ser que la hayas traído de vuelta, Gretta, pero ella no va entrar en esta casa! —medio gruñó, apartando su mano de la de ella y pasando junto a ella. 

    —¿Y Ellie? —gritó entonces, frustrada—. ¿No te importa saber qué debe haber sentido la niña al estar separada de su familia? —Se dio la vuelta lentamente para encontrarlo detenido en seco. Se dirigió hacia donde él estaba, hasta que estuvo de pie frente a él una vez más—. No lo haré... no me quedaré al margen y dejaré que se lleven a Ellie de nuevo. Traeré al diablo de regreso aquí si tengo que hacerlo. ¡Haré lo que sea! —Ella escupió. No lo dejaría quedarse de brazos cruzados y ver cómo se llevaban a Ellie una vez más. Le había fallado a Ellie en el pasado, cuando se la entregó a Juliet sin pelear, no iba a permitir que sucediera de nuevo. 

    Durante un rato, se quedaron mirándose el uno al otro. El ceño fruncido en el rostro de Freddy mantuvo su posición mientras buscaba sus ojos. La furia le nubló los ojos, ardiendo tan brillante en ellos, que era casi imposible ver la otra emoción enterrada debajo, hasta que ella miró muy de cerca; temor. Freddy no era de los que mostraban lo vulnerable que era en realidad, pero después de vivir con él durante todos estos meses, Gretta había aprendido a encontrar sus emociones ocultas... ¿O tal vez él había aprendido a mostrárselas? 

    Respiró hondo, sintiéndose culpable por su arrebato. Dando un paso adelante, tomó su mano temblorosa entre las suyas. —Freddy... 

    Él negó con la cabeza, silenciándola. —Lo hiciste, Gretta... —dijo, retirando su mano—. Trajiste al diablo a casa —terminó, pasando junto a ella. 

    Escuchó sus pasos desaparecer por el pasillo, sabiendo que tenía razón; ella trajo al diablo a casa. 

    A regañadientes, Gretta abandonó la guardería esa noche, dejando a Ellie al cuidado de una criada. Sabía que su conversación con Freddy no había terminado, y estaba obsesionada por la culpa no solo de la conversación, sino por la culpa de desafiarlo al colocar a Juliet en una de sus habitaciones de invitados. 

    Llegó a su dormitorio y empujó la puerta para abrirla, permaneciendo inmóvil junto a la entrada mientras su mirada recorría la habitación en busca de él. Al no encontrar nada, cerró la puerta detrás de ella y entró en la habitación. Esperaría a Freddy, decidió mientras se dirigía a la cama. Con suerte, no la evitaría esta noche. 

    Casi había llegado a la cama cuando sintió que la fresca brisa de la noche le bañaba el cuerpo. Girándose hacia un lado, encontró la puerta del balcón abierta, dejando entrar la brisa. Las estrellas iluminaron el cielo nocturno, creando una hermosa vista, pero no fueron las estrellas lo que llamó su atención, fue el hombre que las miró. 

    Él se paró de espaldas a ella mientras se apoyaba en la barandilla, con los codos apoyados en ella y la cabeza ligeramente inclinada hacia arriba. 

    Ella lo miró durante varios segundos, contemplando al apuesto hombre que estaba frente a ella, con los dedos ansiosos por peinar su cabello mientras bailaba al ritmo de la brisa. 

    Como si sintiera su presencia, se volvió bruscamente, sus hermosos ojos brillando como estrellas en la oscuridad. Incluso en la oscuridad, podía ver que sus rasgos estaban nublados, y que sus manos parecían temblar levemente; fácilmente lo habría pasado por los efectos del aire nocturno, pero sabía que no era así; fue ella. Ella era la razón de la inquietud de Freddy y, por primera vez ese día, estaba realmente arrepentida. 

    —No has bajado a cenar —susurró, pero él se paró en silencio frente a ella, haciéndole preguntarse si escuchó más allá del sonido de la brisa—. Te extrañé en la cena —dijo, alzando un poco la voz. 

    Silencio. 

    —Sé que cometí un error, Freddy —logró hablar más allá del nudo en la garganta—. Lo siento —dijo, las lágrimas empañaron su visión. Temiendo que se cayeran, cerró los ojos y trató de recuperar el control de sus emociones, pero no pudo. Sus lágrimas se soltaron y lentamente se deslizaron por sus mejillas. 

    Sabía que estaba equivocada y que había tomado la decisión equivocada, pero lo que más le dolía era la idea de que Freddy nunca la perdonara por su error. 

    Apretó las manos frente a ella, sin saber qué decir. El silencio la hizo sentir sola, y por un segundo, imaginó que realmente lo estaba, hasta que algo tocó su mano. 

    Un suave suspiro de alivio escapó de sus labios cuando sus dedos fríos se entrelazaron con los de ella. Desgarrándose los párpados, sus lágrimas se deslizaron por sus mejillas, dejándola con una imagen borrosa de Freddy. 

    Sus dedos rozaron su mejilla, secándole las lágrimas. —Estoy de acuerdo —susurró, con ojos tristes fijos en ella. Incapaz de soportar la idea de saber que ella era la que había puesto la tristeza allí, inclinó la cabeza—. Pero hiciste lo que pensaste que era mejor. 

    —Freddy… —Ella abrió la boca para hablar, pero él puso un dedo en sus labios, silenciándola. 

    Inclinó su barbilla hasta que ella lo miró a los ojos. —Eres la mujer más terca que he conocido, Lady Gretta Solorzano —sus ojos brillaron, reconfortando su corazón. Entonces decidió que tomó la mejor decisión de su vida al casarse con él y que amaba su nuevo nombre y título—. Pero es una de las muchas razones por las que me enamoré de ti, eso y el hecho de que harás cualquier cosa por Elizabeth. —Nuevas lágrimas brotaron de sus ojos mientras lo escuchaba—. Al permitir la presencia continua de Juliet aquí, no estoy diciendo que confíe en ella —sostuvo su mirada—, estoy diciendo que te amo. —Se inclinó hacia adelante hasta que su rostro estuvo a solo unos centímetros del de ella. 

    —¿No estás loco? —ella preguntó. 

    Él asintió con la cabeza. —Estoy furioso, furioso —susurró contra sus labios—, pero estoy locamente enamorado de ti, mi princesa pecosa —sonrió, envolviendo sus brazos alrededor de su cintura y acercándola. Se puso de puntillas, agarrando su camisa mientras capturaba sus labios. 

    —Yo también te amo, Freddy —susurró, sin aliento—. Con todo mi corazón, te amo. 

    Sus manos se deslizaron por su cuello, soltando su cabello de las horquillas que lo mantenían en su lugar. Cayó sobre sus hombros, una pequeña sonrisa tirando de sus labios. —Hm, creo que te amo más. 

    Ella soltó una risita, alcanzando su corbata y desatándola. Le desabrochó los botones lentamente, sus ojos se encendieron cuando ella desabrochó el último y pasó la palma de la mano por su pecho desnudo, empujando su camisa por sus brazos y tirándola al suelo. 

    Ella alcanzó su cinturón, un suave suspiro siguiendo sus acciones. 

    —Gretta —gimió. 

    —Hm —dio un paso atrás, su mirada recorriendo la longitud de su cuerpo desnudo—. Me casé con un hombre guapo. 

    Cerró el espacio entre ellos, inclinando su cabeza hacia atrás, sus dedos peinando su cabello mientras reclamaba sus labios. Ella gimió, agarrando su cintura mientras sus rodillas amenazaban con ceder debajo de ella. Jugó con sus botones, empujándola suavemente cuando no pudo llegar a ellos. Le cepilló el cabello hacia un lado y se esforzó por quitarle el vestido con una mano, mientras que con la otra la abrazó con la espalda presionada contra su pecho. 

    Ella suspiró, cerrando los párpados y deleitándose con su cercanía mientras su vestido caía a un montón alrededor de sus tobillos. Ella se inclinó más hacia él, sus labios rozaron su espalda desnuda. 

    —Me casé con una mujer aún más hermosa —susurró sin aliento contra su cuello, levantándola y llevándola a la cama. 

    

  


   
    Capitulo 33 

      

    —No tiene que huir de mí. 

    Gretta se puso rígida y respiró hondo cuando se dio la vuelta para encontrar a Juliet mirándola desde el otro lado de la habitación, con la ceja ligeramente levantada como algo que Gretta no estaba segura de poder interpretar, brillaba en sus ojos. 

    —Pensé que le gustaría pasar un tiempo a solas —mintió Gretta; ella había tenido la intención de huir de ella. Evitar a Juliet había demostrado ser lo mejor que podía hacer desde que la dejó volver a la casa hacía tres días. Las dos mujeres no tenían nada en común, aparte del hecho de que en algún momento se casaron con el mismo hombre, y Gretta no deseaba soportar la presencia de una mujer que casi había arruinado sus vidas cuando se llevó a Ellie lejos de ellas. Tampoco quería fingir que todavía no representaba la misma amenaza. 

    Había evitado a Juliet durante tres días, hasta hace unos minutos, cuando, por desgracia, entró en la guardería y se encontró con Juliet mirando a Ellie mientras dormía. 

    Al principio, estuvo a punto de entrar en pánico. Se imaginó que Juliet planeaba secuestrar a Ellie de nuevo, pero cuanto más miraba, más evidente se hacía que Juliet había entrado en la guardería por la misma razón que Gretta; para ver sobre el cuidado de Ellie. 

    Frunció el ceño, sorprendida de pensar que a Juliet le importaba algo Ellie. Decidiendo que era mejor dejarlos a los dos solos, había hecho el esfuerzo de salir de la habitación, cuando la voz de Juliet la detuvo. 

    —No puede simplemente evitarme para siempre, Lady Solorzano —dijo Juliet, inclinando la cabeza hacia un lado mientras la observaba. 

    —No lo estaba haciendo. —Juntó las manos ante ella, temiendo que Juliet pudiera ver la falsedad en sus palabras. 

    —¿No estabas? —se rió, poniéndose de pie y cruzando la habitación lentamente—. Puedo ver en tus ojos que no te agrado. Por lo que sé, me desprecias. Sin embargo, tienes tantas preguntas, preguntas que te mueres por hacer. —Se detuvo ante Gretta, con feroces ojos verdes sosteniendo su mirada—. Aquí estoy, Lady Solorzano, pregunte. 

    La miró, su mirada se movió lentamente a lo largo de su cabello lacio y castaño, hasta su hermoso y joven rostro, y se hizo evidente para ella qué era lo que hizo que Freddy se enamorara de Juliet; Gretta estaba mirando a una de las mujeres más hermosas que había visto en su vida. Juliet tenía un encanto y una presencia que llamaba la atención. ¿Quizás fue por eso que la mirada de Freddy pareció detenerse en Juliet mientras se sentaban a la mesa? 

    Sacudió la cabeza, no podía tener esos pensamientos. Quizás Juliet era adorable, pero Freddy estaba enamorado de Gretta. Y si tenía alguna pregunta, no iba a buscar respuestas de una mujer en la que no confiaba. 

    Aún así, una parte obstinada de Gretta deseaba respuestas. Gretta despertó su interés, mucho más de lo que admitiría abiertamente. Quería saber cómo había sido el matrimonio de Freddy y Juliet. Quería saber por qué terminó. Quería saber por qué regresó Juliet... 

    ... Quería saber si Freddy todavía estaba enamorado de Juliet. 

    ¿No lo había insinuado Lady Hall hacía solo unos meses, cuando amenazó con que el regreso de Juliet alejaría a Freddy de Gretta? ¿Y lo haría? ¿La presencia de Juliet en su casa le recordaría a Freddy su amor por ella? 

    Los carnosos labios rosados de Juliet se expandieron, revelando perfectos blancos nacarados. —Esperaré hasta que esté dispuesta a expresar sus preguntas, lady Solorzano. Perdone mi intrusión, pero tengo una pregunta propia. —Ella bajó la mirada—. Tu anillo... —susurró, tomando la mano izquierda de Gretta tan repentinamente que un suave jadeo escapó de sus labios. 

    —¡¿Qué?! 

    —¿Por qué Freddy te compró un anillo? —preguntó, pasando su pulgar sobre la simple banda de oro, un ceño fruncido arrugando su rostro mientras lo hacía. 

    Gretta sabía lo que Juliet estaba tratando de hacer, y saberlo la enfureció. Sacudiendo su mano del agarre de Juliet, se enderezó, negándose a ser manipulada. 

    —¿Y por qué no? —Apretó los dientes en un intento inútil de recuperar el control de su temperamento mientras juntaba las manos delante de ella para proteger el anillo del escrutinio de Juliet—. Esta conversación ha terminado, Juliet. Te traje de regreso aquí porque creí que no tenía otra opción. Te traje de vuelta porque necesitaba poner las necesidades de Ellie por encima de las mías, pero no te permitiré...  

    —Freddy y yo nos casamos hace cinco años... 

    —¡Suficiente! —Gretta medio gritó, olvidándose de la presencia de la niña dormida mientras se giraba para salir de la habitación. 

    —Dejé el anillo atrás, Gretta. ¡Fue una de las cosas que Freddy me quitó antes de echarme! —Juliet gritó al llegar a la puerta—. Era el anillo de su abuela, una pieza de oro con un pendiente de diamantes y el escudo de la familia Solorzano inscrito en él. 

    Forzada a detenerse por las palabras de Juliet, se quedó paralizada junto a la puerta. El sentido común le dijo que se alejara, pero la duda había logrado enterrar sus colmillos en ella, haciéndole imposible salir de la habitación. El sonido de pasos que se acercaban, hasta que Juliet le tocó el hombro. 

    —Freddy iba a darle el anillo a la mujer que ama y lo hizo; él me lo dio. Pero el día que Freddy se despertó y decidió que ya no estaba enamorado de mí, me lo quitó. No entiendo por qué te lo ha ocultado. —Sus palabras enviaron un escalofrío por la espalda de Gretta. Algún día responderé a todas sus preguntas, Lady Solorzano, tan pronto como tenga la confianza para formularlas. Pero les diré esto; el anillo no es lo único que Freddy te ha ocultado, te ha ocultado toda la verdad...  

    Sacudió la cabeza, intentando, pero sin poder deshacerse de la semilla de la duda que Juliet había plantado tan tácticamente. 

    —Y volví para ayudarte a encontrar la verdad —finalizó Juliet, su agarre en el hombro se debilitó cuando pasó junto a ella. Gretta miró su cabeza hacia la puerta, el miedo y la duda nublaron su visión hasta que las lágrimas comenzaron a caer lentamente por sus mejillas. 

    Juliet se detuvo junto a la puerta, con los dedos en el pomo. —No tiene que irse por mi culpa, Lady Solorzano —susurró, pero Gretta apenas la escuchó más allá del fuerte tamborileo en su pecho. 

    Gretta negó con la cabeza varias veces ese día en un intento fallido de deshacerse de las palabras engañosas de Juliet. Sus ojos seguían vagando hacia el anillo de bodas de oro que adornaba su dedo, y su mente seguía preguntándose sobre el anillo del que hablaba Julieta, ¿existía otro anillo? Si lo hizo, ¿por qué Freddy no se lo había dado? 

    No, no la escuches, se reprendió. 

    Era imposible apartar la mirada de Freddy a medida que avanzaba la cena, su mente la atormentaba con pensamientos sobre el anillo elusivo y la razón por la que se lo había ocultado. ¿Qué más le estaba ocultando? 

    Sacudiendo la cabeza en un vano intento de apartar el pensamiento, volvió su atención a Ellie, que estaba sentada en su regazo, luchando con una cuchara y haciendo un desastre. 

    Un fuerte sonido metálico llenó la habitación después de unos minutos, obligándola a apartar la mirada de Ellie. Levantó la cabeza, sorprendida de encontrar a Jacob de pie junto a Freddy con una mirada de disculpa en su rostro. Juliet se sentó a la izquierda de Freddy, despidiendo al mayordomo con un gesto de la mano mientras se ponía de pie y recogía una servilleta de la mesa. 

    Volviéndose hacia Freddy, Juliet se inclinó y puso una mano en su hombro mientras comenzaba a limpiar su pecho con la servilleta. Fue entonces cuando Gretta notó la mancha roja en su camisa, así como la manera seductora en que las manos de Juliet exploraron su cuerpo. 

    Como si escuchara sus pensamientos, Juliet detuvo el movimiento circular de sus manos y levantó la cabeza, su rostro a solo centímetros de Freddy, que estaba sentado mirándola. Se miraron el uno al otro, atrapados en los ojos del otro mientras el resto del mundo se desvanecía a su alrededor, incluso Gretta. Pero no era la cercanía de sus cuerpos lo que molestaba a Gretta, era la verdad que vio mientras los miraba desde su posición al otro lado de la mesa; todavía estaban enamorados. Estaban enamorados, pero el destino había logrado interponerse entre ellos. La comprensión fue como una bofetada en su mejilla, dejándola sin aliento mientras miraba a Freddy lentamente, de mala gana, alejarse de Juliet. 

    —Estoy bien —se atragantó. 

    Juliet se enderezó y se volvió hacia Jacob. —Deberías tener más cuidado. 

    Gretta se volvió hacia Freddy, su mirada se posó en su plato en el segundo en que sus ojos se encontraron, pero no fue antes de que ella viera la mirada en sus ojos; culpa. 

    Fue una tarea difícil de lograr, pero Gretta logró sentarse durante la cena, mientras luchaba contra el impulso de permitir que los celos se apoderaran de su mente. 

    Freddy no podría haber estado más agradecido por la finalización de la cena. Comer había logrado convertirse en su peor momento del día, ya que significaba el momento en que se vería obligado a cenar en la misma habitación que su ex esposa, Juliet. No sabía cuánto de Juliet podía aguantar más, pero sabía que necesitaba actuar de forma civilizada por el bien de Gretta. 

    Hasta esta noche. 

    De alguna manera, Jacob se las había arreglado para derramar la copa de vino que había estado llevando a la habitación sobre Freddy, y antes de que Freddy supiera lo que estaba sucediendo, Juliet había entrado en acción tomando el control y limpiando su camisa. Todo lo que había necesitado era que sus ojos se cerraran, y en ese segundo, Freddy recordó lo que se había sentido al estar enamorado de Juliet. Su corazón todavía le respondía, y su cuerpo todavía respondía a su toque. Él todavía se perdió en sus ojos. Por el diablo, era como si la mujer nunca se fuera porque todavía la anhelaba... 

    ... Solo que esta vez, estaba decidido a matar sus anhelos. 

    

  


 
    Capitulo 34 

      

    Juliet tenía claro, mientras miraba fijamente a las profundidades de los ojos de Freddy esa noche, que todavía estaba enamorado de ella. 

    ¡Dos años! Dos años desde que ella salió de su vida, y el hombre no pudo olvidarla. La amaba tanto como el primer día que la vio. 

    Incluso ahora, recordaba el día en que conoció a Freddy. Había sido una joven ingenua de dieciséis años con sus propios sueños, sueños que no implicaban casarse con un hombre de influencia, quedarse en casa para cuidar de su casa y presentarse a reuniones sociales vestida con un vestido poco cómodo. Mientras se aferra al brazo de su marido como una joya. Había soñado con vivir la vida de una mujer independiente, ser dueña de su propia propiedad, hacerse cargo de su propia casa y vivir su vida de la manera que quería. 

    Pero Freddy había aparecido justo a tiempo para arruinar sus sueños una fatídica tarde en su visita a la mansión. Sus tutores eran sus inquilinos, y aunque eran casi unos desgraciados, la tía Elaine era lo bastante tonta como para molestarse con lecciones de etiqueta, creyendo en su mente delirante que Juliet lo necesitaría algún día, si tenía la suerte de captar la atención de un caballero.  

    Tal vez Juliet debería maldecir a la tía Elaine por sus horribles predicciones, porque no solo la veían vestida con un vestido de baile barato todas las tardes en un baile de simulación (la sala de estar de la tía Elaine), sino que fue al final de una de esas ridículas lecciones que Freddy había visto a Julieta y se había enamorado de ella. 

    Freddy regresó a la mansión muchas veces después de ese día en un intento por llamar su atención. Ella trató de alejarlo, pero él siguió regresando. En el momento en que Elaine notó el interés de Freddy en Juliet, la convenció de que se casara con él, insistiendo en que era mejor casarse con un hombre de noble cuna. 

    Su matrimonio no había sido más que un aburrimiento y Juliet nunca se arrepintió de su decisión de marcharse. 

    Hasta ahora... 

    ¿Quizás no fue arrepentimiento lo que sintió, quizás fue molestia? Ver a Freddy ya su hija con otra mujer la dejó al borde, sintiéndose impotente. Y Juliet se dio cuenta, mientras lo miraba a los ojos esa noche, viendo claramente el amor que él sentía por ella, que le gustaba tener el control. Lo que era incluso más que su amor por el control era su deseo de ejercerlo. 

    Se dirigió al estudio de Freddy esa noche, deseando su compañía. Con Gretta ocupada poniendo a Elizabeth a dormir, tal vez Juliet pudiera estar segura de lo que vio antes en sus ojos. 

    Al llegar al estudio, encontró a Jacob junto a la puerta. Él levantó los ojos cansados hacia ella mientras ella se acercaba, un pequeño ceño arrugando su rostro envejecido. 

    —Pareces exhausto. —Ella sonrió cuando lo alcanzó—. Adelante Jacob, estás disculpado —dijo ella, indicándole que se fuera; ella no lo necesitaba para arruinar sus planes. Pero él se quedó quieto, mirándola. Freddy está esperando mi presencia; no es necesario que me anuncies. —Ella se inclinó hacia adelante—. Además, si te vas ahora mismo, no estaré obligada a mencionarle a Freddy que su mayordomo parece estar afectado por una enfermedad que lo ha dejado casi inútil para esta casa. —Ella sonrió entonces, viendo el miedo parpadear en sus ojos—. Está exento. 

    El hecho de que Freddy no se diera cuenta de que su mayordomo parecía estar envejeciendo muy rápido, fue bastante sorprendente, pensó mientras lo veía desaparecer por el pasillo. 

    Volviendo su atención de nuevo a Freddy, abrió la puerta de par en par y dio paso a su gran estudio. Él estaba inclinado sobre su enorme escritorio, de espaldas a ella. 

    —Disculpe, Lord Solorzano —comenzó, cerrando la puerta detrás de ella. Se puso de pie con las manos entrelazadas frente a ella y vio como Freddy se giraba para mirarla, un ceño fruncido se posaba inmediatamente en su rostro. Ella sonrió—. Necesitaba ver cómo estás. 

    —¿Dónde está Jacob? —Él miró detrás de ella. 

    —Insistí en que descansara un poco —dijo, cubriendo la distancia entre ellos. 

    Al llegar a donde él estaba rígido junto a su escritorio, se detuvo, su mirada buscando la de él. Era fácil ver el miedo en sus ojos e inmediatamente supo a qué le temía; sus sentimientos por ella. 

    —Buenas noches Juliet —murmuró, su mirada fija en la de ella mientras permanecía inmóvil ante ella. 

    Ella se inclinó hacia adelante hasta que su rostro estuvo a solo centímetros del de él y su cálido aliento le hizo cosquillas en la piel. Poniéndose de puntillas, una pequeña sonrisa curvó sus labios ante la expresión de su rostro. —Vine porque me importas —susurró, sosteniendo su mirada. 

    El dolor brilló en sus ojos, pero lo ocultó rápidamente. —¿Te fuiste porque te importa? —murmuró contra sus labios. 

    —Me fui porque no tenía otra opción... —comenzó, las palabras murieron en sus labios cuando él hizo para alejarse de ella. Girándose bruscamente, le agarró la muñeca—. ¡Freddy! —gritó, inclinándose hacia adelante y envolviendo sus brazos alrededor de su cintura, su cabeza descansando en su pecho—. Toda mi vida, toda mi vida... —Ella se echó hacia atrás con los brazos todavía envueltos alrededor de él mientras miraba sus ojos plateados—. Me han manipulado mis guardianes. Sé que nunca me creerás, pero Elaine y James Winston me obligaron a casarme. Querían la mansión y pensaban que si conseguía que me casara contigo podrían hacerse con la propiedad. Pero no lo hicieron, y se pusieron furiosos y me amenazaron, ¡obligándome a dejar su casa! —protestó ella, las lágrimas llenaron sus ojos. Quizás la mayor parte era falsa, pero había partes que eran verdaderas. 

    Sus lágrimas fluían con facilidad, no porque estuviera herida, sino porque estaba enojada. De hecho, había sido manipulada y utilizada. 

    —Traje a Elizabeth de vuelta porque era lo correcto, difícil, pero correcto. —ella inspiró—. Cuando la tía Elaine se enteró de lo que había hecho, incluidos tus planes de volver a casarte, me obligó a volver y tratar de detener tu boda llevándome a Elizabeth. —Dejaría que sus asquerosos parientes asumieran la culpa. Después de todo, era culpa de ellos que ella estuviera casada con él en primer lugar. 

    —Nunca, en toda mi vida, quise que sucediera algo de esto. —Ella se acercó y tocó su rostro, sus ojos buscando los de él—. Tengo que quedarme aquí y ver a otra mujer poseer tu amor, un amor que una vez poseí. Pero estoy bien con eso. Regresé para hacerte saber que estoy bien con eso y que siempre te amaré. —Ella se acercó un poco más, su nariz tocando la de él—. Te amo, Freddy —terminó, cerrando la distancia entre sus labios. 

    Y cuando él la agarró del antebrazo, acercándola hasta que sus cuerpos se presionaron el uno contra el otro y su lengua se enterró en su boca, Juliet soltó un suspiro triunfal, sus párpados se cerraron de golpe mientras una pequeña sonrisa se posaba en sus labios. 

    De hecho, todavía tenía el control. 

   



 Capitulo 35 

      

    El pequeño cuerpo de Gretta yacía inmóvil sobre la cama, su cabello rojo desparramado sobre la almohada. Freddy estaba a su lado, mirándola dormir mientras la vergüenza se apoderaba de él, haciéndole casi imposible meterse en la cama a su lado. Sabía lo que había hecho, apestaba a su infidelidad, y temía que si la tocaba, ella se contaminaría. 

    ¡Se odiaba a sí mismo! Odiaba su debilidad, pero amaba a Gretta, y fue su amor por ella lo que lo obligó a avanzar hasta que se metió en la cama junto a ella y la estrechó entre sus brazos. Enterrando su rostro en su cuello, bebió del dulce aroma de su piel mientras su cabello le hacía cosquillas en la nariz. 

    Ella gimió, moviéndose levemente en sus brazos mientras se inclinaba más hacia él. 

    —Te amo, mi amor —susurró en voz baja, la imagen de Juliet destellando ante sus ojos. Los cerró, desesperado por deshacerse del recuerdo de Juliet, por deshacerse del recuerdo de sólo unos minutos. Aún sentía el calor de los labios de Juliet contra los suyos. Escuchó sus suaves gemidos mientras envolvía sus brazos alrededor de su cintura, acercándola hasta que su cuerpo se fusionó con el suyo. 

    Perdiendo el control de cada restricción que pensaba que tenía, sus manos habían comenzado automáticamente a explorar su vestido en busca de los ganchos que lo mantenían en su lugar. Había estado desesperado por deshacerse de su vestido, la única barrera que se interponía entre ellos. 

    Y ella había estado dispuesta. Mientras él trabajaba para quitarle el vestido, ella había comenzado a aflojarle la corbata y los botones, la sensación de sus manos contra su piel desnuda evocaba un fuerte gemido en sus labios. 

    Tener a Juliet en sus brazos nuevamente le recordó lo que tenía y lo que perdió... 

    ... Lo que quería volver a tener. 

    ¿Y por qué no podía volver a tenerla? ¿Por qué no podían ser pareja, quizás esta vez? Quizás podrían participar de los cuerpos del otro. 

    Su lujuria casi lo había consumido, excepto por la oportuna intervención de Jacob. Si el mayordomo no hubiera irrumpido ante ellos, Freddy sabía lo que habría sucedido en el escritorio de su estudio. 

    En cuanto el cuerpo de Juliet se separó del suyo, de repente tembló de vergüenza. Fue una pena que lo viera salir apresuradamente de la habitación y subir las escaleras hacia su esposa. 

    Incluso ahora, mientras sostenía a Gretta en sus brazos, las lágrimas llenaron sus ojos. ¡Era un tonto! Fue un tonto por haber traicionado su confianza como lo hizo esa noche. Fue un tonto por haber tenido en sus brazos a una mujer que no fuera su esposa. 

    —Lo siento —besó el cuello de Gretta, luchando contra las lágrimas. ¿Le perdonaría alguna vez si se enterara de lo que hizo, de lo que estuvo a punto de hacer? 

    Ella suspiró, volviéndose completamente hacia él hasta que su rostro estuvo a solo una pulgada del de él. —¿Freddy? —susurró contra sus labios, sus manos se movieron lentamente por sus hombros hasta que se posaron en su rostro. 

    Alzando la mano, tomó cautiva su mano y le plantó un beso en los nudillos. No podía mirarla, la vergüenza hacía imposible mirarla a los ojos. 

    Su cuerpo se presionó aún más contra el de él mientras su mano se posaba en su barbilla, empujando su cabeza hacia arriba hasta que él estuvo mirando a los ojos marrones más hermosos que había visto en su vida mientras ella le sonreía, una sonrisa que lo dejó debilitado. Necesitaba desesperadamente contarle lo que había sucedido y confesar sus pecados, pero no podía; no podía ser él quien quitara esa sonrisa. No podía ser él quien llenara estos ojos de lágrimas. 

    Inclinándose hacia adelante, la besó, suplicando silenciosamente su perdón mientras lo hacía. 

    Ella gimió suavemente, enredando sus piernas con las de él mientras tomaba su rostro y le devolvía el beso. 

    Cerrando los ojos, se deleitó con la sensación de su piel contra la suya, la calidez de sus labios, la suavidad de sus besos, la sensación de sus manos mientras bajaban por su brazo... Le subió el camisón de seda, atrayéndola. Acercándose y colocando su pierna sobre su cadera mientras empujaba su camisón hasta su espalda, explorando su piel desnuda mientras lo hacía. 

    —Te amo, Freddy —jadeó, apoyando su frente en la de él—. Te amo tanto. 

    Sus palabras detuvieron su corazón, haciéndole imposible hacer otra cosa que quedarse ahí y mirarla a los ojos. Vio la sinceridad de sus palabras en sus ojos marrones: ella lo amaba, no su dinero o su mansión, ¡él! Ella no se casó con él por su mansión. Ella no tuvo que ser forzada o engatusada para casarse con él. Ella no se escapó de él. Ella mostró gran bondad hacia su hija. ¡Ella era su esposa! 

    Tocó su rostro, como si la viera por primera vez: era su esposa, no solo en el sentido literal de la palabra, sino que era la mujer que controlaba su corazón; fue el amor de Gretta al que respondió. Era el ritmo de los latidos de su corazón al que él respondía. Ella era la única mujer que podía detener su corazón. Ella fue hecha para él. Explicaba por qué encajaba tan perfectamente en sus brazos, explicaba por qué era tan fácil enamorarse de ella, explicaba el dolor que sentía por traicionar su confianza. 

    Freddy sabía que Gretta no se parecía en nada a Juliet; Gretta le devolvió su amor, pero Juliet nunca pudo. No importaba cuánto había amado a Juliet, o cuánto esperaba que ella aprendiera a amarlo. Fue su amor pasado por Juliet lo que dejó este vil sabor de atracción hacia ella en su boca, y fue su atracción lo que casi lo llevó a engañar a su esposa. 

    Pero su amor por Juliet estaba en su pasado. Gretta era su presente y su futuro, y no podía renunciar a su futuro por un pasado que casi aseguraba que no viviría lo suficiente para tener un futuro. 

    —Te amo, mi princesa pecosa —dijo, sabiendo desde el fondo de su corazón, que quería decir cada palabra. 

    

  


   
    Capitulo 36 

      

    El hecho de que Freddy ni siquiera le dedicara a Juliet una mirada de cortesía durante toda una semana después del beso que compartieron, la enfureció inmensamente. No importaba cuánto deseaba que la mirara, no lo haría. Juliet trató varias veces de reunirse en privado con él a medida que avanzaban los días, pero con la presencia molesta y constante del mayordomo que custodiaba a Freddy, era simplemente imposible. 

    También le pareció que Gretta y Freddy estaban más cerca de lo que habían estado cuando ella llegó. Freddy apenas podía apartar los ojos, o las manos, de Gretta. Juliet miró con creciente disgusto mientras él colmaba a Gretta con toda su atención. 

    Juliet volvía a perder el control y no le agradaba la sensación. 

    Enfurecida por el nuevo desarrollo, se tomó su tiempo para trazar una forma de recuperar el control. Cuando finalmente se presentó la oportunidad una tarde en el almuerzo con Gretta y Elizabeth en el salón, ella notó casualmente el rápido crecimiento de Elizabeth. 

    —Me parece que su vestido es demasiado pequeño —dijo, sorbiendo su té lentamente. 

    Gretta frunció el ceño y recorrió con la mirada a Elizabeth, que estaba aferrada al sofá. —Quizás tengas razón. No me había dado cuenta. 

    Ella se encogió de hombros. —Ustedes, los estadounidenses, tienen un... sentido único de la moda que es completamente diferente al de los británicos. El dobladillo debe estar en sus pantorrillas, no en sus rodillas, y las mangas parecen demasiado apretadas. 

    —Oh —su ceño se profundizó—. Quizás debamos invitar a Sue a ver si se hace un vestido nuevo. 

    Se llevó la taza a los labios y dio una larga calada a su té. Bajó la taza y se volvió hacia Gretta. —Suena como una idea brillante, pero esperaba que pudiéramos usarla como excusa para ir a la ciudad a hacer una pequeña excursión. Me encantaría llevarle a Elizabeth algunos dulces de la tienda, y tal vez algunas cintas y medias. También le vendría bien el viaje por carretera y el aire fresco. 

    Gretta accedió con entusiasmo a la sugerencia de Juliet, se hicieron planes, se prepararon las doncellas y el carruaje, y en la mañana de la excursión planificada a la ciudad, Juliet fingió un problema de estómago. 

    —Por favor, no cancele su viaje en mi nombre —gimió, agarrándose el estómago mientras se sentaba encorvada ante el lavabo. 

    —¿Estas segura? Podríamos llamar al médico . 

    Ella negó con la cabeza violentamente. —Estaré bien. Fue el pescado que comí en la cena anoche. No debería estar comiendo pescado. Por favor, Lady Solorzano, continúe con su día. 

    De mala gana, Gretta estuvo de acuerdo y se fue. 

    Una sonrisa se extendió por el rostro de Juliet cuando comenzó a dirigirse al estudio de Freddy para la ejecución final de su plan: recuperar el afecto de Freddy. Sabía que se estaba quedando sin tiempo y que si no lograba que Freddy se alejara de Gretta, no solo lo perdería por la pelirroja, y Juliet no tenía ganas de perder. 

    Al llegar a su estudio, se sorprendió gratamente por la ausencia del mayordomo. Abrió la puerta de par en par para encontrar a Freddy sentado detrás de su escritorio con la cabeza inclinada sobre un archivo frente a él. El sonido de sus pasos acercándose pareció llevarlo al presente. Sacudió la cabeza hacia arriba, sus ojos vinieron a posarse en ella. 

    —Pensé que tenías que ir a la ciudad. —Un ceño fruncido tiró de los bordes de sus cejas mientras se ponía de pie. 

    Su sonrisa se amplió cuando él se levantó; pobre Freddy, siempre un caballero. Era un milagro que nunca pudiera permanecer sentado cuando una mujer entraba en la habitación. Su posición de pie le dio la ventaja cuando cerró la distancia entre sus cuerpos. 

    —Mentí —susurró contra sus labios, sosteniendo su mirada—. Quería deshacerme de Gretta. —Ella tocó su mano—. Te quería todo para mí. 

    Un nervio trabajó en su mandíbula mientras la miraba en silencio. 

    Extendiendo la mano, pasó su dedo índice seductoramente por su pecho. —Puedes dejarla —susurró lentamente, presionando sus labios contra su cuello—. Envíela de regreso a Estados Unidos, donde pertenece. Podemos estar juntos —gimió ella, sus manos exploraron su pecho mientras sus labios recorrían su mandíbula—. Podríamos ser una familia. —Movió las manos lentamente por su pecho, envolviéndolas alrededor de su cuello hasta que su cuerpo se fusionó con el de él. 

    Él se puso rígido, de pie en silencio ante ella. Quizás tenía miedo de cómo se sentía realmente. La última vez que estuvieron juntos, casi había logrado atraerlo a su cama, ¡pero por la molesta interrupción del mayordomo! 

    —Freddy —ella respiró—, Julieta, Elizabeth... Podemos ser una familia, somos una familia. —Una leve sonrisa se posó en su rostro cuando lo sintió estremecerse ante su cercanía. —Deja a la americana. 

    Entonces se inclinó, la satisfacción la inundó mientras sus labios rozaban el lóbulo de la oreja. Ella agarró su camisa y cerró los ojos. 

    —Juliet... —Él gimió, provocando que un suave gemido escapara de sus labios mientras su dedo recorría su mandíbula. 

    —¿Hm? —ella ronroneó. 

    —Te he amado... —susurró, sus cálidos labios recorriendo la longitud de su cuello—. Te he amado durante demasiado tiempo. —Su aliento le hizo cosquillas en la piel—. Mi amor por ti me ha llevado a muchos lugares. —Agarrando su cintura mientras su mano viajaba a lo largo de su cuello, echó la cabeza hacia atrás, dándole pleno acceso a ella... A ella... A su cuerpo que le dolía de pasión por él. 

    Mientras estaba de pie frente a él, supo que lo quería en su cama. Sabía lo que eso le haría a él... A ella; le daría el control que ansiaba. Y no había nada que los detuviera ahora; Gretta estaba fuera, y también el mayordomo. Podían estar juntos, ella podía recordarle qué era lo que más amaba de ella. Él sería suyo una vez más. 

    Justo cuando los pensamientos corrían por su mente, advirtiendo a su cuerpo, él se apartó. 

    Conmocionada, abrió los ojos en señal de protesta. 

    Una pequeña sonrisa curvó sus labios y, deseando besarlos, se inclinó hacia adelante. Él la agarró por la mandíbula, provocando un fuerte jadeo de sus labios. 

    —Afortunadamente —su sonrisa se amplió— ¡mi amor por ti no me ha vuelto loco! —El fuego ardía en sus ojos, pero la sonrisa permaneció cuando apretó su agarre en su mandíbula, tirando de ella hacia adelante hasta que ella cayó contra él. 

    Ella gritó de dolor, tirando de sus dedos que le arañaban la mandíbula; él no se movió. 

    —¡Unas pocas semanas! —ladró, su sonrisa desapareciendo—. Tienen algunas semanas más antes de la audiencia judicial. Me llevaré a Elizabeth y con mucho gusto te acompañaré fuera de mi propiedad —dijo, y Juliet no estaba segura de si el dolor que estaba experimentando era el resultado de su agarre sobre ella o de sus siguientes palabras: 

    —Freddy, Gretta, Elizabeth... —apretó los dientes—. Ya somos una familia —finalizó, soltándola. 

    Sin aliento, sus piernas cedieron debajo de ella mientras caía dolorosamente al suelo y vio como él salía de la habitación, dejándola sentada allí con lágrimas en los ojos. 

    Un fuerte silencio se instaló sobre la mesa del comedor mientras Gretta observaba a Freddy y Juliet desde su posición en la mesa. Le pareció que los dos estaban repentinamente molestos por algo, con Freddy mirando su plato mientras empujaba la comida por su garganta, y Juliet apenas tocaba su comida. 

    Confundida por su actitud, regresó a la guardería y acomodó a Ellie durmiendo en su cuna, esperando pacientemente a que llegaran las sirvientas asignadas para atender las necesidades de la niña durante la noche. 

    Su mirada se posó en la niña dormida. Casi parecía imposible reconciliar al bebé que conoció hace diez meses, con esta niña extremadamente vibrante y sonriente, que estaba aprendiendo a caminar e insistía en usar una cuchara en la mesa del comedor. El vocabulario de Ellie había pasado de referirse simplemente a Gretta como "mamá —a referirse también a Freddy como "papá. —Por supuesto, esto solo sucedió después de que Freddy pasó días tratando de que ella lo llamara así — pensó, sonriendo. 

    Su vida era casi perfecta, y aunque sabía que Ellie tenía que ser devuelta oficialmente en la corte, ya consideraba a Ellie como su hija. 

    El sonido de la puerta abriéndose le llamó la atención, obligándola a apartar la mirada de la niña dormida el tiempo suficiente para ver a Juliet entrando en la guardería. 

    Un pequeño ceño se posó en su rostro al ver a Juliet. Quizás no debe ser tan cruel con la mujer, porque le pareció que Juliet estaba tratando de ser amable con Gretta y Ellie —incluso comenzó a pasar tiempo con las dos—, pero una parte de Gretta se sentía incómoda con Juliet. No estaba segura de poder confiar en ella. 

    Se detuvo junto a la cuna de Ellie. —Ella es hermosa —susurró en voz baja, mirando a Ellie—. Y tengo que agradecérselo. Así que, gracias, Lady Solorzano —dijo, y Gretta no pensó que sonara agradecida. En todo caso, Juliet parecía disgustada. 

    Insegura de cómo responder, Gretta asintió aturdida. 

    —Quiero decir, no has sido más que amable con mi hija y mi esposo… —Juliet se rió y Gretta tomó nota del hecho de que Juliet todavía se refería a Freddy como su esposo—. Y no he hecho más que recompensar tu amabilidad ocultándote un terrible secreto. —Se volvió lentamente hacia Gretta, sosteniendo su mirada—. Lady Solorzano, puedo asegurarle que lo que pasó entre Freddy y yo no fue planeado —dijo, con una sonrisa de suficiencia en el rostro. 

    La amargura llenó la boca de Gretta mientras permanecía pegada a su posición junto a la cuna. De repente recordó la hostilidad que había visto entre Freddy y Juliet. ¿Pasó algo entre ellos mientras ella estaba en la ciudad? 

    Ella sacudió su cabeza. ¡Por supuesto que no pasó nada, por supuesto que Freddy nunca haría nada para lastimarla! ¡Ella confiaba en Freddy! La persona en la que no confiaba era Juliet, la mujer viscosa, mentirosa y vil. 

    Juliet negó con la cabeza. —Yo, por mi parte, no quise que sucediera nada de eso —se encogió de hombros—, pero... 

    Un sonido estrepitoso atravesó el aire, interrumpiendo a Juliet. 

    Gretta se volvió bruscamente hacia la puerta y salió apresuradamente de la habitación en dirección al sonido. Estaba desesperada por alejarse de Juliet, estaba desesperada por alejarse de las mentiras. 

    

  


   
    Capitulo 37 

      

    Gretta sabía que debería haberse quedado atrás el tiempo suficiente para escuchar a Juliet, pero no pudo. Una parte de ella sabía adónde iba Juliet con esa conversación, y esa parte no quería esperar hasta el final. Ella entendía las implicaciones de ser la ex; sabía lo que era estar del otro lado, ver a un amante rechazado convertir su amor en otra persona. Sabía los celos que iban a surgir, y lo peor de todo, sabía hasta dónde era probable que Juliet estuviera dispuesta a llegar para recuperar a Freddy. Lo sabía porque había estado una vez en la posición de Juliet. 

    Por eso no se detuvo en su intento de alejarse de Juliet. De alguna manera, significó su intento de alejarse de su pasado y sus consecuencias, y su intento de deshacerse del costo de sus acciones. 

    Llegó a las escaleras justo a tiempo para encontrar la fuente del sonido; Jacob. Se quedó inmóvil al pie de las escaleras. Ella corrió a su lado, inclinándose de rodillas junto a él. 

    —¿Jacob? —dijo, tratando de no sonar tan frenética como realmente se sentía. 

    Un sonido ronco escapó de los labios del mayordomo mientras sus párpados luchaban por abrirse. Sus ojos azules finalmente llegaron a posarse en ella, la confusión escrita claramente en ellos. 

    —¿Estás bien? —Ella examinó su rostro cansado. 

    —Supongo —dijo, luchando por ponerse de pie. 

    —¿Que pasó? —Gretta se puso de pie también, su mirada inquisitiva fija en el mayordomo que parecía algo nervioso. 

    —Fue un accidente, lady Solorzano; un accidente que ciertamente no volverá a ocurrir . 

    Observó a Jacob durante unos segundos, notando entonces que el mayordomo parecía mucho mayor que sus cincuenta y ocho años. El sudor perlaba su piel pálida y su respiración le parecía dificultosa. 

    —Necesita un médico —declaró. 

    Sacudió la cabeza. —¡Oh, no, Lady Solorzano! —Dejó escapar una risa nerviosa que rápidamente se transformó en una tos horrible. Observó con el ceño fruncido mientras el mayordomo luchaba por controlar su tos—. Estoy bien —logró finalmente. 

    —Jacob. —Ella le tocó el hombro, preocupada por la salud del mayordomo. 

    —Por favor, lady Solorzano, debo rogarle que se abstenga de insistir en un médico. En el momento en que Lord Solorzano sospeche que podría estar enfermo o demasiado mayor para trabajar para él, hará que me despidan y no puedo permitirme quedarme sin trabajo  —suplicó Jacob. 

    Gretta abrió la boca en señal de protesta, pero fue rápidamente silenciada por el sonido de pasos que se acercaban. 

    Dándose la vuelta, encontró a Freddy acercándose a ellos con la ceja levantada. 

    —¿Hay algún problema? —Hizo un gesto hacia algo en el suelo. Siguiendo su mirada, Gretta vio por primera vez esa noche, los fragmentos de té roto en el suelo. 

    Se volvió hacia Jacob, notando cómo él temblaba levemente mientras estaba a su lado, con la cabeza inclinada y las manos entrelazadas ante él. Estaba enfermo, y mientras ella buscaba que un médico lo examinara, comprendió sus temores. Quizás primero deba hablar con Freddy antes de que se pueda hacer algo por Jacob. Sin embargo, sabía que ahora no era el momento. 

    Dio un paso adelante. —Me tropecé con Jacob —dijo, metiendo la mano en el hueco de su brazo—. No estaba prestando atención en mi intento de ir a verte en tu estudio —mintió—. Mi plan era robarte de todo ese trabajo el tiempo suficiente para convencerte de que te duermas. ¡Mira qué cansado estás, Freddy! —se quejó mientras comenzaba a apartarlo del mayordomo, que necesitaba urgentemente un médico. 

    Elaine Winston respiró hondo cuando el carruaje se detuvo frente al castillo. No pensó que tendría que volver aquí en tan poco tiempo, pero Juliet la había forzado cuando salió corriendo, llevándose a la bebé con ella. 

    En el momento en que Juliet decidió regresar a la mansión de los Solorzano, Elaine supo que todo su plan se había derrumbado como una pila de cartas, y Elaine no podía permitir que eso sucediera. Sabía que Freddy no agradecería su presencia, pero no tenía elección; necesitaba regresar por Juliet. 

    Bajó del carruaje y se detuvo momentáneamente en seco mientras su mirada recorría la vasta tierra en busca de señales de Juliet. 

    Al no encontrarla, subió las grandes escaleras de piedra hasta el porche delantero y golpeó la puerta con la aldaba gigante. 

    Pasaron unos minutos antes de que la puerta diera paso a una criada que la miró con recelo. 

    —¿Si? —dijo la sirvienta, sosteniendo la puerta hasta la mitad. 

    Abrió la boca para hablar de su misión en la mansión, pero la cerró con fuerza cuando vio a Juliet corriendo hacia ellos. 

    Elaine dio un paso atrás cuando Juliet se acercó, su falda negra bailaba sobre sus piernas y su cabello castaño rebotaba a cada paso. Llegó a la puerta principal y despidió a la criada con un gesto de la mano, volviéndose hacia Elaine una vez que la criada había desaparecido. 

    —¡¿Qué estás haciendo aquí?! —Juliet espetó, volviéndose hacia Elaine con el ceño fruncido. 

    —¿No debería hacerte la misma pregunta? —Elaine luchó contra el impulso de arremeter contra su ridículamente malcriada sobrina. 

    Juliet soltó lo que sonó como un aliento cansado. —Freddy no puede saber que estás aquí —susurró con urgencia, dando un paso adelante y tomando a Elaine por el antebrazo. La arrastró cerrando la puerta detrás de ella una vez que estuvo en el porche delantero también—. Tienes suerte de que te vi desde la ventana de mi habitación. 

    —¡¿Te parece que me importan los sentimientos de Lord Solorzano?! 

    —¡No, pero tu presencia aquí lo arruinará todo! 

    —¡Dame un respiro, Juliet! No pretendas estar de mi lado, porque tus acciones en los últimos meses han dicho lo contrario . 

    —Tendremos mucho tiempo para discutir esto, Elaine, ¡pero te ruego que te vayas ahora mismo! 

    —Muy bien —Elaine se cruzó de brazos—. Me iré, pero tú vienes conmigo. 

    —¿Estas loca? —Juliet apretó los dientes y se volvió brevemente como si temiera que la sorprendieran hablando con Elaine. 

    —Escucha, niña ingrata —Elaine la agarró de la muñeca con furia; había terminado de intentar razonar con su sobrina. ¡No había razonamiento con Juliet!—. ¡Te acogí cuando nadie más te quería! Cuidé de ti y te encontré un hombre noble con quien casarte. Pero si crees que me vas a arruinar la vida... 

    —¡Estoy tratando de arreglar las cosas! —Juliet protestó, luchando contra el agarre de su muñeca, pero era más fuerte—. Freddy todavía me ama. ¡Dame unas semanas más!  

    Entonces se rió... ¡su tonta sobrina! ¿Honestamente, no sabía que tenía una semana para comparecer ante el tribunal? 

    —Tía Elaine, por favor. Sé que solo te interesa la mansión, y te la conseguiré, ¡pero no puedo permitir que esa estadounidense se lleve lo que es legítimamente mío! Unas pocas semanas más es todo lo que pido y Freddy es mío, también lo es la mansión. 

    —Te dejé escapar una vez, Juliet. ¡Diablos, te ayudé a huir! Pero el objetivo de tu fuga fue derrotado en el momento en que desapareciste por completo, de modo que no pude encontrarte. Cuando permití que te casaras con Freddy, mi pago por cuidar de ti todos estos años fue la mansión. Pero no cumpliste. 

    —Tía Elaine... 

    —Afirmaste no saber nada de la negativa de Freddy a pasar la propiedad de su mansión a tu tío y a mí. Entonces, me sugieres que te ayude a huir. Según tú, si Freddy pensara que lo dejaste porque se negó a regalarle a tu familia su mansión, no dudaría en hacerlo. —Elaine soltó una risa enojada—. Pero tú, Juliet, mi sobrina pequeña bruja y tramposa, tenías otros planes; desaparecer, incluso de tu propia familia. —Elaine avanzó poco a poco y apretó los dientes—. Sube al carruaje ahora mismo o te juro que entraré en ese edificio y le contaré todo a Lord Solorzano. 

    —¿Y la niña? —Juliet pareció afligida. 

    —Niña tonta —se rió ante la expresión del rostro de Juliet—. Por un segundo, me hiciste creer que realmente te preocupas por la niña. —La sonrisa desapareció, dando paso a un ceño fruncido—. ¡Entra! —gruñó, tomándola del brazo y obligándola a bajar las escaleras hacia el carruaje. 

    Ambas mujeres viajaron en silencio. El ceño fruncido en el rostro de Juliet desde el segundo en que posó sus ojos en Elaine permaneció durante todo el viaje. Se sentó erguida, con las manos cruzadas sobre el regazo y la mirada fija fuera de la ventana. 

    Elaine miró hacia afuera también justo a tiempo para ver el gran edificio a la vista. Cuando se volvió hacia Juliet, vio la confusión en sus ojos. 

    —¿Dónde estamos? —preguntó, mientras la puerta del carruaje se abría. 

    Elaine le ofreció una pequeña sonrisa en respuesta, volviéndose para tomar la mano que le ofreció el cochero, antes de bajar del carruaje. 

    Una mujer bajita y regordeta con delantal los hizo entrar en el edificio y entraron en un salón privado, amueblado para reflejar el gusto caro de su ocupante. 

    —¡¿Dónde estamos?! —Juliet plantó los puños en las caderas mientras su mirada recorría la lujosa habitación. Cortinas violetas colgaban de las dos grandes ventanas, bloqueando la entrada de la luz del sol. Los pisos estaban cubiertos con una alfombra estampada en blanco y marrón. 

    Acomodándose en un sofá marrón, Elaine ignoró la pregunta de su sobrina. Era obvio por la mirada de molestia y ansiedad en los ojos de Juliet que no estaba dispuesta a sentarse todavía, mientras su mirada continuaba recorriendo la habitación. 

    —Mi casa —llamó alguien desde la entrada, llamando la atención de ambas mujeres. 

    Elaine se puso de pie apresuradamente y miró a la esbelta mujer rubia mientras entraba lentamente en la habitación, cada paso que llamaba la atención. Su cabello caía en una masa rizada alrededor de sus hombros, su vestido azul celeste barría el piso mientras caminaba. 

    Juliet miró a la mujer también, su mirada vagando a lo largo de ella. 

    —¿Que está pasando aqui? ¡¿Quién eres tú?! —Preguntó Juliet. 

    La mujer rió suavemente, sentándose en un sofá a juego con elegancia. —¿Quizás es hora de que le digamos? —Dirigió su pregunta a Elaine, sus ojos color avellana bailando con humor mientras volvía su mirada hacia Juliet—. Señorita Winston, soy la mujer que la trajo de regreso aquí, y si aún no sabe quién soy —sonrió—. Soy Lady Henrietta Hall. Bienvenidos a mi mansión. ¡Ahora siéntate!  

    

  


   
    Capitulo 38 

      

    Lady Henrietta Hall estaba sentada en el borde del sofá, sin apartar la mirada de la cabeza morena que estaba junto a la entrada. 

    —¿Tiene la intención de quedarse ahí todo el día? —Preguntó Henrietta divertida. 

    —Si eso es lo que se necesita —resopló Juliet, cruzando el brazo. Ella asomó la barbilla en desafío a las órdenes de Henrietta, su ceño se hizo más profundo y convirtió su hermoso rostro en algo bastante grotesco. 

    —¡Julieta, siéntate! —Elaine llamó desde su posición en el sofá, visiblemente frustrada. Pero Juliet apenas la miró, simplemente cambió su peso de un pie a la orden mientras miraba a Henrietta. 

    Divertida por su comportamiento, Henrietta hizo un gesto para silenciar a Elaine. Encontró bastante molesto tener a la mujer cerca, y no ayudó a la situación que la voz de Elaine siempre lograra irritarle los nervios. 

    —Déjala en paz, Elaine. —Ella suspiró, relajándose contra su asiento—. Quizás sea mejor si se pone de pie. No permitiré que arruine mis costosos muebles con su basura campesina. 

    Juliet jadeó, lo que obligó a ensanchar la sonrisa de Henrietta. Era cierto: Juliet no era más que una campesina que había encontrado riquezas, pero no había podido conservarlas. ¡Ella era una tonta! 

    Las arrugas de enojo en las cejas de Juliet se profundizaron cuando dio un paso adelante. —¡¿Cómo te atreves?! ¡No soy una campesina! ¡Es detestable!  

    Su insulto se le escapó de la espalda a Henrietta. No se atrevió a atribuir importancia a las palabras de Juliet, ni a darle el placer de ver lo irritantes que eran. 

    Juntando sus manos frente a ella, mantuvo la sonrisa en su rostro. —Oh, pero lo eres, Juliet Winston —dijo. —Siempre has sido una campesina. Eras una campesina cuando Freddy fue hechizado por ti y desafortunadamente se casó contigo. Eras una campesina incluso cuando estabas casada con el querido Freddy, porque ya ves, nunca encajaste entre la alta sociedad... 

    —¡Bruja despreciable! —Juliet escupió. 

    Henrietta se encogió de hombros. —Pero tu matrimonio con Freddy te dio el privilegio de fingir ser más de lo que eras. Ahora que estás divorciada, has vuelto a ser una delincuente. No vales nada; a la sociedad, a Freddy...  

    —¡Suficiente! —Juliet gritó con el rostro enrojecido. 

    —¡A su propio hija, señorita Winston! Qué existencia tan fea debe ser . 

    Juliet alcanzó a Henrietta, y por un segundo, temió que pudiera tirar de su cabello, pero Elaine fue rápida, saltando en su camino antes de llegar a Henrietta. 

    —¡Aléjate de mí! —Juliet chilló, empujando a Elaine hacia atrás. 

    —¡Julieta, pórtate por el amor de Dios! —Elaine suplicó, pero Juliet negó con la cabeza, dejando escapar un gemido de frustración. 

    —¡Te odio, Elaine! ¡Tú y tu estúpida obsesión por las cosas materiales! Arruinaste mi vida. Esto es tu culpa; ¡tú y esta mujer psicópata por la que querrías que me insultaran!  

    Henrietta puso los ojos en blanco. —Siento disentir. No soy yo la que fue lo suficientemente estúpida como para alejarse de algo que podría cambiar su vida para siempre. Pero nunca tuviste sentido común, ¿verdad, Juliet? 

    Ella volvió los ojos enojados en su dirección. —Quizá le complazca saber que he cambiado de opinión. 

    La sonrisa de Henrietta se desvaneció rápidamente cuando las implicaciones de las palabras de Juliet comenzaron a asimilar. —¿Qué quieres decir? 

    —Tienes razón, fue una estupidez dejar a Freddy. Odié nuestro matrimonio, pero él tiene la clave para mi supervivencia y yo lo controlo. Permaneceré como su esposa. 

    —¡Tú, Juliet Winston, no eres más que una pérdida de espacio! —Henrietta rugió, poniéndose de pie en un ataque de rabia—. No volverás a ser la esposa de Freddy, porque ese lugar no es tuyo. ¡Nunca estuvo destinado a ser tuyo, idiota! No puedes ver nada. Este fue el plan desde el principio, ¡y tú fuiste parte de ese plan hasta que no pudiste detener la boda! ¡Hasta que fuiste a mis espaldas y volviste a vivir con Freddy! 

    El rostro de Juliet palideció. —¿Qué tonterías está diciendo? —Se volvió hacia Elaine, confundida—. ¿De qué habla ella? 

    —¡Te traje aquí para detener la boda! ¡Tomar a la hija bastardo y detener la boda! —Henrietta chilló, frustrada mientras comenzaba a caminar a lo largo de la habitación. El sonido de sus tacones en los pisos de madera rebotaba en las paredes mientras caminaba—. Gasté mucho dinero en buscarte y traerte de regreso. ¿Qué, pensaste que sería de tu tía Elaine sin un centavo? —Ella gimió—. Pero pensaste en traicionarme. Pensaste que podrías volver con Freddy, confabularte para volver a su corazón, echar a la estadounidense y vivir felices para siempre. —Ella se rió a carcajadas, alzando las manos al aire con exagerado humor. 

    Se detuvo en seco y se volvió hacia Juliet, que ahora estaba con la boca abierta. —No te sorprendas, Juliet, lo sé todo. —Ella suspiró y se sentó en el sofá una vez más—. Le pagué a un juez para que te otorgara la custodia de tu hija. Francamente, solo te traje aquí porque Elaine insistió. —La confusión se reflejó en los ojos de Juliet, y Henrietta pensó que era mejor explicar: 

    —Tu tía, Elaine y yo nos conocimos a través de un amigo en común, pero eso no es lo importante. Lo que es importante es el hecho de que Freddy se las arregló para conseguir una cita en la corte... —El pensamiento la molestó. Si Freddy lograba recuperar la custodia de Elizabeth, lo que probablemente haría, dada la evidencia que estaba en contra de Juliet, los planes de Henrietta se arruinarían—. Freddy planea sacarte de su casa antes de lo que crees. Por supuesto, lo más probable es que el juicio no dure más de un día considerando el hecho de que Freddy tiene la nota que usted escribió como prueba; la nota que vino con la niña. De nuevo, lo sé porque lo sé todo. 

    Juliet parecía debilitada por las palabras de Henrietta. Elaine la tomó de la mano, la condujo hasta un sofá y la ayudó a acomodarse en él. 

    —¿Qué deseas? —Juliet susurró, volviéndose hacia Henrietta. 

    —Lo que siempre he querido; Freddy . 

    Juliet negó solemnemente con la cabeza. —Gretta prácticamente es dueña de Freddy, y nadie puede hacer nada al respecto. 

    —Lo sé. —Henrietta forzó una sonrisa en sus labios. No se atrevía a parecer tan debilitada como se sentía, no se atrevía a renunciar a sus planes. Todavía podían funcionar, solo necesitaba empujar a la inútil Juliet en la dirección correcta. 

    —Entonces deberías saber que tus planes, sean los que sean, nunca funcionarán. Lo intenté yo misma, pero Freddy no se dejó engañar por nada. Si Freddy no se enamoró con mis planes a pesar de que una vez me amó, ¿qué te hace pensar que se enamorará de los tuyos? 

    —Te ahorraré los detalles, Juliet. Sin embargo, haré que mi cochero te lleve de regreso a la mansión de los Solorzano . 

    —¡¿Qué?! ¡¿Por qué?! 

    —Porque, Juliet, me traerás la niña. 

    Los párpados de Juliet crecieron varias muescas. —¡¿Qué quieres con mi hija?! ¡Seguramente debes saber que nunca soportaré entregársela a una loca como tú! 

    —¡Oh, pero lo harás! —amenazó, poniéndose de pie. 

    —¿Y si me niego? —Preguntó Juliet, incluso si el miedo se reflejaba en sus ojos. 

    —La negativa no es una opción, señorita Winston. —Henrietta dio pasos mesurados hacia ella, deteniéndose junto a su silla. Se inclinó y, cuando Juliet retrocedió, se inclinó hacia adelante y se agarró la barbilla, forzando su figura hacia adelante. Ella sostuvo su mirada—. Me traerás a la niña —susurró amenazadoramente—. Entonces desaparecerás por completo; Regresa al agujero por el que te arrastraste. —Ella sonrió al pensar en que su plan se estaba llevando a cabo—. Seré la esposa de Freddy —se inclinó hacia adelante hasta que sus labios casi besaron la oreja de Juliet—, y tendremos que agradecer a Gretta por ello. Freddy nunca sabrá qué lo golpeó, ¡ninguno de ellos lo sabrá! 

    

  


   
    Capitulo 39 

      

    Henrietta no trató de ocultar la sonrisa que arrugó su rostro mientras veía a su lacayo acompañar a Juliet y Elaine. ¡Finalmente estaba ganando! Después de tantas semanas de fracasos, ¡algo estaba funcionando a su favor! 

    Pensó en el día en que había visitado a Gretta después de enterarse de la intención de Freddy de casarse con ella. Henrietta estaba devastada; tan devastada por la noticia, había ido a la mansión de Freddy con la única intención de envenenar la mente de Gretta contra él. Esperaba que, al convencer a Gretta de que Freddy todavía estaba enamorado de Juliet, huiría y regresaría a Estados Unidos, al agujero del que salió arrastrándose. 

    Una vez que se librara de Gretta, Henrietta ocuparía su lugar en la casa de Freddy. Ella haría que él se enamorara de ella, y una vez que lo hiciera y ella fuera su esposa, encontraría la manera de librarlos a ambos de la hija amada entre Freddy y Juliet. No había necesidad de guardar nada que perteneciera a Juliet. 

    Caminando hacia su carruaje con una sonrisa de satisfacción en su rostro, la voz detrás de ella la obligó a detenerse junto al carruaje. 

    —¡¿Lady Hall?! 

    Se dio la vuelta justo a tiempo para ver a una de las doncellas de Freddy corriendo hacia ella. Ella frunció el ceño, no queriendo ser molestada por un simple sirviente. 

    —Disculpe, Lady Hall. —La morena le ofreció una sonrisa. 

    —¿Qué deseas? —Preguntó Henrietta, impaciente con la mujer intrusa. 

    —Escuché su conversación con la señorita Barreto —dijo la criada, un color rosa claro se extendió por sus mejillas mientras hablaba—. Me disculpo, mi señora, por escuchar a escondidas, pero creo que puedo ayudarla. 

    Ella arqueó una ceja, segura de que el sirviente que tenía delante no tenía nada que ella necesitara. —¿Con que? 

    —Creo que sus intenciones al contarle a la Srta. Barreto sobre Lady Juliet eran deshacerse de ella —dijo la criada, arrastrando los pies nerviosamente—. Le puedo ayudar con eso. 

    Una risa triste escapó de los labios de Henrietta. —¿Por qué debería confiar en ti? 

    —Porque, milady, la presencia de la señorita Barreto aquí me parece bastante espantosa, como creo que a usted. —La criada suspiró mientras Henrietta la miraba con sospecha—. Comenzó la mañana que Lord Solorzano me asignó para cuidar de Elizabeth. La señorita Barreto prácticamente me arrebató a la bebé de los brazos, me lanzó insultos, me sacó de la guardería y ahora tiene la intención de ser mi dama. No espere que me siente y vea que así sea. La señorita Barreto es una mujer que hará que me despidan en el momento en que se case con mi señor. 

    —Ya veo. —Henrietta arqueó una ceja en cuestión. 

    —Sí —asintió rápidamente, antes de mirar detrás de ella como para ver si alguien estaba mirando. Se volvió hacia Henrietta—. La Sra. Winston estuvo aquí. Ella es la tutora de Juliet y la inquilina de Freddy en su mansión en Manchester. Por lo que he escuchado, ella también está tratando de detener la boda. Si la encuentran, estoy seguro de que ustedes dos pueden trabajar juntos para detener la boda  —susurró apresuradamente. 

    —¿Y qué pretendes sacar provecho de todo esto? —Henrietta no estaba segura de poder confiar en una doncella. 

    —Una casa decente; no planeo ser una sirvienta para siempre. 

    —Muy bien. —Ella suspiró. No supuso que sería una mala idea tratar de encontrar a esta otra mujer, cuyo propósito se alineaba con el de Henrietta, y una casa era un precio tan pequeño a pagar por ella—. Me mantendré en contacto. 

    La ira corría por las venas de Juliet con una velocidad alarmante, amenazando con volverla loca. Era incomprensible pensar que su tía le había hecho esto; su propia familia la había entregado a una mujer viciosa como Lady Hall para que la usara y manipulara. 

    ¿Quién se pensaba Henrietta Hall que era? ¿De verdad creía que podía forzar u obligar a Juliet a cumplir sus órdenes? ¿Pensó que Juliet iba a poner a la niña a su cuidado? ¡Era lo más absurdo que Juliet había escuchado en su vida! ¡Ella nunca podría cumplir las órdenes de Henrietta! Y por alguna razón, no podía decidirse a alejarse de Freddy, no ahora, no cuando Freddy parecía ser el deseo de todas las mujeres; A Juliet le encantaba pensar que tenía lo que todos querían. 

    Decidiendo cuál sería su siguiente línea de acción cuando el carruaje comenzaba a reducir la velocidad, apartó la cortina a tiempo para ver el castillo aparecer a la vista: destruiría el matrimonio de Freddy y volvería a su corazón. Todo lo que tenía que hacer era convencer a Gretta de que se fuera. 

    Elaine había sido una tonta al acudir a Lady Hall en busca de ayuda y Juliet estaba decidida a demostrarle a Elaine lo tonta que había sido. 

    En el momento en que Juliet entró por la puerta principal, el abogado de Freddy le entregó los papeles de la corte; la esperaban en el tribunal dentro de cinco días; Henrietta tenía razón. 

    Algo en ella se rompió mientras miraba los documentos en sus manos, algo vicioso y enojada. ¡Había terminado de ser el peón de la gente! ¡Ella había terminado siendo la que se fue con las manos vacías! ¡Estaba harta de perder! De ahora en adelante, ella estaba haciendo las cosas en sus propios términos. 

    Cuando le informaron de la cena esa noche, se cambió apresuradamente a un vestido rojo con escote escotado y mangas cortas. Se quitó el cabello de los hombros y lo recogió en un moño apretado en la parte superior de la cabeza. Su corazón se aceleró mientras se preparaba; recordándole el tiempo limitado que le quedaba. Era todo o nada, y estaba decidida a lucir hermosa a pesar de todo. 

    Ella se dirigió al comedor esa noche. Jacob estaba notablemente ausente en la entrada y una vez dentro, fácilmente notó a Gretta sentada al lado derecho de Freddy con la niña en su regazo. Hizo un alarde de sentarse en la silla al lado izquierdo de Freddy, inclinándose seductoramente hasta que sus ojos se dirigieron a sus pechos. 

    Se apartó de ella rápidamente, y su reacción avivó su ira. Se volvió de él y de las criadas mientras trabajaban para colocar sus comidas delante de ellos. Una vez que terminaron, salieron de la habitación. 

    Tocó su tenedor, jugando con el pollo en su plato. —Ya sabes —comenzó, sin dejar de mirar el plato—. Freddy me entregó los papeles de la corte hoy. —El solo pensar en ello evocaba una risa triste de sus labios. 

    —Como debe ser. —Freddy dijo claramente. 

    —¡¿Lo es?! —escupió, volviéndose hacia él—. Quizás me equivoque —suspiró, llevándose la copa a los labios y tomando un largo sorbo de vino. No alivió la amargura en sus entrañas mientras tragaba, luchando contra el impulso de arrojar el vaso a Freddy. 

    Dejó la taza sobre la mesa, volviendo su atención a la comida que tenía delante. —Pero encuentro todo el asunto divertido, Freddy, considerando el hecho de que hace solo unos días, estábamos envueltos en los brazos del otro, comprometidos en un beso. —Ella se encogió de hombros. 

    Siguió el silencio, un silencio ensordecedor y desgarrador. 

    —Supongo que no te lo dijo, ¿verdad? —Lentamente, levantó la mirada hacia Gretta, que estaba sentada frente a ella con el rostro desprovisto de color y los labios abiertos. 

    Satisfecha con la expresión del rostro de Gretta, una pequeña sonrisa se dibujó en la suya, su atención se centró en el rostro visiblemente furioso de Freddy. —¿No lo sabías? —Ella arqueó una ceja, su mirada sosteniendo la de él—. Freddy dice estar enamorado de ti... 

    —¡Julieta, basta! —Lo repentino de sus palabras la dejó atónita y la hizo callar momentáneamente. Luego, con la misma rapidez, su sorpresa pasó y en su lugar, la ira, ¡estaba enojada por Freddy y su nueva esposa! Estaba enojada por la sola idea de que habían tratado de empujarla a un lado después de usarla y vivir felizmente sin ella. Y en ese segundo, todo lo que quería hacer era quemar su imaginario mundo feliz. Quería que sintieran la sensación de pérdida que ella sentía. ¡Quería que sintieran la ira que amenazaba con volverla loca! 

    —¡Pero incluso tú, Gretta, estás segura del hecho de que soy a quien ama! —gritó, empujando su silla hacia atrás y poniéndose de pie—. ¿No es por eso que te escapaste esa noche en la guardería? Temías la verdad. El estruendo era como el sonido de tu salvador porque en el fondo, ya sabes. Lo sabías, ¡y sabes cuánto me ama Freddy a mí!  

    Gretta negó con la cabeza, las lágrimas corrían por su rostro pálido. Freddy se sentó en su silla, en silencio. 

    —¡Esta es mi casa! —Juliet agitó las manos—. Esa, sentada en tu regazo, es mi hija. —Hizo un gesto a Elizabeth—. ¡Y finalmente, este es mi esposo. Nada cambiará eso, Gretta, ni los tribunales, ni Freddy y ciertamente no tú! 

    

  


   
    Capitulo 40 

      

    El silencio resonó en la habitación. 

    Gretta estaba sentada pegada en su silla, su mente dando vueltas con pensamientos sobre Jacob. Decidió pensar en el mayordomo y su necesidad de un médico, en lugar de Juliet y sus crueles palabras. Jacob necesitaba ayuda y ella se las había arreglado para convencer a Freddy de que lo pusiera en un plan de jubilación, en lugar de despedirlo; era una práctica inusual, porque los sirvientes eran despedidos una vez que ya no podían cumplir con las demandas de sus amos, pero Freddy había estado dispuesto a ceder a la solicitud de Gretta. 

    Se preguntó si Jacob podría curarse de su dolencia; esperaba que pudiera. No le deseaba la muerte, porque una pequeña parte de ella realmente creía que lo extrañaría. 

    Esperanza... 

    Se aferró a la esperanza por el bien del mayordomo. No merecía morir, era un buen hombre. Había hecho sacrificios y había servido a su amo con diligencia. Quizás si hubiera sido un mayordomo terrible... No, ella negó con la cabeza; Sería intrascendente si Jacob era una buena persona o no, no merecía estar lo suficientemente enfermo como para perder su trabajo y quizás su vida. ¡Se merecía la oportunidad de ser feliz! ¡Se merecía una familia! ¡Se merecía un hogar! ¡Se merecía algo bueno! 

    ¡Como ella! Oh, pero todos estos meses, se culpó a sí misma por todos los males que le habían hecho. Excusó a todos los demás y cargó con la culpa: fue ella quien rechazó la propuesta de un buen hombre; ella fue la que intentó destruir el matrimonio de ese mismo hombre; ella fue la que vino a Londres; ella era la que cuidaba de una niña que ahora consideraba su hija; ¡Ella fue la que se enamoró! ¡Había llegado a aceptar los errores y los derechos de su pasado y había terminado de sentirse culpable! ¡Se merecía la oportunidad de ser feliz! ¡Se merecía una familia! ¡Se merecía un hogar! ¡Se merecía algo bueno! 

    Pero de lo que no se merecía era de un hombre que preferiría su relación pasada a ella. ¡Ella no se merecía un marido infiel! ¡No se merecía un hombre que la mirara a los ojos y mintiera sobre estar enamorado de ella! 

    Las lágrimas empañaron su visión cuando las implicaciones de las palabras de Juliet comenzaron a asimilar. Quizás no fue solo la declaración de Juliet lo que dolió; quizás lo que más le dolió fue el hecho de que ella siempre lo había sabido. Sabía que Freddy todavía amaba a Juliet; lo supo porque lo vio en sus ojos. Sin embargo, se permitió creer por un segundo que él todavía podría tener un lugar en su corazón para ella. 

    Los segundos pasaron como un borrón. Gretta no estaba segura de lo que hizo con la niña cuando salió tambaleándose de la habitación, atravesó los pasillos y salió por la puerta principal. Apenas veía los senderos ante ella, ni la lluvia que empapaba su vestido; no sintió nada más que el dolor paralizante que desgarró su corazón. No escuchó nada más que el zumbido en sus oídos, y aunque sus piernas parecían llevarla a alguna parte, por su vida, no podía decir adónde iba. Aun así, no podía negar la desesperada necesidad de alejarse de un mundo que ahora se estaba acercando a ella. 

    Gretta se volvió hacia Freddy, la decepción y la tristeza oscurecieron sus ojos. Trató de hablar, caer de rodillas y suplicarle perdón, jurar que su beso con Juliet no significaba nada, pero las palabras no lograron formarse en sus labios, porque sabía que no había explicación para sus acciones. 

    Sentado impotente en su silla, vio a Gretta levantarse lentamente sobre sus temblorosas piernas, sus brazos apenas se aferraron a Elizabeth mientras cruzaba la habitación y dejaba a la niña en su regazo. 

    —Gretta... —La vergüenza restringió sus pulmones hasta que se hizo imposible hablar mientras la veía salir dando traspiés de la habitación. 

    Sintiendo el abandono de Gretta, los gritos de Elizabeth reflejaron el dolor en su pecho mientras ella luchaba contra su agarre con los brazos extendidos en la dirección en la que Gretta se había ido. 

    Soltando un suspiro tembloroso, Freddy se puso de pie tambaleándose, llevando a Elizabeth en sus brazos. Creyó escuchar la protesta de Juliet en algún lugar en medio del caos de su mente, pero la ignoró y salió de la habitación en silencio. 

    Los gritos de Elizabeth se intensificaron cuando la puso en los brazos de la primera doncella que vio en el pasillo, antes de volverse hacia la puerta principal que estaba abierta de par en par, dejando entrar la lluvia. 

    Sin detenerse a pensar, salió corriendo, apenas sintiendo el agua que empapaba su ropa mientras sus ojos escudriñaban la oscuridad en busca de señales de Gretta. Su visión tardó un poco en adaptarse a la luz nocturna, pero cuando lo hizo, inmediatamente encontró a Gretta abriéndose camino a través de la pendiente cubierta de hierba en medio del fuerte aguacero. 

    Con el corazón cayendo al verla, forzó sus piernas hacia adelante tras ella. 

    —¡Gretta! —El trueno ahogó su voz—. ¡Gretta! —Aceleró el paso, la alcanzó y la tomó cautiva de la muñeca—. Gretta —suplicó. 

    Ella se puso rígida, volviéndose hacia él lentamente. 

    Freddy no estaba seguro de si era el dolor que vio en sus ojos o la culpa lo que detuvo su corazón. 

    —¡No me merezco esto! —Sus palabras arañaron su corazón—. No me merezco esto —murmuró. Mientras la lluvia le manchaba el rostro, se dio cuenta de que estaba llorando. 

    Su corazón se rompió en varios pedazos cuando el dolor en sus ojos lo empujó a sus rodillas ante ella. 

    —Tú no… —comenzó, aferrándose a su mano. Temía que si lo soltaba, ella lo dejaría para siempre—. Gretta, perdóname. 

    Ella sacudió su cabeza. —La amas, Freddy —dijo impotente—. Ella era tu esposa y tuvieron un bebé juntos; un bebé que también llegué a amar. Tal vez fue mi amor por Elizabeth lo que te engañó haciéndote pensar que estás enamorado...  de mí. 

    —Gretta —susurró. Sus palabras lo apuñalaron, cortando más profundamente que cualquier daga. Era doloroso pensar que ella dudaba de su amor por ella, pero sabía que le había dado muchas razones para hacerlo; traicionó su amor. 

    Dejó escapar un suspiro tembloroso, sosteniendo su mirada. —Cuando Juliet me dejó, te admitiré que estaba perdido. —Incluso mientras hablaba, sintió el dolor de la deserción de Juliet, detestaba la sensación de vulnerabilidad, pero sabía que Gretta necesitaba saber la verdad. 

    —No solo estaba enojado y herido; Yo estaba perdido. Juliet se llevó una parte de mí con ella cuando se fue. —Él suspiró, apretando su mano con más fuerza—. Dejé todo por Juliet; mi familia, mi fortuna, mi nombre. La amaba a pesar de mí mismo, le di lo mejor de mí, ella lo tomó y se fue. —Él suspiró—. Estuve perdido durante todos esos meses. Cuando Juliet regresó, me mostró la parte de mí que tomó cuando se fue, y por un segundo, quise recuperarla. Pensé que lo necesitaba; por eso la besé. 

    Su mano tembló donde estaba en la de él mientras cerraba los ojos. 

    La vergüenza se apoderó de él mientras hablaba: —Pero ahora, sé que no, ya no lo necesito. 

    —Freddy... 

    —Dejo que se quede con esa parte de mí porque ya no hay lugar en mi corazón para ella. No tenía ni idea, mi amor, pero te has convertido en quien soy. Estoy tan contento de haberme perdido porque al hacerlo, te encontré, tú, Gretta, eres la mejor parte de mí. —Lentamente se puso de pie, y sus párpados se abrieron mientras sus tristes ojos se posaron en él una vez más—. Gretta —susurró—, cada vez que te miro, me encuentro a mí mismo. 

    El silencio cayó entre ellos mientras su mano temblaba en la de él. De pie, inmóvil ante él, su mirada se mantuvo durante varios segundos mientras la lluvia caía pesadamente a su alrededor y los relámpagos brillaban en el cielo gris sobre ellos. Freddy se paró ante ella, dejándola ver lo más profundo de su alma, dejándola ver toda la verdad. 

    —Juliet dijo que te despertaste una mañana y decidiste que ya no estabas enamorada de ella. Me dijo que fuiste tú quien le dijo que se fuera —dijo finalmente, rompiendo el silencio. 

    Freddy se habría reído de no ser por la seriedad del problema. La ridiculez de la afirmación de Juliet y su desesperación por envenenar la mente de Gretta no lo sorprendieron. 

    —¿Crees que hice eso? —preguntó y ella miró hacia abajo—. Gretta. —Extendiendo la mano, inclinó su barbilla hacia arriba hasta que su mirada se posó en él una vez más—. Está bien si tienes dudas. Yo, por mi parte, no he hecho nada más que alimentar tu incredulidad. 

    —El anillo. —Sus labios temblaron—. ¿Por qué me compraste un anillo cuando tu familia tiene una reliquia? 

    Tocó su mejilla, viendo miedo en sus ojos. —La arrojé al mar el día que Juliet se fue. Ella la colocó en la carta que escribió. La tomé y la arrojé al mar. Cuando me divorcié de Juliet, usé la carta como prueba de su deserción. —Tomó su mano izquierda en la suya, levantándola ante sus ojos—. El escudo de mi familia estaba inscrito en el otro anillo —susurró mientras suavemente le quitaba el anillo del dedo y lo colocaba en su palma—. Pero he escrito las palabras 'Un corazón al caer, viene otro y lo levanta' en este. Porque, amor mío, solía estar roto, hasta que tu corazón me levantó. Era infeliz, hasta que tu corazón me levantó. Estaba perdido y enojado, hasta que tu corazón me levantó. Estaba incompleto, hasta que tu corazón me levantó una vez mas.. Ahora, estoy absolutamente seguro de que no puedo perderte. 

    Ella miró en silencio el anillo, levantando su mirada hacia él una vez más mientras negaba con la cabeza. Su corazón se hundió. 

    —Gretta —suplicó, ella lo estaba rechazando; el pensamiento envió un dolor agudo a través de su corazón, ralentizándolo hasta que temió sufrir un ataque cardíaco. 

    Se quedó quieto ante ella, rezando en silencio para que ella eligiera perdonarlo. Sabía que no merecía su perdón, pero mucho más que eso, sabía que no podía vivir sin ella. La había lastimado, y pasaría el resto de su vida compensando sus errores si ella se lo permitía. 

    Sus lágrimas fluyeron fácilmente mientras se aferraba a ella. No sabía qué haría si perdía a la mujer, la única mujer, que amaba. 

    —No, Freddy —dijo finalmente, sorprendiéndolo—. No creo que hayas hecho eso; no creo que le dijeras a Juliet que se fuera. 

    El alivio inundó su cuerpo, sus hombros cayeron como resultado. Lentamente, se inclinó hacia adelante, sin querer nada más que sostenerla en sus brazos, mientras le apartaba el cabello húmedo de la cara. 

    —Perdóname, mi amor —susurró. 

    Asintiendo, dio un paso que la puso cara a cara con él. 

    Suspiró, cerrando la brecha entre sus cuerpos y atrayéndola a sus brazos mientras sus dedos se enredaban con su cabello mojado. —Ven a casa conmigo, mi amor. —Presionó sus labios contra el costado de su cuello, sintiendo el leve escalofrío que recorrió su cuerpo; no estaba seguro de si era como resultado de la lluvia o de sus emociones. 

    Lentamente, ella se apartó, dejando sus brazos vacíos. Ella retrocedió un poco y le tendió un puño. Él frunció el ceño, confundido mientras la veía soltar los dedos. Fue solo un segundo antes de que reconociera el anillo que estaba en su palma, e inmediatamente entró en pánico: ¡ella le estaba devolviendo el anillo! ¡Ella lo estaba dejando! ¡Lo dejaría por su infidelidad y él no podría culparla por ello! 

    El miedo bombardeó su mente hasta que todo lo que pudo hacer fue mirar el anillo que estaba en su palma mientras la lluvia trataba de ahogarlo. 

    El silencio se interpuso entre ellos mientras miraba impotente el anillo. Temía que si la miraba, ella vería los efectos de sus acciones, lo dañado que estaba al pensar en perderla. Luego pensó que si ella lo veía, sentiría lástima por él y se quedaría. No le importaba la razón por la que Gretta eligiera permanecer casada con él, solo esperaba que ella se quedara. 

    Con eso en mente, lentamente levantó su mirada hacia ella, y en ese segundo, lo supo. 

    Temblando, colocó una rodilla tras otra sobre la hierba mojada. —Lady Gretta Solorzano, creo que esta es mi tercera propuesta en un año. Sin embargo, prometí preguntar todos los días si es necesario. —Él sonrió—. ¿Quieres, mi princesa pecosa, permanecer casada conmigo y volver a nuestra casa?  

    Fue solo entonces, cuando se arrodilló ante ella, que una sonrisa finalmente se apoderó de sus labios, dejándolo sin aliento. 

    Ella asintió con la cabeza y le tendió la mano. —Yo voy. 

    Esas dos palabras, dichas con tanta sencillez, enviaron una ola de alegría a través de su corazón, acelerando su ritmo mientras deslizaba el anillo de regreso al lugar que le correspondía en su dedo. 

    Apenas estaba de pie, cuando Gretta cayó en sus brazos, su cercanía envió otra ola de alegría a través de su cuerpo mientras su cuerpo se reconectaba con el suyo. 

    Y en ese segundo, supo que nunca quería separarse de ella, ¡nunca más! 

    

  


   
    Capitulo 41 

      

    Juliet vio cómo los dedos de Freddy se movían en su regazo, su mirada fija al frente mientras se dirigían a la ciudad esa mañana. El ceño fruncido en su rostro era una clara indicación de su enfado, y el silencio que se mantuvo entre ellos hizo evidente su malestar; no deseaba sentirse agobiado por su presencia. Pero por su necesidad de ir juntos al juzgado, donde estaba segura de que Elizabeth sería arrebatada para siempre, Juliet sabía que Freddy nunca más estaría cerca de ella. 

    La odiaba y ella se lo merecía. 

    Ella suspiró, mirando sus manos juntas. Después de todo lo que había hecho, se sorprendería si Freddy no la odiaba, porque sabía que se odiaba a sí misma. Se había convertido en todo lo que era su tía Elaine, y no se dio cuenta hasta hace cinco días, la noche en que su plan para arruinar el matrimonio de Freddy de una vez por todas fracasó. 

    Indignada, se había complacido al ver la expresión del rostro de Gretta al revelar el beso que había compartido con Freddy. Había observado con creciente alegría cómo Gretta salía tambaleándose de la habitación. Pero su alegría duró poco cuando Freddy corrió detrás de Gretta, dejando a Juliet sentada y retorciéndose en su furia. 

    Poniéndose de pie de un salto de rabia, había seguido a la pareja hacia el fuerte aguacero, sin preocuparse por la posibilidad de que la lluvia arruinara su vestido favorito; no le había molestado nada más que la idea de terminar lo que había comenzado; arruinando el matrimonio de Freddy como él había arruinado su vida. 

    Miró con creciente furia mientras Freddy alcanzaba a Gretta y la detenía. Su ira se elevó a un nivel sin precedentes cuando vio a Freddy caer de rodillas ante Gretta. 

    Tomando su falda en sus manos, corrió por el porche delantero en un intento desesperado por poner fin a la pareja, pero cuando los alcanzó, se detuvo atónita por las solemnes palabras de Freddy: 

    —Juliet tomó parte de mí cuando se fue. —La voz de Freddy llegó hasta ella. Juliet estaba a unos metros de distancia, pero podía decir, incluso en la oscuridad, que su cuerpo temblaba y no tenía nada que ver con el clima. 

    Ella se quedó inmóvil durante varios segundos, sus palabras hundiéndose en su corazón. El dolor, el dolor y la tristeza mezclados con cada palabra que decía hacía que la culpa se asentara sobre ella como una manta húmeda, haciéndole casi imposible ponerse de pie, y por primera vez en su vida, Juliet se dio cuenta de que sus acciones habían hecho más que herir a Freddy; casi lo habían destruido. Se dio cuenta de lo equivocada que había estado al pensar que su deserción no significaba nada para él más que una desagradable bofetada a su ego masculino. Entonces se dio cuenta de que su matrimonio no había sido simplemente conveniente para él; se casó con ella porque pensó que ella lo amaba, ella lo engañó haciéndole creer que era amado. Él era el peón, la verdadera víctima y el verdadero perdedor, no ella. 

    Quizás sus tutores la manipularon para que se casara con él, pero sabía que no la habían obligado. Podría haber escapado del matrimonio si lo hubiera intentado, y si no pudo convencer a sus tutores contra el matrimonio, podría haberle confesado la verdad a Freddy antes de que él se comprometiera a casarse con ella. Pero no lo hizo. Ella siguió el juego, y cuando se cansó del juego, ella, en su intento por escapar, casi lo arruinó; ella no era la víctima, era la villana. 

    Dirigió su atención a Gretta, que estaba allí, sin apenas notar a la mujer que estaba a solo unos metros de ella mientras miraba a su esposo. Juliet sabía que había culpado a Gretta por quitarle a Freddy. Culpó a Gretta por intentar ser su reemplazo. 

    Pero mientras la miraba, sintió como si estuviera viendo a Gretta por primera vez. Ya no la veía como el reemplazo, la veía como la que había sido capaz de reparar al hombre que Juliet casi había destruido. Gretta era la que había estado dispuesta a tomar el lío que dejó Juliet y hacerlo hermoso de nuevo. Tomó al hombre y a la niña que Juliet dejó atrás, y los amó; algo que Juliet había sido demasiado egoísta para hacer. 

    Juliet sabía que se había equivocado; aun así, sabía que era demasiado tarde para hacer algo al respecto ahora. No podía hacer nada para cambiar el pasado, pero podía cambiar el futuro, y comenzaría por negar las demandas de Lady Hall; nunca pondría a Elizabeth al cuidado de Lady Hall. Aunque ella había sido cualquier cosa menos una madre para Elizabeth, quería hacer algo bien con la niña, y dejarla al cuidado de unos padres que la amaban era lo correcto. 

    Con una última mirada a la pareja, se dio la vuelta y regresó al castillo donde hizo sus maletas. Se había sentado en el borde de su cama, esperando pacientemente a que Freddy la echara del castillo, pero nunca sucedió. Por alguna extraña razón, Freddy le permitió quedarse hasta hoy. 

    Juliet miró por la ventana, aburrida por el silencio. Zarparía de Londres una vez que hubiera firmado sus derechos sobre Freddy y Gretta, pensó, mirando los caminos polvorientos hasta que su mirada se posó en un carruaje negro mientras pasaba. 

    Ella frunció el ceño al verlo, pensando que le parecía familiar. Había algo en eso que desencadenó una memoria perdida, pensó, cerrando los ojos y quedando dormida. 

    Se despertó cuando el carruaje empezó a reducir la velocidad. Se enderezó, miró por la ventana y vio el palacio de justicia, justo cuando se abría la puerta y el cochero la ayudaba a bajar. Echó un breve vistazo a las calles antes de volver la mirada hacia el edificio que tenía ante ella. Este era el día en que entregaría voluntariamente a su hija a Freddy y Gretta, el día en que probablemente dejaría Londres e intentaría arreglar lo que quedaba de su vida. Quizás llegaría el día en que ella regresara. Quizás llegaría el día en que tendría una relación real con Elizabeth. Hoy, sin embargo, sabía que estaba haciendo lo correcto. 

    Ella robó una última mirada a Freddy que estaba apretando la mandíbula a su lado, y una pequeña sonrisa se instaló en su rostro. Ahora estaba molesto con ella, pero pronto, se daría cuenta de su decisión de renunciar a sus derechos de maternidad sobre Elizabeth, ¿y tal vez podría ser feliz? Quizás entonces la perdonaría. 

    Ella suspiró y comenzó a subir las escaleras hacia la cancha, escuchando sus fuertes pasos siguiéndola. Temblaba con las emociones que corrían por sus venas, pero convenció a sus pies para que siguieran moviéndose, diciéndose mentalmente que estaba haciendo lo correcto. Nunca podría ser una buena madre para Elizabeth, pero Gretta sí. Freddy nunca la amaría de nuevo, pero amaba a Gretta. Abandonó a Elizabeth, pero Gretta se quedó. Dejarlos felices era lo mejor, y esperaba que Lady Hall... 

    Ella jadeó, tapándose la boca con las manos cuando el recuerdo del carruaje regresó de repente, y con él, la identidad de su dueño; ¡Lady Henrietta Hall! 

    —¡Freddy! —Ella se volvió hacia él, horrorizada por los planes de Lady Hall. 

    —¿Qué ocurre? —gruñó, su ceño se profundizó. 

    —¡Tienes que volver! 

    —¡¿Qué?! 

    Se apresuró a su lado y le estrechó la mano, señalando el carruaje. —¡Oh Freddy, por favor regresa! ¡Toma el carruaje, vuelve a casa ahora!  

    La ira brilló en sus ojos cuando apartó la mano de su agarre. —¡No hasta que tenga la custodia de nuestra hija! —Él dio un paso adelante y ella se apresuró a bloquear su camino. 

    —¡No tendrás una hija a la que regresar si no te apresuras a regresar! —ella lloró. 

    —¡Fuera de mi camino, Juliet! 

    —¡Freddy, por favor! Por favor escucha... 

    —¡No! —ladró—. ¡He estado escuchando tus mentiras y me detesto por eso! —Él hizo ademán de rodearla y, desesperada, ella lo agarró del brazo. 

    —¡Me detesto por todo, Freddy! Es mi culpa, y le pediré perdón en este mismo momento si tuviera tiempo, pero su esposa e hija están en peligro, y si no regresa a casa ahora, ¡se odiará por ello! 

    Él frunció el ceño, su rostro palideció mientras la consideraba. —Seguramente esto es un truco... 

    Sacudió la cabeza furiosamente, temiendo la idea de lo que Lady Hall era capaz de hacerle a Elizabeth. Juliet no estaba segura de la nueva emoción que repentinamente bombardeó su ser, pero sabía que estaba brutalmente desesperada por proteger a Elizabeth. 

    —Ve a caballo —susurró, el corazón le latía con fuerza en el pecho mientras las lágrimas le nublaban la vista—. ¡Vete ahora, Freddy! 

    Asintiendo de inmediato a su orden, se apresuró a bajar las escaleras. 

    Temblando, se instaló en las escaleras y lo vio desenganchar un caballo del carruaje antes de montarlo. Apenas capaz de respirar, lo vio alejarse, rezando desesperadamente para que no llegara demasiado tarde. 

    

  


   
    Capitulo 42 

      

    Lucinda McGee. 

    Mechones castaños rizados, grandes ojos marrones y un físico que facilitó mezclarse con la multitud. O, en este caso, la mansión que fue el castillo de los Solorzano. 

    Lucinda recordaba muy bien lo que se sentía al crecer con una madre que vivió en servidumbre toda su vida. Nunca tuvo la oportunidad de pasar mucho tiempo con su madre porque, como Lucinda había aprendido hace años, una doncella no era dueña de sí misma; una doncella estaba sujeta a las necesidades y deseos de su amo; a una doncella no se le permitía necesitar ni desear nada propio. Y por eso, Lucinda juró hace años, nunca ser sirvienta. 

    Pero sin fortuna a su nombre, o soltero dispuesto a ascender en la escala social solo para casarse con ella, Lucinda se encontró siguiendo la misma línea que su madre había seguido. Todo lo que quedaba era encontrar un marinero o un sirviente que se casara con ella. Se resignó a su odiado destino durante muchos años... 

    ... Hasta Lady Hall. 

    Una mujer desesperada por un hombre y una sirvienta desesperada por su libertad; Lady Hall y Lucinda resultaron ser una pareja hecha en el cielo. El plan era sencillo; Mientras Lucinda trabajaba desde adentro para deshacerse de Gretta, dándole a Lady Hall la oportunidad de ganarse el afecto de Lord Solorzano, Lady Hall mostraba su gratitud regalándole a Lucinda una casa propia. 

    Entonces apareció Juliet y amenazó con hacer mella en el plan de Lucinda. Por un segundo, temió que Juliet demostrara ser tan útil para Lady Hall, que Lady Hall ya no necesitaría a Lucinda para ejecutar el plan, pero solo por un segundo, ya que resultó ser completamente inútil, dejando toda la carga de destruir. El matrimonio de Gretta en Lucinda. 

    A Lucinda no le importaba demasiado Gretta. Aparte del hecho de que Gretta prácticamente la había insultado, parecía haber superado el incidente. Pero Lucinda no podía dejar atrás su trato con Lady Hall, ya que Lady Hall tenía las llaves de su libertad y necesitaba desesperadamente esas llaves. 

    Vial en mano, esperó pacientemente a que la poción que había deslizado en el desayuno de los sirvientes hiciera efecto. Dormiría a toda la casa, según Lady Hall. 

    Fiel a sus palabras, cinco minutos después, los cuerpos inconscientes se alineaban en los terrenos del castillo. Con Freddy y Juliet probablemente en el juzgado a estas alturas, toda la casa estaba contabilizada; Elizabeth estaba durmiendo la siesta del mediodía, los sirvientes estaban en un sueño inducido por las drogas y Gretta estaba en el dormitorio de Freddy. 

    Lucinda se dirigió apresuradamente a la habitación de Freddy y colocó un trapeador entre las manijas de la puerta para mantener a Gretta encerrada. 

    Luego se apresuró a bajar las escaleras y salir por la puerta principal. Llegó justo a tiempo para ver a Lady Hall bajar del carruaje. 

    —Lady Hall. —Lucinda sonrió, agradecida por el hecho de que el plan encajaba perfectamente. 

    La mirada de Lady Hall se trasladó del castillo a Lucinda. —¿Creo que se han eliminado todos los obstáculos? —Ella arqueó una ceja. 

    Lucinda asintió. —Sí, mi señora. 

    —Bueno. —Lady Hall sonrió e indicó a Lucinda que la llevara con Gretta. 

    Henrietta juntó las manos ante ella para mantener oculta su emoción. Sabía que no se atrevía a comportarse como una colegiala tonta ante una doncella sin valor, pero estaba más que emocionada al descubrir que todo estaba encajando, y hoy, una vez que su plan se haya ejecutado por completo, finalmente estaría con el hombre de sus sueños. 

    Apenas podía creer que iba a ser la esposa de Freddy. Lo tendría como siempre lo había querido desde que era una niña, y tendría que agradecerle a su doncella. 

    Echando un vistazo a la doncella que caminaba a su lado, una leve sonrisa curvó su rostro. La criada solo estaba ayudando porque Henrietta le había hecho una promesa, que no tenía la intención de cumplir, de comprarle una casa. Ella puso los ojos en blanco ante el pensamiento; no era tan estúpida como para gastar un centavo en una doncella tonta. La dejaría pensar de otra manera hasta que el plan estuviera completamente ejecutado. 

    Un fuerte sonido les llegó, lo que obligó a Henrietta a detenerse en seco en lo alto de las escaleras. Se volvió hacia la doncella en cuestión, pero rápidamente se dio cuenta de qué era; Los golpes histéricos de Gretta contra una puerta cerrada. Sin duda la doncella la había encerrado. 

    Ella le ofreció una sonrisa de agradecimiento. 

    —Coge a la bebé —dijo, volviéndose en la dirección de la fuente del ruido. 

    Llegó a la puerta cerrada y vio que la criada había usado el trapeador para actuar como una cerradura improvisada que ayudó a mantener a Gretta encerrada en la habitación. Su sonrisa se amplió ante la astucia de la criada, mientras se inclinaba hacia adelante y sacaba la fregona de las manijas, la arrojaba a un lado y empujaba la puerta para abrirla para revelar a una Gretta despeinada. 

    —Hola, Lady Solorzano. —Le ofreció a Gretta una sonrisa a modo de saludo y entró en la habitación. 

    La mirada confusa de Gretta siguió a Henrietta, su pecho subía y bajaba mientras luchaba por respirar. 

    —¿Lady Hall? —Ella jadeó—. ¡Oh, gracias a Dios! —Puso una mano en su pecho como para aquietar su corazón palpitante—. ¡Estaba tan asustada! Por un segundo, pensé que me habían encerrado. ¿Quizás lo estaba? ¿Dónde están todos? 

    —Dormidos —dijo Henrietta, volviéndose para colocarse en el sofá. 

    —¿Dormidos? —El ceño fruncido de Gretta se profundizó mientras se dirigía a la puerta y asomaba la cabeza. Se volvió hacia Henrietta—. ¿Por qué estás aquí? ¿Qué estás haciendo aquí? 

    Henrietta se encogió de hombros. —Me deshago de ti. 

    —¡¿Qué?! —La confusión oscureció aún más sus ojos. 

    —¿Honestamente pensaste, por el más mínimo segundo, que te dejaría, un don nadie, estadounidense, ganar? —Henrietta de repente encontró humor en todo—. ¡Eres patética! 

    Los labios de Gretta se abrieron, pero las palabras murieron rápidamente en sus labios cuando la criada entró en la habitación con una Elizabeth dormida en sus brazos. 

    —Ellie —dijo, dando un paso adelante, pero Henrietta fue rápida cuando se puso de pie y cruzó la habitación, bloqueando el camino de Gretta. 

    —¡No dé un paso más, Lady Solorzano! 

    —¡¿Qué tonterías son estas?! —Gretta medio chilló, dando un paso a un lado para pasar a Henrietta, pero bloqueó su camino una vez más, deteniéndola. 

    —Da otro paso, y no puedo garantizar la seguridad de la niña. —Hizo un gesto a la criada, que agitó un cuchillo en el aire y observó con gran satisfacción cómo la sangre desaparecía del rostro de Gretta. 

    Sus labios se abrieron, el miedo nubló sus ojos mientras pasaban de la doncella a Elizabeth, de nuevo a Henrietta. 

    —Henrietta —suspiró—, ¿qué estás haciendo? 

    —Lo que debería haber hecho hace mucho tiempo; ¡Me deshago de ti!  

    —Pero… —Su mirada se dirigió a la niña una vez más, sus labios temblaban—. ¿Por qué estás haciendo esto? ¡Ella es solo una bebé!  

    —¡No finjas no saber el motivo de mis acciones, Gretta! Me has vuelto loca. Si no hubieras aparecido aquí para arruinar mi plan perfecto, ¡no estaríamos teniendo esta conversación! Y cuando apareciste aquí, traté de advertirte que te fueras, pero eres una mujer terca, Lady Solorzano. —Ella puso los ojos en blanco. 

    Gretta volvió los ojos frenéticos hacia Henrietta, sacudiendo la cabeza violentamente. —Por favor —murmuró. 

    —No haré daño a la niña si haces lo que te exijo —respondió Henrietta, acercándose al sofá y sentándose en el borde.  

    —¿Qué deseas? 

    —Escribirás una carta a Lord Solorzano —dijo Henrietta, ignorando el hecho de que Gretta negaba con la cabeza—. Le dirás tu decisión de dejarlo después de descubrir que él todavía ama a Juliet. Le dirás tu decisión de llevarse a la niña simplemente porque no puedes soportar la idea de estar lejos de ella. Algo en la línea de; querido Freddy, tu traición a nuestro matrimonio ha demostrado ser una traición demasiado grande para vivir con ella...  

    —¡No! 

    —Ah, pero lo harás. 

    —¡No puedo dejar a Freddy! No lo haré! Lo amo, ¡él me ama a mí! ¡Debes saber que nunca creerá que me escapé de él! Debes saber que nunca te amará, Henrietta. 

    Enfurecida por sus palabras, Henrietta se puso de pie lentamente y cruzó la habitación hacia donde la criada estaba sosteniendo a la niño dormida. Ella recuperó a la niña y el cuchillo de su agarre, volviéndose hacia Gretta, que estaba temblando como una hoja. 

    Sosteniendo el cuchillo sobre el cuello del bebé, dijo: —Contaré hasta cinco, Lady Solorzano, y si al final de mi cuenta todavía no está de acuerdo con mi plan, le quitaré la cabeza a la pobre Elizabeth. 

    Gretta jadeó, apresurándose hacia adelante. Henrietta acercó el cuchillo al cuello de Elizabeth, lo que obligó a Gretta a detenerse. 

    —Henrietta... —suspiró. 

    —Uno... 

    —¡No puedes hacer esto! —medio gritó, tropezando con el pie mientras las lágrimas corrían por sus pálidas mejillas. 

    Henrietta se encogió de hombros. —Dos... 

    —¡Oh Dios, por favor! 

    —Tres, Lady Solorzano. 

    —No puedo. 

    —Cuatro. 

    La mirada frenética de Gretta viajaba de Elizabeth a Henrietta. 

    —Se acabó el tiempo, Lady Solorzano. —Ella apretó el cuchillo con más fuerza—. Cinco. 

    

  


   
    Capitulo 43 

      

    La instrucción era quedarse en la cama; Jacob sabía eso, pero ya no podía ignorar la bestia que gruñía que era su estómago. Tenía hambre y la criada que Gretta había asignado para cuidarlo estaba tardando demasiado en aparecer con su comida. 

    Gimió ante la idea, agradecido por la suerte de tener un techo sobre su cabeza después de que Freddy accedió gentilmente a su retiro. Gretta había tenido la amabilidad de no solo insistir en que viviera en el castillo hasta que estuviera lo suficientemente sano como para viajar, sino que había llamado a un médico para que se ocupara de él. 

    Jacob era un hombre de cincuenta y ocho años cuyo cuerpo ya no podía soportar las agotadoras horas de servidumbre, según el médico. Lo habían puesto en reposo en cama y se le había asignado una criada que se ocuparía de todas sus necesidades. Tres horas de espera por su comida estaban resultando demasiado para el viejo mayordomo. 

    Luchando por ponerse de pie, se dirigió a la puerta de su dormitorio y la abrió. Un vistazo por el pasillo y Jacob supo de inmediato que algo andaba mal. Aparte de la terrible tranquilidad de todo el edificio, dos cuerpos yacían inmóviles en el pasillo. 

    Tratando de no entrar en pánico, caminó cautelosamente hacia uno de los cuerpos —una doncella rubia— y colocó su mano envejecida en su cuello para buscarle el pulso; encontró uno. Girando su cuerpo hacia un lado para que pudiera ver su rostro, estaba a punto de golpearla con fuerza en el rostro para despertarla, cuando un fuerte golpe llamó su atención. 

    Jadeó, alzando la mirada en la dirección del sonido. Parecía provenir de algún lugar del último piso. 

    Sintiendo el peligro, soltó a la criada y comenzó a subir las escaleras que conducían a las habitaciones de los sirvientes. Se encontró con muchos sirvientes que estaban en una posición similar a la de la doncella rubia, pero no creía que tuviera tiempo para intentar despertarlos. Alguien hizo esto. De alguna manera, alguien sintió la necesidad de poner a dormir a toda la casa. Algo andaba mal y alguien estaba en peligro. Jacob sabía que si no se apresuraba, alguien podría resultar herido. 

    Había subido las escaleras y había descubierto que la fuente del ruido provenía del dormitorio de Freddy, cuando el sonido de pasos que se acercaban lo encontró. 

    Se detuvo en seco, inseguro de la identidad de las personas que se acercaban. Quizás los perpetradores de lo que sea que estaba sucediendo todavía estaban en el edificio. Quizás podrían hacerle daño si pensaran que no lo habían puesto a dormir como el resto de la casa. 

    Poniéndose rígido a medida que se acercaban los pasos, miró a su alrededor, sin saber qué hacer. Su mente luchó por una solución hasta que se acercaron a la esquina, y al no encontrar otra solución posible que unirse al resto de la casa en su sueño, se derrumbó en el suelo y se tumbó boca abajo, cerrando los ojos justo cuando los pasos lo alcanzaban.  

    —Trae a la bebé. 

    Escuchó la orden e inmediatamente reconoció de quién era la voz. Lo reconoció porque su voz siempre lograba irritarle los nervios; Lady Hall. 

    Se quedó quieto, luchando por evitar que su cuerpo temblara cuando escuchó los pasos de Lady Hall caminar a su lado y empujar la puerta del dormitorio de Freddy para abrirla. 

    Estaba tan cerca de la habitación de Freddy que podía escuchar la conversación que se desarrollaba en el interior. Escuchó un segundo paso pasar junto a él, escuchó a Lady Hall amenazar la vida de la niña y menos de unos segundos después, escuchó a Gretta gritar de horror. 

    Todo el cuerpo de Jacob se tensó en ese momento mientras yacía allí, sintiéndose impotente. No le sorprendió que Lady Hall resultara ser la bruja que siempre sospechó que era, pero necesitaba ayudar a su amante y a la niña. ¡No podía quedarse quieto y hacerse el muerto! 

    Su mente buscó frenéticamente una solución. Quizás podría correr escaleras abajo e intentar encontrar ayuda. Sacudió la cabeza; no fue lo suficientemente rápido. Sus huesos ya se estaban doblando con la edad, y considerando el hecho de que él era la única persona consciente que no estaba tratando de lastimar a Gretta, lo más probable era que se quedara atrapado en su intento de conseguir ayuda. Por lo que sabía, Lady Hall tenía a otras personas a sus servicios esperando afuera a quien quiera que intentara correr en busca de ayuda. 

    ¿Podría arrastrarse por las escaleras lo más lentamente que pudiera, entrar en el estudio de Freddy y encontrar la escopeta con la que amenazar a Lady Hall? También parecía una buena idea, pero sabía que no podía gatear lo suficientemente rápido. 

    Cuanto más pensaba en las soluciones al problema, más evidente se hacía que no podía hacer nada más que quedarse ahí y esperar. Si Lady Hall lograba tener éxito en su vicioso plan, necesitaba estar vivo para señalar a la ley en la dirección correcta. No alivió su sensación de inutilidad, pero fue todo lo que pudo hacer. 

    Tres pasos pasaron a su lado y abrió levemente los ojos para tratar de distinguir las figuras. No podía ver sus rostros, pero sabía que Lady Hall y Gretta estaban entre ellos... ¡¿Y una doncella?! ¡No, no podría ser! Pero Jacob nunca podría confundir ese uniforme negro que pertenecía a las doncellas de la mansión de los Solorzano. 

    ¿Lady Hall estaba secuestrando a Gretta? ¿Y Elizabeth? ¿Qué habían hecho con la bebé? Jacob no pudo hacer nada más que quedarse quieto hasta que ya no pudo ver ni oír los pasos de las mujeres. 

    En el momento en que pensó que era seguro, se puso de pie y se apresuró a ir al dormitorio de Freddy. Abrió la puerta de un empujón, sin encontrar nada extraño en la gran habitación. No dio señales del horrible evento que había tenido lugar hace tan sólo unos minutos, nada más que la nota que había sobre el tocador. Jacob no tuvo que leerlo para saber lo que contenía, y el solo pensamiento alimentó su ira. 

    Saliendo de la habitación, llegó al balcón justo a tiempo para ver salir el carruaje de Lady Hall por las puertas. 

    Se apresuró a salir de la habitación, sus piernas protestando por sus acciones mientras escudriñaba los pasillos en busca de señales de Gretta. 

    Al no encontrar más que sirvientes inconscientes, se dirigió a la cocina y sacó una jarra de agua del fregadero. Se apresuró a regresar al pasillo y vació la jarra sobre una sirvienta, un esfuerzo inútil. Cuanto más tiempo pasaba Jacob tratando de despertar a los sirvientes, más convencido estaba de que toda la casa había sido drogada. 

    Respirando cansado, se sentó impotente en el suelo y se pasó las manos por el cabello gris; iba a ser imposible despertar a los sirvientes hasta que las drogas desaparecieran, Freddy probablemente ya estaba en la ciudad luchando por una niña que ahora estaba desaparecida, y Gretta estaba en peligro, porque no había ninguna duda en la mente de Jacob de que Lady Hall no la había llevado a dar un paseo por la tarde al sol o tomar un té. 

    Debió haber estado sentado allí durante unos quince minutos cuando escuchó a alguien gritar: 

    —¡¿Gretta?! 

    Inmediatamente reconociendo la voz de su maestro, se puso de pie de un salto y rápidamente se dirigió al pasillo. 

    —¡¿Gretta?! 

    Llegó a la puerta principal para encontrar a Freddy de pie al pie de las escaleras, mirando a su alrededor con puro horror. 

    —¡Lord Solorzano! 

    —¡¿Jacob?! —Freddy se volvió bruscamente hacia él, sus ojos frenéticos—. ¡¿Dónde está Gretta?! ¡¿Dónde está Elizabeth?! ¡¿Qué pasó aquí? —Hizo un gesto al sirviente inconsciente que yacía en las escaleras. 

    —No estoy seguro, milord, pero Lady Solorzano está en problemas. Creo que ha sido secuestrada. 

    —¡¿Qué?! —Freddy rugió, dando un paso adelante. 

    Jacob asintió apresuradamente. Se fueron hace unos momentos. Lady Hall la tiene. 

    Los labios de Freddy se abrieron, pero se cerraron casi de inmediato cuando el color desapareció de su rostro, dejándolo mortalmente pálido. 

    —Debe ir tras ellos —dijo, señalando la puerta. Pero Freddy permaneció congelado en la parada, sin moverse ni hablar. 

    Desesperado, Jacob lo agarró por los hombros de una manera que sabía que le habría costado su trabajo si la situación hubiera sido diferente. —¡Ahora, mi señor! —gritó, sacudiéndolo. 

    Freddy parpadeó, pareciendo aturdido. 

    —¡Vaya tras ellos! —Señaló la puerta—. Lady Hall ha secuestrado a Lady Solorzano, están en un carruaje negro, y creo que una criada ha ayudado a Lady Hall a lograr todo... 

    Como si lo hubieran sacado de un trance, Freddy asintió rápidamente y corrió hacia la puerta, abriéndola. 

    —Su arma, mi señor —gritó Jacob tras él, lo que hizo que se detuviera en seco. Se volvió hacia Jacob, con los ojos húmedos de miedo—. Puede que necesite su arma. 

    

  


   
    Capitulo 44 

      

    Mantener la calma cuando había un cuchillo en la espalda de Ellie era simplemente imposible. Gretta quería gritar, necesitaba llorar. Estaba al borde de la locura, pero a pesar de sus muchas emociones perturbadoras, luchó desesperadamente para evitar saltar del puente en su sano juicio. En lugar de saltar sobre el asiento y arrancarle los ojos a Lady Hall, juntó las manos ante ella, con la mirada desesperada fija en el cuchillo que flotaba sobre el cuello de Ellie. 

    Ella y Ellie habían sido obligadas a subir a un carruaje por Lady Hall y la criada traidora justo después de que ella hubiera escrito de mala gana la carta de abandono dirigida a Freddy. 

    Ella suspiró, luchando por contener las lágrimas al pensar en la carta. Se imaginó el dolor de Freddy cuando lo leyó. Sería la segunda vez que su esposa lo dejaba, y mientras ella rezaba desesperadamente para que él no creyera que realmente lo había abandonado, mientras rezaba para que viese a través del plan de Lady Hall, sabía que él no lo haría. 

    Volviéndose hacia la niña dormida, susurró una oración en voz baja, esperando que Ellie durmiera durante la prueba. No deseaba que Ellie se despertara y la alcanzara, solo que Lady Hall se interpusiera en su camino; No tenía ninguna duda de que Ellie se pondría histérica una vez que eso sucediera. ¡También existía la posibilidad de que Lady Hall perdiera el control del cuchillo y hiriera o incluso matara a Ellie! 

    Tragó saliva, apartándose de Ellie. No podía soportar verla en cautiverio, o pensar que no había nada que pudiera hacer para salvarla. 

    Se quedó mirando las carreteras en movimiento, pensando en Freddy. Estaba en alguna parte, probablemente en el juzgado ahora. Su corazón le dolía por él; deseaba tan desesperadamente verlo que casi la dejó sin aliento. Anhelaba estar envuelta en sus brazos, sentir su calor, estar segura con su hija y su marido. 

    Justo cuando el pensamiento pasó por su mente, lo vio. 

    Jadeó, apoyándose estrechamente contra la ventana para asegurarse de lo que veía. Era casi imposible, pero cuando asomó la cabeza y miró hacia atrás, vio la forma de Freddy a caballo, desapareciendo en la distancia. 

    Apoyándose en su asiento, luchó por recuperar el control de su corazón palpitante. ¡Seguramente Freddy sabía que algo andaba mal! ¡¿Por qué otra razón tendría tanta prisa por llegar a casa?! ¿Los encontraría a tiempo para salvarlos de los planes de Lady Hall? 

    Se volvió hacia Ellie, que ahora se agitaba en los brazos de la doncella, e inmediatamente entró en pánico: ¡Freddy no podía encontrarlos ahora! Ella esperaba que lo hiciera, pero rezó para que no lo hiciera, temiendo la habilidad de Lady Hall para matar a Ellie si Freddy aparecía a tiempo para arruinar sus malvados planes. Quizás una vez que le quitaran el cuchillo, se sentiría más cómoda con la idea de ser rescatada. 

    Ellie se sentó y se volvió hacia Gretta. 

    —¡Mamá! —Ella extendió los brazos. 

    Instintivamente, Gretta se acercó para recuperar a la niña, pero recordó rápidamente su situación cuando Lady Hall le apartó la mano. 

    —¡Mamá! —Ellie gritó, inclinándose hacia adelante, pero los brazos de la criada la mantuvieron atrapada. Visiblemente frustrada, dejó escapar un fuerte grito, presionando contra el agarre de la criada. 

    —¡Haz que se detenga! —Henrietta siseó, volviendo los ojos enojados hacia la criada que asintió con la cabeza a la instrucción y comenzó a tratar de aliviar los gritos de Ellie; un esfuerzo inútil. 

    —No se detendrá hasta que me la entregues —suplicó Gretta, luchando contra las lágrimas. Pero cuanto más miraba llorar a Ellie, más difícil se hacía evitar que las lágrimas y la frustración salieran a la superficie. 

    —Si esta es su idea de intentar escapar, ha fracasado, lady Solorzano. Freddy regresará de la corte para encontrar tu carta, lo que lo llevará no solo a despreciarte, sino a comenzar la búsqueda de su hija. Me ofreceré a ayudar y, después de unas semanas, afirmaré haberlos encontrado a usted ya Ellie a través de mis contactos, escondidos en algún lugar de la ciudad con dos boletos para América. —Lady Hall sonrió ante su propia idea—. Por supuesto que estarás encerrada en una de mis mansiones, pero Freddy no va a saber eso. Para él, seré la héroe que devolvió a su hija. Y tú —se inclinó hacia adelante—, tú, Gretta, serás la estadounidense mentirosa, maquinadora y secuestradora. Será tu palabra contra la mía. —Ella suspiró—. Aunque dudo que Freddy esté dispuesto a presentar cargos por secuestro, lo importante es que me libraré de ti. 

    Visiblemente enferma por el anuncio de Henrietta y la posibilidad de su éxito, Gretta luchó contra sus miedos con esperanza; Freddy estaba de camino a casa. Con suerte, encontraría algo mal y vería a través del plan de Henrietta. Esperaba que él supiera que ella nunca lo dejaría y que nunca intentaría lastimarlo. Ella lo amaba desesperadamente. 

    Mientras Gretta estaba sentada en el carruaje, de repente deseó haberle dicho a Freddy cuánto lo amaba. Deseó haberle dicho que nunca lo dejaría. 

    —¡Mamá! —Gritó Ellie, luchando contra las manos de la criada que la mantenía cautiva—. ¡No! —ella chilló. 

    Reuniendo lo que le quedaba de coraje, forzó una sonrisa para aliviar la ansiedad de la niña. —Hola Ellie —se inclinó hacia adelante y se tocó la barbilla—, mamá está aquí —dijo, evitando la mirada enojada de Lady Hall mientras limpiaba las lágrimas de Ellie con las mangas—. ¿Tuviste una buena siesta? —Ellie negó con la cabeza y extendió los brazos hacia Gretta—. No, cariño, ahora no. —Su anuncio hizo que las lágrimas de Ellie volvieran. 

    —¡Mamá! —Ella se aferró a su manga. 

    —Henrietta, por favor —dijo, perdiendo el control de sus lágrimas mientras se volvía hacia Henrietta. 

    Ella sacudió su cabeza. —Es mejor que te acostumbres a estar separada de la niña para cuando tu separación se vuelva permanente. 

    Horrorizada, desenredó los brazos de Ellie de sus mangas y se echó hacia atrás, volviéndose hacia la ventana mientras cedía a las lágrimas y lloraba junto con Ellie. No entendía la razón de la locura de Lady Hall, pero temía que si no se alejaba de ella, cedería a su ira y frustración. 

    Sus lágrimas se deslizaron fácilmente por sus mejillas, el sonido de los gritos de Ellie llenó el carruaje, hasta que un fuerte sonido rasgó el aire y momentáneamente los dejó a todos en silencio. 

    Se apartó de la ventana, aterrorizada cuando su mirada se posó en los rostros de las mujeres y los niños cuyos rostros reflejaban el suyo. Ellie, que había estado en silencio durante unos segundos, volvió a llorar. 

    El carruaje comenzó a disminuir la velocidad cuando otro sonido fuerte atravesó el aire nuevamente, asustándolos aún más, justo cuando un sonido similar lo siguió de cerca. Inmediatamente, reconoció lo que era; el sonido de una pistola. 

    Inclinándose a un lado, Henrietta miró por la ventana, un suave suspiro salió de sus labios. —¿Freddy? 

    Gretta escuchó el susurro bajo de Henrietta y su mirada voló inmediatamente hacia la criada que apretó su abrazo a Ellie, la alegría y el miedo creando una combinación terrible en su corazón; mientras estaba feliz de que Freddy los hubiera encontrado, temía que Ellie se lastimara en el intento de rescate. 

    Rezando desesperadamente para que nada le hiciera daño a Ellie, oyó abrirse la puerta del carruaje y se volvió hacia un lado a tiempo para ver a Freddy de pie allí con un revólver apuntando a Lady Hall. 

    —¡Fuera! —La ira le nubló los ojos. 

    —Freddy… —susurró Gretta, volviéndose frenéticamente del cañón de su arma, hacia Ellie, que ahora estaba más allá de la histeria. 

    —No haría eso si fuera usted, Lord Solorzano, ya que la vida de su hija también está en peligro. —Henrietta señaló el cuchillo que estaba peligrosamente cerca del cuello de Ellie, confirmando el miedo de Gretta; le haría daño a Ellie si fuera necesario. 

    —¡Sal del carruaje! —Freddy dio las órdenes, como si no se diera cuenta de que había un cuchillo en el cuello de Ellie. 

    —¡Freddy, no lo hagas! —Gritó Gretta, pero él la ignoró—. ¡Freddy! 

    —Daré esta orden una vez más, Lady Hall, y si no obedece, abriré fuego contra usted. —La voz de Freddy era baja y amenazante; Gretta nunca lo había visto así antes. Parecía tranquilo considerando la situación en cuestión y aunque Gretta sabía que a Henrietta le habría encantado tener el control, Freddy era el que tenía el control. 

    Gretta miró con la boca abierta mientras Henrietta se levantaba la falda y bajaba del carruaje. 

    Freddy le dio la vuelta al arma y la insitó en silencio a seguir su ejemplo. Ella asintió apresuradamente, temblando mientras bajaba detrás de Henrietta. 

    —Freddy… —llamó Gretta, pero él ni siquiera la miró cuando se apartó del carruaje. 

    Rápidamente, ella también bajó y se paró al lado de la criada, notando que Freddy todavía tenía su arma apuntando a la criada, y con el enrojecimiento de su rostro y el oscurecimiento de sus ojos por la rabia, supo que él no dudaría en hacerlo. abrir fuego contra la sirvienta; el único problema con ese pensamiento era la posibilidad de que una bala perdiera el camino y también golpeara a Ellie. 

    —Dale Elizabeth a Gretta —gruñó Freddy. 

    —Obedece y morirás —dijo Henrietta desde su posición en el lado izquierdo de la criada—. ¿No es así, Lord Solorzano? —Se volvió hacia Freddy. 

    —Francamente, Lady Hall, la única persona a la que estoy ansioso por matar eres tú. —Freddy dijo, sin dejar nunca de mirar a la criada—. ¡Dale la niña a su madre, ahora mismo! —ordenó, la ira ataba cada palabra. 

    —Siempre me he preguntado, Lord Solorzano, cómo terminaría todo esto. —Henrietta soltó una risa sin alegría—. Nunca te imaginé apuntándome con una pistola en la cabeza. ¡Me imaginé caminando por ese pasillo hacia ti, siendo tu esposa, teniendo tus hijos! —Gritó Henrietta y con un rápido golpe, la niña estaba en sus brazos. 

    Sostuvo a Elizabeth ante ella como un escudo y recuperó el cuchillo de la doncella, presionándolo contra el cuello de Ellie. 

    Con el corazón ralentizándose, Gretta observó cómo un hilo de sangre manchaba la hoja, lo que hacía que los gritos de Ellie se intensificaran. 

    —Pero ahora, sé que con todo esto, nunca te casarás conmigo. Mi objetivo ha sido derrotado. —Ella sonrió, su rostro se contorsionó para parecer una persona loca—. Y, francamente, preferiría morir antes que perderte. Solo que no me estoy muriendo sola. —Ella sacudió su cabeza—. No, Lord Solorzano, Elizabeth viene conmigo —dijo, y Freddy tapó la pistola con el corcho y giró el cañón en su dirección. Lady Hall no se inmutó, la sonrisa enfermiza en su rostro solo pareció ensancharse—. ¡Con la muerte de Elizabeth, su matrimonio con Gretta ha terminado! 

    —¡Henrietta! —Gritó Gretta—. ¡Freddy! ¡Por favor! ¡Por favor! ¡Me iré, me divorciaré de Freddy! —Cayó de rodillas ante Henrietta cuando los gritos de dolor de Ellie desgarraron su corazón. 

    —¡Es demasiado tarde! —Henrietta se encogió de hombros—. Dile adiós —dijo, y algo en Gretta estalló; algo que robó el aire de sus pulmones y detuvo su corazón. Algo que la obligó a cerrar los ojos y le desgarró los labios hasta que estuvo gritando de dolor. 

    Una fuerte explosión siguió a sus acciones, y en ese segundo, Gretta supo que alguien había recibido un disparo. 

    Poniéndose de pie y rezando desesperadamente para que Ellie estuviera bien, la vista que tenía ante ella casi la hizo desmayarse de horror. 

    

  


   
    Capitulo 45 

      

    Juliet vio a Freddy cabalgar hacia el castillo, el miedo nublaba su mente; tenía miedo de Henrietta y de lo que sabía que había planeado. Temía por la seguridad de Gretta y Elizabeth. Se imaginó que Henrietta estaba lo suficientemente desesperada como para hacerles daño y rezó para que Freddy los alcanzara antes de que ella lo lograra. 

    Volviendo al juzgado, llegó justo a tiempo para encontrar al abogado de Freddy corriendo escaleras abajo. 

    —¿Señorita Winston? —Él frunció el ceño, sus ojos marrones pasaron de ella al carruaje en busca de Freddy. 

    —Tenía que volver a casa —dijo, respondiendo a su pregunta tácita. 

    —Pero estamos a punto de empezar. —Parecía frustrado. 

    —Lo sé, y no tengo la intención de luchar por la custodia de Elizabeth. Estoy aquí para firmar los papeles . 

    —¿Está segura? 

    Ella asintió. —¡Por favor, debemos darnos prisa! —Hizo un gesto hacia el tribunal y el abogado confundido inmediatamente abrió el camino. 

    Sabiendo que era lo correcto, Juliet no perdió el tiempo en renunciar a sus derechos de maternidad sobre Elizabeth y darle a Freddy la custodia total. Una vez hecho esto, esperó ansiosamente a que el juez diera su fallo a favor de Freddy, antes de salir apresuradamente de la sala del tribunal. Quizás si se apresuraba, podría llegar a Elizabeth a tiempo. 

    —¡Señorita Winston! 

    Escuchó su nombre, pero no se molestó en darse la vuelta mientras se apresuraba a bajar las escaleras hacia el carruaje. 

    —¡Señorita Winston, espere! 

    Reduciendo la velocidad, miró hacia atrás brevemente para encontrar al abogado de Freddy corriendo tras ella. 

    —¿Qué está pasando? —él llamó. 

    Ella negó con la cabeza, sin aliento. —Creo que Gretta y Elizabeth están en peligro. —Todavía no estaba segura, pero una parte de ella le dijo que sí; fue esa parte la que la dejó temblando—. Necesito volver para tratar de ayudar a Freddy. 

    —¿En peligro de qué? 

    —Lady Hall… —Ella negó con la cabeza, sabiendo que el abogado no entendería. Se volvió para continuar su descenso por las escaleras. 

    —¿Cómo puedo ser de ayuda? —Él la agarró por la muñeca y la detuvo. 

    Impaciente por la incapacidad del abogado de percibir su necesidad de apresurarse, se volvió hacia él y abrió la boca para decirle que no había nada que él pudiera hacer. Pero en el momento en que lo miró, se le ocurrió una idea. 

    —El alguacil —dijo—. ¡Llame al alguacil de inmediato! 



    Con la rabia corriendo por sus venas a una velocidad alarmante, y el miedo mareando su mente, Freddy mantuvo la mirada al frente mientras corría en busca del carruaje que huía que tenía prisioneras a las dos piezas de su corazón, Elizabeth y Gretta. Tenía miedo de lo que podría hacerle a Lady Hall una vez que la viera. 

    Al avistar el carruaje desde lejos, lanzó tres tiros al aire y pateó el flanco del caballo, forzándolo hacia adelante mientras el carruaje comenzaba a reducir la velocidad. 

    Al ver su arma, el lacayo abandonó el carruaje y huyó, dejándolo forzar la puerta para abrirla. Al encontrar lo que estaba buscando, apretó los dientes al ver un cuchillo en el cuello de su niña llorando, mientras su esposa se sentaba impotente contra su voluntad en el carruaje de Lady Hall. 

    Una vez que amenazó a Henrietta, ella finalmente accedió a su pedido de bajar del carruaje. Su plan había sido desarmarla y rescatar a su familia, pero el plan salió mal cuando Lady Hall tomó a Elizabeth de la doncella y presionó el cuchillo en su cuello. 

    Cada músculo de su cuerpo se tensó al ver la sangre de Elizabeth gotear de su cuello, e inmediatamente supo que Henrietta mataría a Elizabeth. 

    Luchando contra el impulso de ceder a su miedo, no se atrevió a mirar a Gretta. Sabía que todo lo que necesitaría sería una mirada para debilitarse, y necesitaba desesperadamente ser fuerte e inflexible ante las demandas de Henrietta si todos iban a marcharse con sus vidas. 

    Escuchó las súplicas y declaraciones de Gretta de que se divorciaría de él, la escuchó gritar, escuchó los gritos de Elizabeth, pero lo que no había visto ni escuchado fue a Juliet. 

    Por alguna extraña razón, Juliet estaba de pie frente a él con Elizabeth en sus brazos. Levantó los ojos de la niña que lloraba al rostro de Juliet e inmediatamente supo que tenía que actuar rápido. 

    Levantando su arma, apretó el gatillo. 



    Juliet despidió al abogado con un gesto de la mano, desenganchó el caballo del carruaje y lo montó. 

    Empujando al caballo hacia adelante con una patada, su corazón latía en sincronización con sus cascos mientras el miedo amenazaba con nublar su visión. De repente tuvo miedo de perder a su hija, de perder de verdad a Elizabeth, no por Freddy, sino por la muerte. Tenía miedo de no corregir sus muchos errores, y tenía miedo de herir aún más a Freddy al permitir que su esposa sufriera daños. 

    Nunca había cabalgado tan rápido en su vida. Corrió como si estuviera corriendo contra el tiempo; corrió sabiendo que la felicidad y la vida de tantas personas dependían de su capacidad para llegar al castillo a tiempo. 

    Y lo hizo. 

    Cuando Juliet vio el carruaje de Lady Hall desde lejos, supuso que Freddy había llegado a ellos porque el carruaje estaba estacionado. 

    Detuvo su caballo a poca distancia del grupo que estaba junto al carruaje, desmontó y se escondió detrás de una roca, rezando por no haberla visto todavía. Necesitaba permanecer escondida para pensar en la mejor manera de salvar la situación. 

    Su mirada se posó en Freddy, quien apuntó con un arma a la cara de Henrietta. Vio lo que parecía una sirvienta de pie con la espalda presionada contra el carruaje. Vio a Gretta de rodillas y, finalmente, vio a Elizabeth con un cuchillo en la garganta. 

    Algo en Juliet se rompió cuando vio la sangre de su hija gotear al suelo; algo desesperado y peligroso; algo instintivo y protector. 

    Poniéndose de pie, se acercó. En el momento en que escuchó gritar a Gretta, aprovechó la oportunidad y corrió hacia Henrietta con el objetivo de arrebatarle el cuchillo. Llegó a la desprevenida Lady Hall y agarró el cuchillo por detrás, tirándolo al suelo mientras recuperaba a la niña histérica. 

    Girándose hacia Freddy entonces, dio un paso adelante con Elizabeth, un repentino dolor agudo en su espalda, deteniéndola en seco. 

    Debilitada, sus miembros temblaron, sus párpados se hincharon mientras luchaba por mantener su agarre sobre Elizabeth. Escuchó un sonido explosivo, pero no se atrevió a considerar qué era, porque necesitaba garantizar la seguridad de Elizabeth. 

    Forzando un pie tembloroso tras otro hacia adelante, vio a Freddy arrojar su arma a un lado y cubrir la distancia entre ellos. Algo cálido tocó su mejilla cuando la alcanzó, y de repente no pudo mantener el equilibrio. 

    Suspirando suavemente, sus rodillas cedieron debajo de ella y cayó. Apenas sintió los brazos de Freddy alrededor de ella cuando la atrapó en el aire, pero su rostro fue lo último que vio antes de que la oscuridad la abrumara. 

    

  


   
    Capitulo 46 

      

    Cerrando el puño, Gretta golpeó ligeramente la puerta y dio un paso atrás, esperando pacientemente a que la dejaran entrar en la habitación. Pasaron unos minutos antes de que la puerta se abriera, revelando los cansados ojos marrones de una doncella. 

    —¿Como está? —Preguntó Gretta, volviéndose para mirar hacia la habitación con poca luz. 

    —Peor, mi señora. Me temo que la estamos perdiendo, y considerando el hecho de que el médico ya hizo lo mejor que pudo, no hay nada más que se pueda hacer —dijo la criada, sacudiendo la cabeza. 

    Ella asintió, despidiendo a la criada con un gesto de la mano. Se paró a un lado y esperó a que pasara, antes de entrar en la habitación y cerrar la puerta. 

    Pasaron varios segundos antes de que su visión se adaptara a la penumbra, el fuego de la chimenea haciendo un débil trabajo para mantener la habitación bien iluminada. La pesada cortina marrón que cubría las dos ventanas mantenía a raya la luz del sol y, aunque Gretta estaba tentada de apartarlas, sabía que su decisión no agradaría al ocupante. 

    El silencio prevaleció, la quietud de la figura solitaria en la gran cama que estaba en el medio de la habitación, lo que hacía difícil saber si estaba viva o no. 

    Con cautela, Gretta cruzó la habitación, la alfombra marrón se tragaba el sonido de sus pasos. Aún así, la figura en la cama pareció haber notado su entrada, porque se movió, y cuando se acercó, se volvió completamente hacia ella, un suave gemido después de su acción. 

    —¿Lady Solorzano? —El fantasma de un susurro se acercó a ella. 

    Llegó al borde de la cama e inmediatamente tuvo que apretar los labios para evitar jadear. 

    Juliet yacía ante ella, una completa sombra de sí misma. Sus cabellos castaños cayeron a un lío sudoroso alrededor de sus hombros, los ojos empañados por el dolor mientras el sudor perlaba su frente y su camisón blanco se aferraba a su frágil figura que estaba confinada a la cama. Sus labios una vez llenos y rosados, ahora eran delgados y de color morados mientras luchaba por respirar a través de ellos. 

    Había pasado una semana desde que Elizabeth fue secuestrada junto con Gretta. En algún lugar en medio de la pelea, Juliet había intentado intervenir, ganándose una puñalada por la espalda de Henrietta. Freddy logró dispararle a Henrietta, pero la bala simplemente le rozó el hombro, y cuando llegó el agente, Juliet yacía en un charco de su propia sangre. 

    Henrietta y la sirvienta, Lucinda, fueron arrestadas y acusadas de secuestro e intento de asesinato, pero parece que Henrietta preferiría ser culpable de asesinato que de su intento, incluso si ese asesinato era suyo; Gretta y Freddy recibieron la noticia dos días después de que Henrietta había terminado con su propia vida en prisión. 

    En el de Henrietta, Elaine Winston y su esposo desaparecieron, dejando atrás a una Juliet herida. 

    La herida de Juliet sólo pareció empeorar a medida que pasaban los días: el médico era inútil y también sus medicinas. Días de esperanza y oraciones quedaron sin respuesta, y Juliet se puso ante ella, una sombra de sí misma. 

    —Siéntate —dijo Juliet con voz ronca, acariciando la cama ligeramente. 

    Gretta asintió, parpadeando para contener las lágrimas mientras se sentaba al lado de Juliet. 

    —Jo... ¿cómo está Elizabeth? —Preguntó Juliet, con su mano helada posándose en la muñeca de Gretta. 

    —Ella está perfecta. —Forzó una sonrisa; la herida de cuchillo de Elizabeth no había sido más que una herida superficial. 

    —Bueno. —Una gota de lágrima corrió por un lado del pálido rostro de Juliet mientras cerraba los ojos—. Clara —susurró—, la llamé Clara, por mi madre biológica. —Respiró con dificultad y volvió a abrir los ojos. Estirando la cabeza hacia un lado, los cansados ojos verdes se posaron en Gretta—. Debo haber olvidado incluir eso en mi nota para Freddy. —Lo que sonó como un intento de risa escapó de sus labios—. Soy una persona terrible, Lady Solorzano —susurró. 

    Gretta negó con la cabeza; Juliet no era una persona terrible, era una mujer a la que le debía la vida y la vida de su hija. Sabía que si no hubiera sido por Juliet, ella y Elizabeth probablemente estarían muertas o arruinadas gracias por Henrietta; Juliet había arriesgado su vida por ellas. ¿Cómo iba a pagarle? 

    Sacudiendo la cabeza, tragó saliva y apretó con fuerza la mano de Juliet. 

    Juliet logró esbozar una sonrisa. —Está bien admitirlo. He sido tan mezquina y egoísta... —Hizo una pausa, tomando una profunda bocanada de aire—. No estoy orgullosa de muchas cosas, pero me alegro de haberme dado cuenta de mi error, me alegro de haber podido arreglar algo. 

    Sintió que Juliet también apretaba su mano. 

    —Debe hacerme una promesa, Lady Solorzano. 

    —Lo que sea —dijo, asintiendo. Haría cualquier cosa para mostrar su gratitud. 

    —Nunca debes decirle a la niña sobre mí. 

    —Juliet... —Jadeó, apenas capaz de hablar más allá del nudo en su garganta. ¿Cómo pudo hacer tal cosa, cómo pudo mantener el conocimiento de su madre biológica lejos de Elizabeth? 

    —Nunca podría ser su madre, incluso si lo intentara —dijo con dificultad para respirar—. No he hecho nada más que ponerle ejemplos horribles. ¡Se avergonzaría de mí si lo supiera! 

    —Julieta, no... 

    —Te estoy pidiendo que seas la madre que yo no pude. Elizabeth nunca debe saber que nació de una mujer como yo . 

    —No me pidas que le mienta. 

    Juliet negó con la cabeza mientras las lágrimas corrían por su rostro. —Lo que es una mentira, Lady Solorzano, se está refiriendo a mí como su madre. Nunca he sido su madre. Ahora, debe prometérmelo. 

    Incapaz de responder, Gretta se sentó temblando. Sabía lo que significaría ocultar la existencia de Juliet a Elizabeth, pero no creía que pudiera rechazar la petición de una mujer que obviamente se estaba muriendo. Era el último deseo de Juliet y estaba obligada a concederlo. 

    A regañadientes, ella asintió. 

    —Que Freddy me entierre en Manchester. Una tumba simple y una lápida con solo mi nombre: Juliet. —Una sonrisa fantasmal arrugó su rostro—. Gracias, Lady Solorzano. —Le dio a su mano un pequeño apretón, sosteniendo su mirada durante varios segundos hasta que su agarre se debilitó. 

    Su cuerpo se relajó, sus ojos se cerraron y respiró por última vez. 

    

  


   
    Epilogo 

      

    Londres, 1917 

    Dieciséis años después 

    Agarrando las riendas con fuerza, clavó los talones en el flanco del caballo, urgiéndolo hacia adelante, su corazón latía salvajemente en su pecho para igualar el sonido de los cascos del caballo mientras golpeaban la grava. Se rompió los labios cuando un pequeño chillido escapó de sus labios, se levantó ligeramente de la silla, encorvándose hacia adelante mientras azotaba las riendas hasta que el mundo pasó a la velocidad de la luz. 

    Cabalgó durante varios minutos, solo disminuyó la velocidad cuando la fatiga comenzó a correr por sus venas, haciendo imposible mantener su sudoroso agarre de las riendas. 

    Jadeando, su aturdida visión se posó en el viejo castillo y en la mujer que estaba de pie en las escaleras delanteras, con los brazos cruzados y la mirada fija en ella. Mentalmente, se imaginó el ceño fruncido en su rostro, y fue suficiente para hacer que su corazón se desacelerara y sus hombros se hundieran. 

    Suspirando, insitó al caballo a avanzar a un paso aceptable, pero uno que la puso cara a cara con la mujer en solo unos minutos. 

    Detuvo el caballo, desmontó y se apresuró a subir las escaleras del frente. 

    —Sé lo que vas a decir —dijo, viendo el ceño fruncido en su rostro mientras la veía acercarse. —Y antes de que lo digas —dio un paso adelante, abrazándola—, fui cuidadosa, lo prometo. 

    Ella se puso rígida. —Nunca puedes ser demasiado cuidadosa con la guerra en curso —la regañó, alejándose un poco mientras sus manos tomaban sus hombros. La miró con el ceño fruncido cada vez más—. Aparte de eso, estabas cabalgando como una loca. ¿Alguien te ha dicho lo poco femenino que es montar a caballo? 

    Abrió la boca para defenderse, pero rápidamente la cerró una vez más cuando levantó una mano, silenciándola. 

    Ella negó con la cabeza, respirando con fuerza. —Me gustaría quedarme aquí y regañarte no solo por tu decisión de desaparecer toda la mañana, Ellie, sino que me temo que no tenemos tiempo. Tienes un baile al que asistir en menos de cuatro horas, y hueles a ¡un caballo! —Ella arrugó la nariz. 

    Apretando su labio inferior para evitar que la risa escapara de sus labios, asintió con la cabeza. —Perdóname, Madre. 

    Gretta asintió. —Los invitados estarán aquí en poco tiempo. Apúrate ahora, debemos prepararte —dijo, tomando su mano y llevándola adentro. 

    Siguió a su madre en silencio, haciendo una mueca cuando pasó casi una hora restregándola hasta que se puso rosa en la bañera. ¿Quizás fue la forma de su madre de castigarla en silencio por su decisión de irse al campo a caballo en un día como hoy? 

    Tragando su queja, miró a Gretta a través del espejo, con los labios apretados, un pequeño ceño fruncido en su rostro mientras trabajaba para tirar expertamente el cabello de Elizabeth en una masa rizada detrás de su cabeza. 

    Gretta soltó su cabello después de varios minutos, retrocediendo. Se volvió hacia la cama y, una vez que hubo recuperado el vestido azul celeste de Elizabeth, la ayudó a ponérselo. El vestido era perfecto, pensó, mirando su imagen en el espejo. La elección de Gretta de la tela de satén dorado no podría haber sido más perfecta, y Sue, la modista, hizo un trabajo maravilloso con el ajuste. Las mangas cortas rematadas cayeron de sus hombros, dejando una parte modesta en exhibición mientras el corpiño aplanaba su pecho y el resto de la tela continuaba en una falda grande que formaba una pequeña cola detrás de ella. Las llamas de la chimenea rebotaron en las cuentas de oro del corpiño y las hicieron brillar. 

    Cuando se dio la vuelta, Gretta tenía lágrimas en los ojos. 

    —Oh, Ellie —dijo ella—, ¡eres una mujer tan hermosa! 

    —¿Crees eso? 

    —Lo sé , querida —se tocó la mejilla—, ¡y estoy muy orgullosa de ti! 

    Asintiendo, se le llenaron los ojos de lágrimas ante la mirada de su madre. Le alegraba el corazón saber que había complacido a Gretta, saber que la hacía feliz. Su relación con Gretta siempre había sido cálida, y cuando se vio obligada a salir de casa durante todo un año para asistir a la escuela, la separación resultó casi imposible para las dos mujeres. Pero ahora estaba en casa, y cuando miró a los ojos de su madre y vio claramente su orgullo por ella, pensó que el año de separación valía la pena. 

    Gretta la abrazó y ella se apoyó en su hombro. Gretta le acarició la espalda. —No podría estar más orgullosa, querida, y hoy, un caballero verá no solo lo hermosa que te ves, sino el hermoso corazón que posees. 

    —Oh, madre, sólo espero encontrar la pareja adecuada. —Sus mejillas se calentaron con su ansiedad. Ella tendría hoy su presentación en sociedad y, en el proceso, con suerte encontraría un candidato adecuado. 

    El agarre de Gretta sobre ella se aflojó cuando dio un paso atrás. —Lo harás, y serás feliz una vez que lo encuentres. No puedo decir lo mismo de mí. —El dolor oscureció sus ojos marrones. 

    Elizabeth se dio cuenta entonces del dolor que le causaría a su madre separarse de ella. Hoy ha sido un día tan duro para Elizabeth como para Gretta. 

    Ella apretó su mano, luchando contra las lágrimas. —Sé que piensas que me querrás cerca para siempre, pero... 

    Un fuerte alboroto atravesó el aire, interrumpiendo la línea de pensamiento de Elizabeth y forzando su mirada a la fuente del ruido: una cabeza roja de rostro rubicundo cubierta de barro. 

    —¡Sammy! —Elizabeth siseó, molesta por su hermano de seis años, que estaba junto a la puerta de su habitación, riendo con picardía en sus manos. 

    —¡Samuel Leonard Solorzano! —Gretta llamó con severidad, haciendo que la sonrisa muriera en sus labios. Bajó las manos, sus ojos plateados cayeron al suelo de madera mientras inclinaba la cabeza. —¿Qué te he dicho sobre irrumpir en habitación de tu hermana? Y, por el amor de Dios, Sammy, ¿dónde estabas, bañándote con los cerdos? 

    Él se rió, y Elizabeth no pudo evitar la sonrisa que se posó en su rostro al recordar las preocupaciones de su padre sobre que Sammy resultara ser más 'estadounidense' que 'inglés'. 

    —Me temo que nunca será un caballero —había comentado Freddy sobre el espíritu libre de Sammy. 

    —Estaba en el estanque, pescando —dijo Sammy. 

    Gretta gimió, visiblemente frustrada. —¡Ahora hueles a pescado! ¿Qué hago con ustedes dos? —preguntó, y Sammy se encogió de hombros—. Encuentra a tu nana, ¿quieres? 

    Asintiendo apresuradamente, Sammy salió corriendo de la habitación. 

    —Me ocuparé de tu hermano —suspiró Gretta—, y trataré de inmovilizarlo el tiempo suficiente para ponerle un traje. —Agitó las manos en el aire en señal de rendición y comenzó a salir por la puerta. 

    Elizabeth vio a su madre irse, antes de volverse para echar otra mirada en el espejo. Dejó escapar un suave suspiro, sus hombros se hundieron mientras lo hacía. Ella podría hacer esto, pensó; podía enfrentarse a todos esos invitados, y especialmente a esos caballeros, que habían venido aquí hoy para evaluar si ella era lo suficientemente buena para ellos. Sin embargo, mantendría la cabeza en alto como lo había hecho y mantendría los hombros rectos. Ella se reiría de sus bromas y aceptaría todas las invitaciones a bailar. Ella sería perfecta, pero más que eso, haría que su madre se sintiera orgullosa esta noche. 

    Llegó el momento de que Elizabeth bajara las escaleras para el baile. Con cautela, se abrió paso por el estrecho pasillo, llegando a las escaleras justo a tiempo para ver la pequeña multitud que se había formado junto al pie para recibirla. 

    Frente a la multitud estaba su familia. Samuel estaba al lado de Freddy, vestido con un traje negro a juego y una corbata blanca como su padre, cuyo brazo estaba alrededor de los hombros de Samuel, manteniéndolo en su lugar. Elizabeth estaba segura de que Samuel saldría corriendo a jugar en el barro si Freddy apartaba los ojos, y especialmente las manos, de él. Los rizos rojos, generalmente revueltos, de Samuel habían sido separados y peinados hacia atrás, haciéndolo parecer bastante guapo y domesticado... Por ahora. 

    Volviéndose de su padre y su hermano, la mirada de Elizabeth se posó en su madre, su corazón lleno de amor y admiración. ¿Realmente necesitaría estar separada permanentemente de Gretta algún día? Odiaba la idea, y sabía que esos mismos pensamientos plagaban a Gretta. 

    Impulsada por la sonrisa alentadora de Gretta y Freddy, Elizabeth bajó las escaleras lentamente. Haciendo una pausa ante Gretta, miró a los ojos atemorizados. 

    —Te amo, mamá —susurró Elizabeth suavemente. 

    Una pequeña sonrisa tiró de los labios de Gretta. —¿Alguna vez te dije que tu primera palabra fue 'Mamá'? 

    Tragándose las lágrimas, asintió. 

    Una gota de lágrima se deslizó por el rostro de Gretta. —Me dejó sin aliento escucharte decir eso —susurró, cerrando los ojos—. Incluso ahora, Ellie, me deja sin aliento, pero también me asegura una cosa. 

    —¿Qué es? 

    Su sonrisa se amplió cuando abrió los ojos y dio un paso adelante. Ella ahuecó su rostro. —Con el tiempo encontrarás un marido digno, y experimentarás el amor que tu padre y yo compartimos. Él te hará perder la cabeza y te llevará —suspiró—, pero tú, Ellie, siempre serás mi hija… nada cambiará eso . 

    Sabiendo que Gretta tenía razón, Ellie asintió con la cabeza. —Y siempre serás mi mamá. 

    Fin. 
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